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Presentación 


El presente trabajo consiste en un resumen de los epígrafes del manual de Historia Moderna de 
RIBOT, exigido en las asignaturas Historia de la Alta Edad Moderna e Historia de la Baja 
Edad Moderna del Grado en Geografía e Historia de la Universidad Nacional de Educación a 
Distancia (UNED), según el plan de estudios del curso 2013-2014. Las guías de las asignaturas 
señalan que las mismas deben prepararse mediante la consulta de los dos manuales básicos 
obligatorios: RIBOT y FLORISTÁN. He publicado también un resumen del manual de FLORISTÁN 
como una obra separada, cuya referencia puede encontrarse en la página de créditos. 


Personalmente, he preparado algunos temas por el manual de RIBOT, otros por el de FLORISTÁN 
y otros por ambos. Por experiencia propia, considero altamente recomendable la preparación de las 
asignaturas mediante la consulta directa de ambos manuales, pero lo cierto es que la materia exigida 
es demasiado extensa y, por lo tanto, especialmente difícil de asumir para los estudiantes de la 
UNED, quienes generalmente hemos de compatibilizar nuestro estudio con nuestro trabajo 
remunerado y con otras ocupaciones. Así, he pensado que los resúmenes que he elaborado para mí 
podrían servir para que otros compañeros puedan disponer de una versión reducida de aquellos 
epígrafes de los manuales que no hayan tenido tiempo de consultar directamente. 


En cuanto a la estructura, he seguido los epígrafes del manual de RIBOT con los que yo he 
trabajado, en lugar de los epígrafes de los programas de las asignaturas, para que puedan localizarse 
y cotejarse fácilmente con el propio manual. Dado que se trata de una obra colectiva, he indicado el 
nombre del autor de cada uno de los epígrafes al inicio de los mismos. No obstante, algunas 
cuestiones han sido aclaradas por el manual de FLORISTÁN y el resto de la bibliografía, que puede 
consultarse al final del documento. Siempre que he reproducido las tesis de algún autor distinto de 
los que firman el manual de referencia, lo he mencionado expresamente para evitar confusiones. 


Por último, quiero aprovechar para explicar algunos aspectos acerca de la licencia y las 
herramientas utilizadas para la elaboración de este trabajo, aunque las referencias de todas ellas 
pueden encontrarse también en la página de créditos. La obra está publicada con una licencia 
Creative Commons que permite la copia, distribución y modificación libres siempre que se 
mencione al autor, no se persiga una finalidad comercial y se conserve la licencia original en las 
posibles obras derivadas. Todo el trabajo ha sido realizado exclusivamente con software libre, 
concretamente con un sistema operativo GNU/Linux, el procesador de textos LibreOffice Writer y 
las fuentes tipográficas DejaVu Sans y Liberation Serif. El software libre es el único que respeta la 
libertad de los usuarios y que promueve una sociedad libre, no dependiente de los intereses de las 
empresas propietarias de software privativo. Si valoras tu libertad, usa software libre :-). 
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Epígrafes 


1. M. M. Martín: “El régimen demográfico” 


1.1. La demografía histórica y sus fuentes 


El objeto de la demografía histórica es el estudio de las poblaciones del pasado (estado, estructuras 
y movimiento tanto natural [nacimientos, defunciones y matrimonios] como geográfico 
[migraciones]) y su evolución en el tiempo, utilizando fuentes no estrictamente demográficas 
pero susceptibles de tratamiento estadístico (fuentes indirectas). Su constitución como disciplina 
con metodología propia es históricamente reciente (mediados del siglo XX). 


La utilización de fuentes indirectas (recuentos de población fiscales o militares y registros 
parroquiales) impone límites: 


— Solo pueden hacerse investigaciones rigurosas de carácter general en Europa y sus colonias 
a partir del siglo XVI (existen investigaciones más localizadas para otros lugares y épocas 
anteriores), que cuentan con este tipo de fuentes con normalidad. 


— Algunos aspectos básicos como el volumen total de población obligan a realizar 
estimaciones, al utilizar las fuentes unidades colectivas de difícil cuantificación que ni 
siquiera coinciden con las familias (como los “vecinos” o “fuegos” en España). 


— Los estudios más detallados han de centrarse siempre en comunidades pequeñas 
(parroquiales). 


Admitido el primer límite, la utilización de coeficientes multiplicadores combinados con métodos 
estadísticos ha ayudado a paliar el segundo y la realización de amplias encuestas, el tercero. 


1.2. El régimen demográfico 


Las dos principales características del “régimen demográfico antiguo”, predominante en la Europa 
moderna (“Antiguo Régimen”), son la alta natalidad y la alta mortalidad, que se traducen en un 
crecimiento vegetativo débil. 


1.2.A. Mortalidad 


Una “tasa bruta” (de natalidad, mortalidad o nupcialidad) es la relación, expresada en tantos 
por mil, entre el número de acontecimientos (nacimientos, defunciones o matrimonios) ocurridos 
durante un año en una población y el volumen total de dicha población. 

de 


Las tasas brutas de mortalidad “ordinarias” (en ausencia de crisis) oscilaban entre 30-40%o (la actual 
para el conjunto de Europa es del 10%o), pero en general se situaron un poco por debajo de la 
natalidad, lo que habría permitido el crecimiento continuado de la población sin la intervención de 
otros factores. 


Las causas de la elevada mortalidad son múltiples, destacando: una economía agraria de escaso 
desarrollo tecnológico (sujeta por tanto a las fluctuaciones climáticas), un reparto de la riqueza muy 
desigual (con amplios sectores de la población permanentemente subalimentados y sujetos por tanto 
a todo tipo de infecciones), la falta de higiene generalizada tanto pública como privada (sobre todo 
entre las clases más humildes, que ingerían aguas contaminadas y alimentos en mal estado) y una 
medicina poco desarrollada científicamente y con escasos medios. 


La fortísima mortalidad infantil (relación entre el número de niños fallecidos antes de cumplir un 
año y el total de nacidos) contribuía a elevar las tasas brutas de mortalidad. Las tasas de mortalidad 
infantil en la Europa moderna giraban en torno al 250%o (la tasa europea actual es del 12%o0). Las 
causas serían la alimentación deficiente de las madres, la nula atención sanitaria durante el 
embarazo, las malas condiciones higiénicas del parto y la escasa preparación de las comadronas. 
Pero además el número de fallecidos se incrementaba considerablemente, debido a enfermedades 
específicamente infantiles (sarampión, diarreas infantiles) o con mayor incidencia sobre la infancia 
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(viruela). La mortalidad infantil era mayor en la ciudad que en el campo y entre la clase obrera 
urbana que entre las clases altas urbanas. 


Pero el hecho demográfico característico del Antiguo Régimen son las “crisis demográficas”: 
durante un tiempo relativamente corto (unos meses en las más rápidas, uno o dos años en las más 
largas), el número de defunciones aumenta bruscamente duplicando o triplicando las tasas 
ordinarias (a veces incluso más). Pueden afectar a un espacio muy reducido (una localidad) o más 
amplio (regional o nacional y alguna vez incluso internacional). Estas crisis solían reducir la 
población en un 10-15% (a veces incluso más), no solo por las muertes sino también porque 
provocaban la emigración de mucha gente. Una vez recobrada la normalidad, los fenómenos se 
invertían: muchos emigrados retornaban y el adelanto de las bodas de los jóvenes que se habían 
quedado solos reactivaba la nupcialidad; además los más débiles ya habían muerto durante la crisis. 
Las principales causas de las crisis demográficas eran el hambre, las epidemias y la guerra (de ahí la 
plegaria de origen medieval: “A fame, peste et bello, liberanos Domine”); las cuales muchas veces 
venían juntas. El papel de las guerras no se debía tanto a los muertos directos como a las 
destrucciones y la desorganización de la vida económica que acarreaban; aparte los ejércitos en 
marcha eran una fuente de todo tipo de contagios. El hambre (“crisis de subsistencia”) derivaba 
sobre todo de accidentes meteorológicos (sequías prolongadas, lluvias excesivas) en las economías 
cerealistas de Europa cuyo alimento básico era el pan (las zonas de recursos más diversificados 
sobrevivieron mejor estas crisis); pero el hambre no era la causa directa de la muerte, sino que 
impulsaba a la gente a ingerir alimentos en mal estado o directamente nocivos, aumentando las 
enfermedades gastrointestinales. Las enfermedades infecciosas que amenazaban al hombre moderno 
eran muchas (sarampión, difteria, gripe, sífilis, tuberculosis, viruela, tifus...); pero la más temida era 
la peste (Barcelona sufrió 33 contagios de peste entre 1348 y 1654). La “peste bubónica” (la 
mayoritaria en la Europa moderna), causada por un bacilo, se transmitía al hombre por la picadura 
de la pulga de la rata negra. Pero la peste fue también la primera enfermedad vencida en el mundo 
moderno: las últimas epidemias fueron la de Londres de 1665 y la de Provenza de 1720-1722 
(esta última se llevó a más del 40% de la población). Las causas de la erradicación se desconocen, 
aunque se ha hablado de mutaciones genéticas en el bacilo o en la pulga que le servía de huésped. 
Lo que está claro es que comenzaron a tomarse medidas preventivas cada vez más eficaces 
(p. ej., exigiendo drásticas cuarentenas a cualquier barco sospechoso). 


La mortalidad que acabamos de describir se traducía en una esperanza de vida al nacimiento muy 
corta en torno a 25 años (en Inglaterra en torno a 35), frente a los 75 actuales. Para quienes 
superaban los 10 años de edad, la esperanza estaba en poco más de 50 años. 


1.2.B. Natalidad-fecundidad. Nupcialidad. Familia 


La tasa bruta de natalidad ordinaria estaba en 35-45%o (actualmente, +10%o). Estas tasas de 
natalidad tan altas se corresponden lógicamente con un fecundidad también elevada, aunque 
determinada culturalmente. La sexualidad extraconyugal estaba condenada moralmente por las 
distintas Iglesias, así que la inmensa mayoría de los nacimientos se producían en familias 
legítimamente constituidas (los hijos ilegítimos no debían superar el 5%. Las cifras de concepciones 
prenupciales varían de unos lugares a otros (menos en las zonas católicas y más en las protestantes, 
aunque en casi todos los casos desembocaban en un casamiento que legitimaba la situación). 


En Europa, el modelo de matrimonio (único lugar donde eran admisibles las relaciones conyugales) 
supone la existencia de un celibato definitivo (proporción de personas de una población que 
permanecen solteras al menos hasta los 50 años) relativamente elevado (10-20%, aunque más en el 
campo y más entre las mujeres). El acceso al matrimonio era más bien tardío: + 25 años las mujeres 
y + 30 años los hombres, tendiendo a aumentar en ambos casos. El tiempo de fecundidad efectiva 
(entre el matrimonio y la menopausia) era menor que el de fecundidad biológica: + 15 años. Aunque 
no parece que se hayan producido modificaciones biológicas en cuanto al tiempo de fecundidad 
biológica de la mujer, la menopausia tiende a adelantarse con estados de subalimentación. El 
número medio de hijos por familia era de 7. Aunque en los países católicos no se aceptaban los 
divorcios y en los protestantes eran infrecuentes, sí había muchos/as viudos/as: era más frecuente 
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que los hombres y no las mujeres volvieran a casarse (aquí juega un cierto papel la reactivación de 
la fecundidad). El aborto se practicaba de forma secreta y muy infrecuente, aunque fue aumentando 
en las ciudades y en general a medida que mejoraba la calidad de vida. 


El modelo típico de familia en Europa noroccidental, adoptado desde la Edad Media, era el de la 
“familia simple” o “nuclear” (compuesta exclusivamente por padres e hijos que abandonaban el 
hogar paterno al casarse), En Europa sudoccidental, convivía con modelos de familias complejas: 
“familias extensas” o “ampliadas” (familia simple más algún pariente del cabeza de familia) y 
“familias múltiples” o “polinucleares” (varias familias nucleares bajo el mismo techo, 
distinguiéndose entre “hermandades” [núcleos de dos o más hermanos] y “familias troncales” 
[familia que habita con el hijo casado]). En Europa oriental, predominan estas últimas. El que una 
familia tuviera más miembros era signo de riqueza (más brazos para trabajar en el campo, teniendo 
en cuenta que los sirvientes, cuando los había, también computaban). 


1.2.C. El ritmo estacional de la vida y la muerte 


El ritmo estacional demuestra que el hombre seguía siendo más dominado que dominador de la 
naturaleza. Así, en Europa central y meridional, la mortalidad presenta el máximo a finales del 
verano y principios del otoño (mayor incidencia de las enfermedades gastrointestinales) y un 
segundo pico a finales del invierno (mayor incidencia de las enfermedades respiratorias). En Europa 
del norte, los veranos presentaban los mínimos de año, pero el máximo invernal aumenta. La 
estacionalidad de los nacimientos es más universal: máximo en los meses invernales (es decir, 
concepciones en primavera). La nupcialidad está en parte influida por la estacionalidad (mínimo en 
verano y máximo en invierno, vinculados a la natalidad), pero también culturales (trabas 
económicas para la celebración de matrimonios en Cuaresma y Adviento). 


1.3. Las estructuras demográficas 
1.3.A. Estructura por edad y sexo 


La pirámide de edades de la población moderna se presenta como un triángulo con una base muy 
ancha y una rápida disminución hacia la cúspide (+ 50% de menores de 25 años, + 33% entre 
25 y 50 y + 17% con más de 50). Además, la relación teórica de población dependiente 
(entendiendo por tal los menores de 15 y los mayores de 60) era mucho mayor que hoy en día 
(75-80%, frente al + 50% actual), aunque en la práctica era menor debido a la tendencia a 
incorporar paulatinamente a los niños al trabajo (mucho antes de los 15 años) y también a hacer un 
abandono paulatino de la actividad laboral (más allá de los 60). 


1.3.B. Población rural y urbana 


La Europa moderna implica el desarrollo de un sistema urbano integrado, conformado por las 
necesidades de la economía comercial. Sin embargo, la población continuó siendo eminentemente 
rural. Solo el 5-10% habitaba en núcleos > 10 000 habitantes, aunque tanto el número de ciudades 
como la población que albergaban fue creciendo durante la Edad Moderna. Casi el 80% de los 
núcleos urbanos estuvo siempre entre 10 000 y 40 000 habitantes, algo más del 10% entre 40 000 y 
80 000 y solo unas cuantas ciudades alcanzaron los 100 000 (Nápoles, París y Londres fueron las 
mayores ciudades, acercándose a 500 000). 


1.3.C. Estructuras socioprofesionales 


En torno al 75% de la población activa seguía dedicándose a la agricultura y la ganadería (en la 
Edad Media el porcentaje pudo llegar al 90%). Hay que decir que el porcentaje de agricultores en 
las ciudades era mucho mayor que el actual y que en los núcleos rurales solía haber un reducido 
grupo de artesanos. Aún así, la mayoría de la población urbana se dedicaba a las distintas 
actividades de transformación y la mayoría de la población rural al sector primario. Los 
funcionarios y profesionales liberales (médicos, abogados, mercaderes, etc.) se concentraban sobre 
todo en las ciudades y eran un sector claramente minoritario aunque de gran influencia social. El 
clero era más abundante en los países católicos que en los protestantes, pero aún así nunca superó el 
1,5% (solía concentrarse en el mundo rural, donde tenía gran influencia). El servicio doméstico 
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estaba fuertemente implantado en las ciudades (+ 20% de la población activa urbana) y era sobre 
todo femenino. Las mujeres en general tenían una intensa participación en el mundo laboral, 
empezando por la economía familiar de la época mucho más amplia que la actual (desde tareas 
agrarias hasta la elaboración del pan y de la ropa) y acabando por trabajos asalariados (algunos 
oficios urbanos como el textil y sobre todo el servicio doméstico). 


1.4. Movimientos migratorios 


La sociedad europea moderna era estructuralmente sedentaria (dejando aparte minorías étnicas 
como la gitana) y las migraciones ordinarias simplemente tendían a equilibrar la relación entre 
población y recursos, al redistribuir los excedentes humanos. Eso sí, hay una migración progresiva 
del campo a la ciudad durante toda la Edad Moderna. En épocas de crisis (tanto económicas como 
político-militares) era cuando se producían los mayores desplazamientos, que en gran parte se 
compensaban con la vuelta a la normalidad. Por último, hay que hablar de las migraciones forzosas 
de minorías socio-religiosas (expulsión en España de los judíos en 1492 y de los moriscos en 1609), 
que tuvieron un impacto puntual en la demografía de ciertas zonas, y de la emigración a América 
(de poco impacto en términos generales sobre la población europea, pero un factor a tener en cuenta 
en países como España, Portugal e Inglaterra). Las principales motivaciones de las migraciones 
voluntarias eran el afán de mejorar económica y/o socialmente. En cualquier caso, siempre fue 
mayor el impacto de las migraciones extraordinarias (en épocas de crisis) que el de las ordinarias. 


1.5. Volumen y evolución de la población europea 


China e India concentraban la mitad de la población mundial en la época moderna con una 
superficie que no llegaba a la décima parte del total. Europa, con el 3,5% de la superficie terrestre, 
albergaba el 14% de sus habitantes (20 hab./km*) a mediados del siglo XVII. El Estado europeo 
más poblado era Francia, con 25 millones. España tenía 10,5 millones. 


Europa crecía lentamente. Entre 1500 y 1600, pasó de 80 a 100 millones de habitantes, lo que 
significa un crecimiento del 0,2% anual. Tampoco fue un crecimiento constante: a la expansión 
demográfica del siglo XVI (más bien recuperación tras la gran crisis bajomedieval) le siguió el 
cuasi-estancamiento del siglo XVII. El siglo XVIII vuelve a ser expansivo y de forma más acusada: 
50% a lo largo del siglo, lo que significa un 0,5% anual. Pero lo más importante es que este nuevo 
crecimiento no volvió a ser truncado por ninguna crisis de larga duración. La Revolución Industrial 
influyó. El paso del régimen demográfico “antiguo” al “moderno” se estaba produciendo. 


2. A. Alvar: “La economía de subsistencia” 


2.1. El sector primario 


La gran mayoría de la población europea de la Edad Moderna (en torno al 75%) se encuadra en la 
economía campesina, de base eminentemente cerealista. Esta economía campesina se muestra en la 
mayor parte de Europa occidental como una economía de subsistencia, en la medida en que 
únicamente proporcionaba a los campesinos los rendimientos necesarios para cubrir sus necesidades 
básicas y apenas generaba excedentes. Se trata de una economía de autoconsumo y localmente 
autárquica, caracterizada además por su estatismo, en tanto que se mantenía prácticamente siempre 
en el mismo nivel productivo y de desarrollo tecnológico. 


En la economía campesina de subsistencia, las variaciones del precio del grano, teóricamente fijo, 
eran debidas a factores externos (básicamente, el clima y la evolución de la relación entre población 
y recursos disponibles). Así, pueden identificarse unos movimientos a corto plazo y otros a medio 
plazo en la dinámica económica de la economía campesina de la Edad Moderna, existiendo una 
Clara continuidad con la dinámica económica medieval. Los movimientos a corto plazo son los 
ciclos estacionales, que se repiten cada año. En cuanto a los movimientos a medio plazo, puede 
decirse en términos generales que ante un aumento de la población aumentaba el precio del grano, 
lo que provocaba un descenso demográfico y la correlativa caída del precio del grano. Estos ciclos 
se repetían y de hecho en la Edad Moderna se mueve entre fases expansivas y regresivas: las 
primeras ocupan casi todo el siglo XVI, el final del XVII y casi todo el XVIII; las segundas ocupan 


14 — Historia Moderna RIBOT. Resumen — Nacho Seixo 


el final del siglo XVI, casi todo el XVII y el final del XVII. Estos movimientos tienen 
repercusiones sociales, que muy resumidamente consisten en que durante las fases expansivas la 
abundancia de mano de obra coloca a los campesinos en una situación de mayor dependencia de la 
clase señorial, mientras que en las fases regresivas la escasez de mano de obra coloca a los 
campesinos en una situación de fuerza, pudiendo exigir mejoras en su situación laboral dada la 
necesidad que los señores tienen de que no abandonen sus tierras. 


En una economía de este tipo, cualquier eventualidad (p. ej., una catástrofe climática) podía poner 
en juego la subsistencia. Por tal motivo, los campesinos se habían dotado ya desde tiempos 
medievales de instituciones y de bienes comunitarios que eran cruciales para su seguridad. Sin 
embargo, hay que tener en cuenta que, junto a la economía agraria de subsistencia, existían en las 
ciudades otros dos sectores económicos: el sector artesano (mayoritario entre la población urbana, 
también muy estático, pero algo más abierto a las innovaciones que el sector agrario) y el sector 
mercantil y financiero (minoritario, pero muy dinámico y que a la larga acabará por imponer sus 
reglas sobre todo el conjunto de la economía). 


2.2. El sector secundario 


Hasta bien entrado el siglo XVIII, no puede hablarse de una verdadera industria en Europa, 
tratándose más bien de una producción manufacturera. 


2.2.A. El ambiente manufacturero 


El rasgo definitorio del ambiente manufacturero en la Alta Edad Moderna es su continuidad con 
respecto a la Edad Media, lo cual se manifiesta tanto en el proceso productivo (predominando la 
fabricación familiar y la estructura gremial) como en el nivel de desarrollo tecnológico. Los 
gremios regulaban la práctica totalidad de los aspectos del proceso productivo, lo que impedía entre 
otras cosas conseguir una mayor productividad bajando un poco la calidad de los productos. 
Además, la estructura gremial impedía tanto el ascenso de los oficiales a maestros como la 
competencia entre estos últimos, de modo que apenas había estímulos para la innovación. 


Pese a todo, la economía manufacturera era algo más dinámica que la campesina y poco a poco fue 
evolucionando hacia el verdadero desarrollo industrial. Esto se debió a varios motivos: 


— La producción manufacturera se acomodaba más fácilmente a los cambios demográficos que 
la producción agraria (cuando hay despoblación, los precios agrarios bajan y quienes 
consumen pueden destinar una parte mayor de sus ganancias a comprar productos 
manufacturados). 


— La apertura de nuevos mercados ultramarinos en la Alta Edad Moderna obligó a aumentar 
la producción artesanal (esta oportunidad fue aprovechada sobre todo por Inglaterra y 
Países Bajos). 


— El aumento demográfico estimula el desarrollo industrial, siempre y cuando crezcan las 
ciudades y aumente el número de consumidores efectivos, pues mucha población pobre no 
estimula la industria (esta oportunidad fue aprovechada sobre todo por Inglaterra). 


— La guerra hace que algunos se enriquezcan avituallando a ejércitos y, una vez llegada la paz, 
contribuyendo al abastecimiento de los territorios afectados. 


— El consumo de la lana fue un gran estímulo, ya que todo el mundo la usaba (esta 
oportunidad fue aprovechada primero Castilla, siendo sustituida después por los Países 
Bajos, debido entre otras cosas a que los monarcas castellanos habían gravado demasiado la 
producción de lana al sentir sus espaldas cubiertas con la plata americana). 


— También suele señalarse el consumo suntuario como un gran estímulo industrial, pero este 
factor hay que relativizarlo ya que la demanda de lujo constituía una minoría. 
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2.2.B. La organización de la producción 


En un principio, los gremios tal como habían sido concebidos en la Edad Media buscaban la 
defensa mutua de los productores y, por medio de su buen hacer, la protección del consumidor. Sin 
embargo, a la larga ahogaron la producción. El grueso de la producción recaía en los aprendices, 
individuos jóvenes entregados por sus padres a un maestro para que les enseñara el oficio y les diera 
de comer y vestir, a cambio de no percibir un jornal. Pasados unos años de aprendizaje, los 
aprendices se sometían a una prueba para ascender a oficiales, momento a partir del cual 
abandonaban la casa del maestro y comenzaban a percibir un salario. El paso de oficial a maestro 
dependía en teoría de la realización de una “obra maestra” fuera de su jornada de trabajo y que era 
sometida a examen por los maestros del gremio. En la práctica, cada ascenso de oficial a maestro 
significaba la apertura de un nuevo taller y por lo tanto que la producción y los beneficios obtenidos 
pasaran a repartirse entre más individuos. Por este motivo, los maestros convirtieron los gremios en 
círculos cerrados y endogámicos, poniendo todo tipo de trabas para que los oficiales aprobasen el 
examen de acceso al magisterio. Los oficiales acabaron constituyendo así un proletariado 
descontento y resentido dentro del sistema gremial. 


Hay que decir que, al margen de los gremios, algunos individuos emprendedores fomentaron el 
trabajo a domicilio, entregando materias primas y herramientas a habitantes de zonas no controladas 
por los gremios (normalmente, campesinos). Se trata de un sistema intermedio entre la fábrica y la 
manufactura nacido en la Baja Edad Media y robustecido en los siglos XVII y XVIII. También 
fuera de los gremios estaban los trabajadores libres, pero estos tenían prohibido realizar actividades 
que estuviesen controladas por algún gremio y por lo tanto su impacto económico era reducido. 


2.2.C. La producción 


Hasta la Revolución Industrial, la producción, manufactura y/o transporte de la lana es la piedra 
angular de la economía de muchos Estados. A lo largo de la Edad Moderna, se asiste a una guerra 
industrial-comercial entre las “viejas pañerías” (de alta calidad y costosas y con un volumen difícil 
de aumentar, resultado en cierto modo del trabajo gremial) y las “nuevas pañerías” (más baratas, 
porque su producción se realiza en menos pasos, aunque la materia prima es igual de buena). El 
cambio se produce a mediados del siglo XVI. Inglaterra y los Países Bajos se adaptan al nuevo 
modelo y consiguen arrebatarle el protagonismo a Castilla. 


2.3. El sector terciario 


De los tres sectores económicos, el terciario fue el más dinámico en la Edad Moderna. Se 
mantuvieron intactas algunas estructuras de la Baja Edad Media: las desastrosas redes de 
comunicación terrestre, los sistemas de convoy (grupo de vehículos que viajan juntos para darse 
apoyo mutuo) en las rutas comerciales marítimas, los censos (préstamos entre particulares), los 
juros (préstamos entre particulares y el Estado) y las letras de cambio (mecanismo a través del cual 
se realizaban esos préstamos). El desarrollo financiero se fortalece tras el descubrimiento de 
América y es la base de la Revolución Industrial y del capitalismo. Sin embargo, la gran mayoría de 
la población (campesinos) vivió prácticamente al margen del mismo, salvo en el hecho de que se 
sintió cada vez más forzada a pedir préstamos para pagar los crecientes impuestos. 


Durante el siglo XVI, las reservas monetarias de Europa se nutrían de metales preciosos 
procedentes fundamentalmente de América, aunque también de Europa y África. Sevilla era el gran 
puerto de recepción y distribución de la plata. En el siglo XVIL comenzaron a decaer las 
importaciones de metales preciosos de América (debido sobre a la financiarización de la economía y 
la imposibilidad de reducir los costes de extracción). La financiarización de la economía consiste en 
que cada vez son más los agentes económicos que no necesitan dinero en metálico para realizar sus 
operaciones en el mercado, al generalizarse los instrumentos de cambio y préstamo. En el 
siglo XVIIL los metales preciosos ya no juegan el papel central que tenían en el siglo XVI y su 
importación de América se reduce drásticamente, aunque el descubrimiento de minas de oro en 
Brasil conseguirá reactivarla. 
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Para salir de la crisis del siglo XVII, la Corona española estimuló la circulación de dinero 
aumentando la fabricación de moneda, pero ya no de plata sino de cobre. La economía de entonces 
estaba basada en el valor intrínseco de las monedas (es decir, el valor del metal más los gastos de 
acuñación), al contrario que la economía actual regida por su valor extrínseco (fijado por el 
Gobierno y vinculado a otros agentes económicos externos). El problema es que la mala moneda 
acabó proliferando por encima de la buena, lo cual a su vez provocó la inflación (los precios suben 
porque no es lo mismo pagar en plata que en cobre y también porque los ciudadanos tienden a 
retirar de la circulación la moneda buena). 


En el mundo de la banca y pese a la continuidad con el sistema bajomedieval, se producen cambios 
trascendentales. El crédito es acaparado por unas pocas firmas (concentración de capital bancario). 
Las necesidades bélicas llevan a muchos Estados a pedir dinero prestado a los grandes banqueros 
(p. ej., para la guerra entre España e Inglaterra de 1779-1783). Las letras de cambio se generalizan, 
en estrecha dependencia del sistema internacional de ferias (en estas condiciones, la guerra o el 
retraso en la convocatoria de una feria podía hacer que el edificio se tambalease). Pero donde 
verdaderamente se percibe el cambio hacia un nuevo mundo es en el comercio marítimo, 
organizado de manera monopolista (en el caso de Castilla, por medio de la Carrera de Indias, 
centralizada primero en Sevilla y después en Cádiz) o de manera libre (modelo de las grandes 
Compañías de las Indias, tanto de ingleses como de holandeses). A partir de 1620, las políticas 
económicas de las monarquías europeas tienden al proteccionismo nacional, cuyo objetivo es 
conseguir una balanza de pagos favorable (más exportaciones que importaciones). El comercio 
mediterráneo declinó en el siglo XVII, iniciándose el período de auge del comercio holandés. Pero 
Holanda es una república estratégicamente débil, por su escasa extensión, y en el siglo XVIII será 
reemplazada por Inglaterra y Francia. 


2.4. Conclusión 


Todo el proceso que hemos visto concluirá con la Revolución Industrial. El siglo XVI fue más 
dinámico que el XVII: los descubrimientos geográficos trajeron a Europa lo que buscaba y en el 
siglo XVII parece que se alcanza un equilibrio entre población y recursos. Pero entre finales del XVI 
y principios del XVII Europa vuelve a sufrir el embate del hambre, la peste y la guerra. En respuesta 
a la crisis, algunos países reaccionan con audacia (Inglaterra y Holanda), mientras que otros se 
refugian en la tradición (España). Los primeros contaban con una red bancaria más madura, que les 
permitió aguantar mejor las dificultades ligadas a la deflación y el aumento de los salarios. A finales 
del XVII y principios del XVIII vuelve a activarse la economía, como demuestra la nueva inflación. 


3. P. Molas: “La sociedad estamental” 


3.1. La nobleza, principal estamento privilegiado 


Una sociedad estamental es aquella que se organiza en estamentos, categoría sociológica intermedia 
entre la casta y la clase, que identifica a grupos sociales definidos por estatutos jurídicos 
diferenciados. En los inicios de la Edad Moderna, nos encontramos con tres “órdenes” o “estados” 
claramente definidos por sus derechos y obligaciones (aunque con varios niveles e importantes 
diferencias socioeconómicas a nivel interno): la nobleza, el clero y el “tercer estado” o “estado llano” 
(campesinos, artesanos, burgueses y el resto de la población no encuadrada en ninguno de los dos 
estamentos anteriores). Este tipo de sociedad, que tiene sus raíces en la Edad Media (cuando se 
había difundido la idea de una sociedad tripartita funcionalmente: bellatores, oratores y laboratores), 
prevaleció en toda Europa hasta la caída del Antiguo Régimen. 


La nobleza y el clero eran los estamentos privilegiados, mientras que el “tercer estado” agrupaba a 
toda la masa de gente carente de privilegios jurídicos. Los privilegios legalmente reconocidos eran 
el principio rector de la sociedad estamental y eran diversos: honoríficos (preeminencia en 
ceremonias públicas), laborales (preferencia para ejercer cargos públicos), judiciales (inmunidad 
relativa, en tanto que nobles y clérigos no podían ser condenados a penas deshonrosas ni 
encarcelados por deudas) y fiscales (exoneración de todo tipo de impuestos). Estos últimos fueron 
cediendo con el desarrollo del Estado absolutista, pero en general los nobles defendieron sus 


Nacho Seixo — Historia Moderna RIBOT. Resumen — 17 


privilegios hasta la caída del Antiguo Régimen. En general, se trataba de una sociedad corporativa, 
orientada a las relaciones entre grupos organizados, más que hacia relaciones entre individuos. 


Los privilegiados representaban menos del 10% de la población europea. El estamento privilegiado 
fundamental era la nobleza, que servía de modelo al resto de la sociedad. La sociedad europea del 
Antiguo Régimen era mayoritariamente agraria (aunque la importancia del mundo urbano aumenta 
progresivamente) y la renta agraria seguía siendo la principal fuente de ingresos de la nobleza 
terrateniente. Dentro de la nobleza, se distingue entre alta nobleza (nobles que poseían un señorío 
jurisdiccional u ostentaban un título: “duque”, “marqués”, “conde”, “barón”, etc.) y baja nobleza 
(denominados “caballeros” o “hidalgos” y que no poseían señoríos jurisdiccionales ni títulos, 
tratándose de simples propietarios rurales o urbanos, en ocasiones bastante empobrecidos). Dentro 
del clero, también se distingue entre alto clero (muy culto y que ocupaba puestos de representación 
en obispados, catedrales, abadías y universidades) y bajo clero (todos los demás clérigos, tanto 
urbanos como rurales, estos últimos de muy baja formación intelectual). 


En teoría, la condición nobiliaria se transmitía por herencia (“nobleza de sangre”). Sin embargo, en 
la práctica el estamento nobiliario se ampliaba y renovaba constantemente con plebeyos ricos, 
mediante diversos procedimientos de ennoblecimiento: por concesión regia (“cartas de nobleza”), 
por el ejercicio de cargos públicos (“nobleza de toga”), por matrimonio y por costumbre 
(en principio, se estimaba que vivir de rentas, sin dedicarse al trabajo manual ni al comercio, era 
una prueba de la condición nobiliaria, por lo que aquellos que lo lograban podían aspirar a ser 
reconocidos como nobles). 


La nobleza no solo era la principal propietaria de la tierra, sino que ejercía sobre quienes trabajaban 
una autoridad de tipo político (“jurisdicción señorial”), que incluía funciones de administración, 
justicia y hacienda. No obstante, en Europa occidental se habían perdido algunos de los poderes 
políticos (no así en Europa oriental). La nobleza occidental obtenía una serie de rentas como 
propietaria de la tierra y una serie de derechos como el ejercicio de funciones públicas. 


La nobleza era el grupo más rico de la sociedad, pero a menudo vivía al borde del endeudamiento 
dados sus enormes gastos (mantenimiento de numerosos castillos, abundante servidumbre, 
prodigalidad, vida ostentosa, pleitos por propiedades y herencias, servicio militar y político del 
monarca que a veces exigía aportaciones cuantiosas, etc.) Para evitar el empobrecimiento, se 
extendió el principio de sucesión por primogenitura (“mayorazgo” en España) y a los segundones se 
les abría la carrera militar, burocrática o eclesiástica. 


El modelo social de la nobleza cambió durante la Edad Moderna. La corte difundió un modelo de 
conducta que controlaba los impulsos humanos. Un cierto grado de instrucción formaba parte de la 
educación nobiliaria: los hijos de la nobleza no solían ir a la universidad, pero estudiaban en casa 
con profesores particulares o en academias especiales. La nobleza fue en gran medida un clase ociosa, 
al perder su función militar originaria, pero contó con individuos de gran capacidad intelectual 


3.2. La población urbana 


La mayor parte de la población urbana eran artesanos, normalmente organizados en corporaciones 
de oficios (“gremios”) fuertemente jerarquizadas en torno al grupo endogámico de los “maestros”, 
por debajo de los cuales estaban los “oficiales” y “aprendices” que conformaban un proletariado 
joven y mal pagado. En las ciudades residía también la burguesía urbana, en su mayor parte 
mercantil, pues la burguesía industrial estaba aún escasamente desarrollada. Dado que el comercio 
era considerado una actividad deshonrosa, la mayoría de los burgueses que ascendieron a nobles 
debieron pasar por la fase intermedia de la compra de señoríos o el ejercicio de cargos públicos. 


La ciudad era un elemento cuantitativamente poco numeroso pero cualitativamente muy importante 
en la sociedad del Antiguo Régimen. En principio, la ciudad representaba la economía capitalista y 
el campo la economía tradicional, heredera del feudalismo, pero en la práctica una y otra estaban 
muy relacionadas. En la Edad Moderna, la alta nobleza también residía en las ciudades y 
participaba en su gobierno. El grupo dirigente de las ciudades (“patriciado urbano”) estaba formado 
en parte por la nobleza de origen rural y en parte por ciudadanos enriquecidos que vivían de rentas. 
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El nombre “burgués” en un principio designaba a los habitantes de un “burgo” o ciudad, pero 
posteriormente pasó a designar a quienes vivían del comercio o de profesiones liberales. Por encima 
de ellos estaban los ciudadanos rentistas, que participaban en el gobierno municipal y recibían el 
nombre de “ciudadanos honrados” o “burgueses honrados”. En cualquier caso, el patriciado urbano 
se convirtió en un grupo cerrado que impedía el acceso de los demás grupos sociales. 


Los “gremios” en donde trabajaban los artesanos eran corporaciones que tenían como funciones 
principales la reglamentación de la producción en sus aspectos técnicos así como la organización 
social del trabajo. En algunas ciudades intervenían en parte en el gobierno municipal. Los gremios 
constituían en sí una sociedad jerarquizada en torno a los maestros, que constituían un grupo 
cerrado y endogámico. Aunque los maestros eran formalmente iguales entre sí, en la práctica unos 
trabajaban para otros (“clientelismo”). En el siglo XVIL se generalizó la distinción entre 
“gremios mayores” y “gremios menores”. Además de los artesanos agremiados, siempre hubo gran 
cantidad de trabajadores no especializados libres (sobre todo en trabajos que requerían fuerza física, 
como la carga y descarga de mercancías), aunque controlados por el capital comercial; este tipo de 
trabajadores aumentó con la crisis del siglo XVIL 


Por último, hay que hablar del servicio doméstico, que representaba en la Francia del siglo XVIII el 
8% de la población activa. Un sector considerable de los habitantes de ambos sexos de la ciudad se 
dedicaban al servicio doméstico, y no solo en las mansiones de la nobleza y la burguesía rentista 
(que disponían de un número excesivo y ostentoso de criados), sino también en los domicilios de la 
pequeña y mediana burguesía (que solía disponer de uno o dos sirvientes por familia). 


Las clases populares urbanas vivían una vida muy precaria, compensada en parte por diversas 
formas de solidaridad (no solo las organizados por los gremios, sino también las que provenían de 
las parroquias y de las relaciones de vecindad). 


3.3. El campesinado 


El “tercer estado” representaba como mínimo al 90% de la población europea. La gran mayoría de 
los plebeyos eran campesinos (en torno al 80%), pero había entre ellos grandes diferencias 
socioeconómicas: dos tercios de los campesinos dependían de un señor jurisdiccional (debiendo al 
señor una parte de la cosecha, que se sumaba al diezmo debido a la Iglesia), mientras que el otro 
tercio era independiente (pero, dentro de este grupo, existían a su vez importantes diferencias: desde 
una pequeña minoría de campesinos ricos capitalistas [propietarios, enfiteutas o arrendatarios de 
propiedades extensas que explotaban mano de obra asalariada] hasta una gran mayoría de 
campesinos medios autosuficientes [propietarios, enfiteutas o arrendatarios de pequeñas parcelas 
que trabajaban con sus propios medios de producción y su familia). 


Entre los campesinos dependientes, en Europa occidental predominaba la aparcería, que era el 
contrato típico de los campesinos pobres: el propietario aportaba el capital y se llevaba una parte 
importante de la producción (hasta el 50%). En Europa oriental, seguía vigente la servidumbre, 
por lo que el señor feudal continuaba extrayendo el excedente de los campesinos directamente 
mediante la imposición de exacciones y el control de su movilidad (no pudiendo emigrar ni casarse 
fuera del dominio señorial). Por lo general, los campesinos orientales seguían realizando 
prestaciones de trabajo personal (“corveas”) para el señor feudal. 


Entre los campesinos independientes no propietarios, hay que diferenciar según los diversos 
regímenes de tenencia de la tierra. El más favorable para el campesino era la enfiteusis, que 
convertía al campesino en cuasi-propietario al otorgarle el usufructo de la tierra durante largo 
tiempo (a veces indefinido) a cambio de cantidades simbólicas en reconocimiento del dominio 
eminente del señor. El contrato de arrendamiento solo podía estipularse por períodos cortos y 
permitía al propietario actualizar la renta en función de la evolución de los precios. En la práctica, 
solo favorecía a campesinos ricos que arrendaban grandes propiedades para una producción 
orientada al mercado y basada en trabajo asalariado. 


Por otra parte, en la vida campesina era muy importante la existencia de bienes e instituciones de 
carácter comunitario (como los bosques y prados comunales que proporcionaban a los campesinos 
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pobres madera y tierra de pasto para sus ganados). En la Edad Moderna, se produce un retroceso de 
los derechos colectivos en favor de los individuales sobre la tierra (tanto por la reivindicación de los 
señores de la propiedad sobre los bosques y prados como por el empuje de la economía capitalista 
por los campesinos ricos). Además, el campesino hubo de hacer frente a impuestos estatales que 
debía pagar con la venta de su producción (cosa difícil, pues uno de los privilegios señoleares 
consistía en poder vender su propia producción antes que la de sus campesinos, impidiendo que 
estos pudieran obtener buenos precios). 


Por último, en el conjunto de Europa, el grupo de los jornaleros era aún marginal (salvo en 
Inglaterra y en el sur de España e Italia). No obstante, la crisis del siglo XVII produjo el 
endeudamiento tanto de individuos como de comunidades, que finalmente desembocó en que 
muchas tierras comunales pasaron a manos de la nobleza y de la burguesía agraria y en que la 
mayoría de los campesinos dependientes acabaron proletarizándose. 


3.4. Pobres y delincuentes 


Según los observadores de la época, la pobreza alcanzaba al 10-20% de la población en la Europa 
del siglo XVI y básicamente incluía a todos aquellos que carecían de un trabajo. Sin embargo, la 
pobreza en sentido amplio podía alcanzar el 50%, si incluimos en ella a todas las personas que aún 
trabajando no ganaban lo suficiente para satisfacer sus necesidades básicas y sus obligaciones. 


La política del Antiguo Régimen distinguía entre “pobres verdaderos” y “pobres fingidos”. El 
primer grupo estaba controlado por toda una serie de instituciones caritativas (parroquias, 
organismos municipales, etc.) y en ocasiones eran sometidos a trabajos forzados mal remunerados. 
El segundo grupo era el de quienes se resistían al control y al trabajo forzoso, viviendo en la 
mendicidad y/o de la delincuencia (los gitanos siempre fueron encasillados en este grupo). Existía 
también una delincuencia organizada (bandolerismo). Tanto el Estado como la Iglesia siempre 
condenaron a los “falsos pobres” y proyectando sobre ellos la idea de que vivían así porque querían. 
Muchos de ellos acababan en la cárcel o sometidos a penas físicas muy crueles de carácter 
ejemplarizante (a azotes, a ser marcados con un hierro candente o a perder nariz y orejas). 


3.5. Rebeliones populares 


Las rebeliones populares en la Edad Moderna disminuyeron considerablemente con respecto a las 
que hubo durante los siglos XIV y XV. Existía además un amplio consenso en torno al sistema de 
jerarquías sociales. Pese a todo, hubo también levantamientos populares violentos que se explican 
en parte por el carácter violento de la propia sociedad estamental, donde las clases privilegiadas 
eran las primeras en desacatar las órdenes de los gobiernos y recurrir a la violencia para imponer 
sus intereses. Este hecho justificaba moralmente los estallidos de violencia popular. El creciente 
monopolio de la violencia por el Estado moderno, que privó a las clases privilegiadas de sus propias 
fuerzas armadas, planteará el problema de las luchas sociales bajo otra perspectiva. 


Las rebeliones más típicas eran los motines de subsistencia, donde las masas populares reclamaban 
no salarios más altos sino precios más justos en los productos de primera necesidad. El blanco de la 
violencia en estos casos eran los comerciantes especuladores y en menor grado las autoridades. 


Los levantamientos campesinos cambiaron sus motivaciones. En el siglo XVI todavía hubo 
conflictividad antiseñorial (Gran Guerra de los Campesinos de Alemania de 1525), pero en el 
siglo XVII se dirigieron más bien contra los impuestos estatales y el alojamiento militar (rebelión 
de los segadores de Cataluña de 1640). La “gabela” era el impuesto sobre la sal, pero se convirtió en 
sinónimo de impuesto abusivo. La violencia se dirigía más al recaudador fiscal que al noble. 


En las ciudades, continuaron las luchas por la participación en el gobierno municipal (la rebelión de 
las “Comunidades” de Castilla fue un movimiento sobre todo de artesanos). Todas estas revueltas 
fracasaron y el patriciado urbano cerró filas frente a comerciantes y artesanos. 


En el siglo XVIII hubo una creciente conflictividad obrera, con el desarrollo industrial. Se crearon 
las primeras asociaciones obreras, que dirigían sus acciones violentas contra las máquinas al 
considerar que estas les quitaban el trabajo. 
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Casi todas estas rebeliones tuvieron tintes religiosos (frecuentemente, en torno a una ideología 
religiosa escatológica y milenarista). Los dirigentes podían ser artesanos y Campesinos 
acomodados, incluso miembros de la baja nobleza y el bajo clero, aunque las autoridades nunca 
quisieron reconocerlo. En general, estos movimientos no eran tan radicales como los del la Baja 
Edad Media y no cuestionaron la figura del rey ni el sistema de privilegios. 


4. R. Benítez: “Los poderes inmediatos” 


4.1. La familia 


En la Edad Media, existían entre el individuo y el Estado una serie de instituciones que servían para 
controlar y encuadrar a los individuos y que al mismo tiempo les otorgaban una protección que el 
Estado no estaba en condiciones de garantizar. Son los poderes inmediatos de la Edad Moderna 
(la familia, la comunidad y el señor), que estaban ya consolidados desde tiempos medievales. La 
característica de la Edad Moderna no es el surgimiento de formas radicalmente nuevas de familias, 
comunidades o señoríos, sino el impacto que sobre ellas tendrán los cambios de la Modernidad y 
sobre todo la presión ejercida por le Estado moderno, que reclamará para sí parte de las funciones 
que estas instituciones ejercían. 


Para la inmensa mayoría de la población, toda la vida transcurría en el marco de la familia y solo los 
cabezas de familia podían tener alguna actuación pública. En el seno de la familia se desarrollaban 
la mayor parte de las actividades laborales y se regulaban aspectos tan importantes como la 
sociabilización, la formación profesional y el acceso a los medios de producción, y la elección del 
cónyuge y el momento del matrimonio. La familia era, por lo tanto, un pieza clave en la 
reproducción social. 


4.1.A. Diferentes modelos familiares europeos 


A partir de las investigaciones de LASLETT, podemos decir que en la Europa moderna existían tres 
grandes modelos familiares: 


— Familia nuclear o sencilla (simple household), formada por la pareja casada y sus hijos. 
Comienza con el núcleo conyugal, al que en su etapa de plenitud se añaden los hijos, para 
concluir el ciclo con uno de los progenitores (normalmente, la madre viuda) y en caso los 
hijos solteros que han permanecido en la casa. Una variante es la familia extendida 
(extended household), en la que conviven con el núcleo conyugal y los hijos un ascendiente 
y/o un colateral solteros o viudos. 


— Familia troncal (stem family), formada por una pareja de progenitores y la formada por uno 
de sus hijos y su descendencia. Puede incluir también hermanos solteros. En su fase de 
plenitud, comprende tres generaciones, pero de cada una de ellas solo una pareja casada 
permanece en la casa. 


— Familia compleja o comunitaria (joint household), que comprende varios núcleos 
conyugales con su descendencia, pero a diferencia de la troncal puede incluir varios núcleos 
en cada generación. 


Cada modelo se adapta a determinadas circunstancias socioeconómicas. La familia comunitaria 
permite disponer de una gran fuerza de trabajo familiar sin necesidad de recurrir a asalariados, y 
predomina en zonas donde el poder señorial es importante (Europa oriental y zonas de dominio de 
la aparcería en el centro de Italia y de Francia). La familia troncal predomina en áreas de economía 
pastoril y se adapte al objetivo de perduración de una casa (que incluye no solo la vivienda, sino 
una unidad de explotación con sus derechos comunitarios sobre bosques y pastos). La familia 
nuclear predominaba en Inglaterra y gran parte de Francia, donde el auge de la economía mercantil 
favorecía la creación de nuevos hogares. El sistema de herencia era igualitario en las familias 
comunitarias y desigualitario en las troncales (donde el padre elegía como heredero a uno de sus 
hijos, no necesariamente el mayor sino el más hábil). La familia nuclear podía darse tanto con un 
sistema de herencia igualitario (norte y oeste de Francia, donde al recibir una porción de la herencia 
cada hijo tiene la oportunidad de constituir una nueva familia) como desigualitario (Inglaterra y sur 
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de Francia, donde todos los hijos abandonaban el lugar paterno salvo el heredero, que esperaba a la 
muerte del padre). 


4.1.B. Las tensiones familiares 


Las tensiones que se producen tanto en el seno de la familia como con la comunidad son distintas 
según el modelo de familia. La familia comunitaria es la más estable, ya que para su propia 
supervivencia debe mantenerse cohesionada (la autoridad del cabeza de familia se impone a todos 
sus miembros y los conflictos no suelen ser traumáticos, aunque suelen plantearse con ocasión del 
relevo del patriarca). La familia troncal es un foco de grandes tensiones que a menudo desembocan 
en violencia (sobre todo con motivo de la designación del heredero y durante la cohabitación de la 
joven pareja con la de los padres mientras esperan sustituirla en la jefatura familiar por la muerte o 
el retiro del padre). En la familia nuclear, las naturales tensiones intergeneracionales se proyectan 
fuera de la familia debido al intercambio de hijos (en Inglaterra, la pérdida de fuerza laboral que 
significaba el casamiento de un hijo y su salida del hogar paterno se compensaba con la entrada en 
el hogar de criados jóvenes). 


4.1.C. La familia en el entramado de poderes 


La elección del cónyuge no era completamente libre en ningún caso. La familia ejercía un control 
muy fuerte para intentar no salir patrimonialmente perjudicada. Pero también se dejaban sentir la 
presión del señor y la comunidad por un lado (en mayor medida) y de la Iglesia y el Estado por otro 
(en menor medida). Sin embargo, al no existir un control único, los jóvenes podían maniobrar 
apoyándose en unos u otros actores. En épocas de bonanza económica (siglos XV-XVI) el margen 
de elección siempre era mayor, mientras que en épocas de crisis (siglo XVII) solía imponerse la 
voluntad familiar. 


A partir del último tercio del siglo XVI, las Iglesias (católica y protestantes), con la complacencia 
del Estado, empiezan a imponer disciplina a las costumbres conyugales: prohibición del sexo fuera 
del matrimonio, reforzamiento de las condiciones de validez del matrimonio y exigencia absoluta de 
la ceremonia religiosa oficial de casamiento en lugar de las distintas formas de religiosidad popular. 
Esta política aumentaba el poder de los padres en la elección matrimonial, pero también reforzaba la 
autonomía de la pareja frente al exterior delimitando un espacio de privacidad. En una época de 
dificultades, la comunidad se ve obligada a tomar medidas contra la proliferación de los pobres, 
imponiendo su confinamiento y presionando contra las relaciones sexuales extramatrimoniales que 
multiplican los niños abandonados y la población indigente. 


El avance del absolutismo fue sustituyendo la lealtad de los individuos a los poderes inmediatos por 
la lealtad al rey. Junto a la Iglesia, el Estado comenzó a reglamentar el acceso al matrimonio y la 
herencia (imponiendo el sistema de herencia igualitario, excepto en la nobleza). La educación, la 
sanidad y la beneficencia fueron cayendo bajo el control del Estado. Comenzará a difundirse el 
ideal del matrimonio por amor, que contribuirá a limitar la influencia de los poderes inmediatos 
sobre la vida de los individuos. 


4.2. Las comunidades aldeanas 


En el ámbito rural, la comunidad aldeana enmarcaba la vida campesina. Su origen se remonta a la 
Edad Media, como resultado de la necesidad de solidaridad y cooperación entre las familias. 
Acabaron generándose unas instituciones que fueron reconocidas por el señor, el rey y la Iglesia. 


4.2.A. La parroquia y la cofradía 


La parroquia solía comprender una comunidad aldeana, aunque en zonas de hábitat disperso cubría 
varios núcleos de poblamiento. La intervención de la parroquia está presente santificando los pasos 
fundamentales de la vida de los individuos (nacimiento, matrimonio y muerte), mediante los 
correspondientes ritos de tránsito. Pero además marca los ritmos de trabajo estacionales y convoca 
multitud de actividades de la vida comunitaria. 


La parroquia estimuló la organización comunitaria debido a la exigencia de hacer frente a ciertas 
necesidades de culto desatendidas por la jerarquía eclesiástica. Así, los vecinos constituyeron 
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asociaciones que se dedicaban a recaudar fondos para ello (estas asociaciones exigían la elección de 
administradores y eran un cauce para la participación pública de los vecinos). También surgieron las 
cofradías, como sociedades de ayuda mutua bajo invocación religiosa, que presentaban un doble 
carácter: espiritual (facilitar el temido tránsito al más allá) y caritativo (construcción y 
mantenimiento de un hospital, actividades de beneficencia y enseñanza, etc.) 


4.2.B. El municipio 


El reconocimiento jurídico de la comunidad aldeana permitió la constitución de instituciones de 
carácter permanente y desvinculadas de la Iglesia. El municipio regulaba el sometimiento de la 
propiedad privada a servidumbres comunitarias que se compensaban con los derechos de 
aprovechamiento común de bosques, pastos, etc. También fijaba el ritmo de los cultivos (de modo 
que, donde había rotaciones trienales, las mismas estuviesen coordinadas y se garantizase la 
cobertura de las necesidades de todas las familias). También trataba de asegurar el abastecimiento 
de la población limitando la salida de productos en tiempos de escasez y adquiriendo los que no se 
tenían donde fuera posible. Por último, mantenía la paz entre los vecinos y servía de primera 
instancia judicial en la resolución de confiticos de vecindad. 


4.2.C. El declive de la comunidad aldeana 


JACQUART atribuye el declive de la comunidad aldeana a tres causas: su empobrecimiento 
(provocado por el endeudamiento colectivo para hacer frente a sucesos extraordinarios, que a la 
larga se traduce en la venta de bienes y derechos colectivos), sus divisiones internas (resultado de 
los diversos intereses, provocados por la introducción de nuevas formas de explotación y el avance 
de la diferenciación social) y su pérdida de autonomía (primero los señores y después el Estado y la 
Iglesia van a disminuir la esfera de competencias de las comunidades campesinas para contrarrestar 
su influencia política y controlar más directamente a los individuos). Hay que tener en cuenta que 
las comunidades de aldea habían adquirido una gran influencia política y de ahí que los señores 
intervinieran frecuentemente en ellas designando a sus líderes o presionando para su designación. 


4.3. Las comunidades urbanas 


Los habitantes de la ciudad también se integraban en estructuras comunitarias. La característica más 
determinante de estas es el problema de la inmigración y la pobreza, paliado solo en parte por las 
redes de solidaridad entre parientes (personas con vínculos de parentesco que habían emigrado a la 
ciudad en distintos momentos y que se prestaban ayuda mutua). 


Además de parroquias y cofradías, que también existían en la ciudad, existe una institución 
específica que son las asociaciones profesionales. Agrupaban a las personas por oficios y trataban 
de cubrir múltiples necesidades vitales, pero en la práctica estaban controladas por los maestros, que 
a menudo las utilizaban para mantener a raya las condiciones laborales y las posibilidades de 
ascenso de oficiales y aprendices. Estos últimos constituyeron a veces sus propias corporaciones 
clandestinas en defensa de sus intereses. 


Pero el gobierno de la ciudad residía en una élite endogámica y con mucho poder (“patriciado 
urbano”), que imitaba el estilo de vida de la nobleza. El Estado miraba con recelo el enorme poder 
de las élites urbanas, pero sabía que eran las únicas que podían mantener el orden en las ciudades y 
evitar la sublevación incontrolada de la plebe urbana. Cuando no fue posible enviar delegados 
regios a las ciudades, el Estado optó por dejar a las élites urbanas un amplio margen de autonomía a 
cambio de su colaboración financiera y militar. 


4.4. El señorío 


El poder de los señores derivaba de su condición de propietarios de la tierra y de sus atribuciones 
militares y judiciales. Estas últimas provenían de su papel de defensores del territorio, que 
disminuye considerablemente durante la Edad Moderna: el Estado tiende a asumir el monopolio 
militar y además integra la justicia señorial en la justicia estatal, de manera que las sentencias de los 
señores puedan apelarse ante un tribunal real. Sin embargo, los señores se acomodaron a la nueva 
situación, introduciéndose en los círculos cortesanos y ocupando cargos públicos. Su influencia 
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social se mantuvo, aunque limitada, entre otras cosas porque para la mayoría de los campesinos y 
comunidades de aldea resultaba demasiado costoso acudir a los tribunales reales (y arriesgado, dado 
que los señores contaban con influencias en dichos tribunales). 


Pero también la estructura de propiedad de la tierra sufrió importantes cambios. En Europa oriental, 
la instauración de la “segunda servidumbre” significó una enorme extensión de las reservas 
señoriales (parte de tierra que el señor reservaba para explotarla directamente), el auge de las 
prestaciones personales (como contrapartida de las parcelas familiares otorgadas a los campesinos) 
y la sujeción a la tierra (prohibición de emigrar, de casarse fuera del señorío y de elegir libremente 
una profesión). En Europa occidental, la servidumbre había desaparecido prácticamente y habían 
surgido distintos modelos de señorío. En la mayor parte de Francia, Aragón y el norte de Italia, los 
señores habían repartido la práctica totalidad de sus tierras “a censo” entre los campesinos (estos se 
convertían en cuasi-propietarios de sus parcelas, pudiendo disponer de ellas hasta incluso 
transmitirlas en herencia y venderlas, a cambio de pagar unos censos anuales al señor en dinero o en 
especie). En el norte de Francia y el sur de España e Italia, los señores conservan la propiedad sobre 
grandes extensiones de tierra, reservándose una parte para su explotación directa por medio de 
asalariados y cediendo el resto en parcelas mediante arrendamiento a corto plazo o aparcería. En 
Inglaterra, los señores habían aumentado sus reservas a costa de los campesinos (comprándoles sus 
parcelas o expulsándoles) y las fincas así constituidas fueron arrendadas a empresarios capitalistas 
que empleaban trabajo asalariado y orientaban la producción al mercado. En general, puede decirse 
que los señores occidentales pasaron a gestionar la tierra más como propietarios capitalistas que 
como señores paternales, perdiendo así parte (aunque no todo) su poder inmediato. 


5. T. Egido: “Del mundo sacralizado a la secularización. Religión y culturas” 


5.1. La existencia sacralizada: nacer para salvarse 


En la Edad Moderna, hubo más permanencias que novedades con respecto a la Edad Media 
(LE ROY LADURIE habla de las “sociedades inmóviles” del Antiguo Régimen). Las permanencias 
más perceptibles están en el campo de las mentalidades colectivas, siempre más resistente al cambio 
que cualquier otro. La clave de comprensión más adecuada de los tiempos largos que se suelen 
encuadrar en la Edad Moderna es la de la sacralización, solo superada por la secularización que se 
consuma con la Ilustración en el siglo XVIII. 


La sacralización consiste ante todo en la subordinación de toda la “vida terrena” a la “vida eterna” 
y la supeditación de todos los comportamientos las personas a cuestiones religiosas. Los diversos 
momentos del día los marcaba el sonido de las campanas, las numerosas fiestas respondían 
fielmente al santoral, muchos de los contratos y escrituras especificaban sus plazos aludiendo a 
festividades religiosas. La omnipresencia de la muerte y el temor al castigo eran los mejores aliados 
de una Iglesia institucional que había ido acumulando por ello un enorme poder y riqueza a lo largo 
de los siglos medievales. Pero además la sacralización también se caracterizaba por cuestiones que 
tienen que ver más específicamente con las mentalidades, como son la inexistencia de barreras entre 
lo natural y lo sobrenatural, que se intercomunicaban permanentemente (aunque por medios muy 
diferentes en la Europa católica y en la protestante), y la utilización de una escala de valores 
teocéntrica en la que la libertad individual y la razón humana apenas tenían espacio. En definitiva, 
todos los aspectos de la vida de las personas estaban sacralizados: el nacimiento y la muerte, el 
trabajo y la enfermedad, la percepción del tiempo y del espacio y hasta la forma de entender y de 
juzgar el mundo que les rodeaba. 


Sin embargo, las realidades del mundo sacralizado no eran vividas de la misma forma por todos y 
de ahí que haya que distinguir entre una cultura popular y una cultura de las élites. La primera no 
lo es tanto por sus orígenes como por sus portadores, pues muchas veces proviene de la inducción 
de las clases superiores. La segunda fue llamada “culta” por los humanistas y los ilustrados, que 
consideraban la primera como inculta y supersticiosa, descalificaciones que expresan la conciencia 
del monopolio de la verdad que tenían estas minorías privilegiadas. En todo caso, el hecho es que 
los cambios que se van produciendo en las mentalidades con el Renacimiento y que consisten 
fundamentalmente en un proceso de secularización afectan exclusivamente a una minoría ilustrada, 
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la Cual empieza a criticar las diversas formas de religiosidad popular como signo de atraso y del 
Antiguo Régimen. Este hecho sólo resulta inteligible desde la caracterización del Humanismo 
renacentista como una ideología propia de la clase burguesa en ascenso. 


5.2. Percepción del tiempo, del espacio, del ambiente 


El tiempo de corta duración se percibía por los ciclos litúrgicos y las advocaciones santorales. Las 
fiestas de santos o de la Virgen se firmaban los contratos y se realizaban las cosechas. El tiempo 
anual se percibía por la derrota de la Navidad, la Pascua, la Cuaresma y la Semana Santa. Aunque 
los protestantes clamaban contra la Cuaresma, también se aprovechaban de la misma al comerciar 
productos de primera necesidad (salazones) para los católicos que durante el largo mes de 
penitencia concebían y se casaban en mucha menor proporción. La fiesta ha sido estudiada como un 
fenómeno revolucionario (la aglomeración de multitudes facilitaba la agitación y la revuelta), 
aunque también implicaba sermones y procesiones. El número de fiestas religiosas aumenta, para 
satisfacer la demanda de la propia Iglesia y de las ciudades que van construyendo su identidad en 
torno a las advocaciones santorales. 


La percepción del espacio también responde a una mentalidad religiosa, tanto en el campo como en 
las ciudades. En el campo eran frecuentes las ermitas y las iglesias que estructuraban la vida de las 
comunidades. En las ciudades, además de las iglesias está el nomenclátor religioso de calles y 
plazas. Eran frecuentes los espacios urbanos del fuero (inmunes a la presencia y acción de fuerzas 
civiles), que se convirtieron en reductos de privilegio de universidades e iglesias y que permitían 
“acogerse a sagrado” (el derecho de asilo par delincuentes fugitivos de la justicia). Los fueros serán 
suprimidos a partir del siglo XVIII. La imagen sacra de las ciudades no cambiará hasta la 
Revolución Industrial. 


La percepción del ambiente estaba determinada por un profundo dualismo: la lucha permanente 
entre los dos señores supremos (Dios y el diablo) por la conquista de vasallos el uno a costa del 
otro. Tan arraigada era la creencia en Dios como en los demonios (de ahí las famosas quemas de 
brujas). Aunque la Reforma se deshizo de las mediaciones celestiales, contribuyó al arraigo de las 
demoníacas y al incremento de la persecución de las brujas. Los exorcismos cobraron gran auge 
(todos los sacerdotes estaban ordenados de exorcistas). Los demonios eran vistos también como 
responsables de desastres climáticos y de plagas. Los ilustrados clamarán vivamente contra estas 
falsas creencias, pero les costará penetrar en las aquilatadas mentalidades colectivas. 


5.5. La religiosidad de las élites 


Fue en las élites donde comenzaron a criticarse las diversas formas de religiosidad popular, que eran 
vistas como superstición. Antes de Lutero, diversas corrientes evangélicas de comienzos de la 
Modernidad (como Erasmo y los erasmistas) manifestaron su preocupación ante la proliferación de 
milagros, devociones y exorcismos. Sin embargo, el Barroco (desde la segunda mitad del siglo XVI 
hasta Westfalia) significó una mayor sacralización. Hasta la Ilustración no llegó la crisis de la 
religiosidad popular y el inicio de la secularización. 


5.6. Las culturas 
5.6.A. Dos culturas: la popular y la de las élites 


En la Modernidad, solo minorías muy reducidas fueron conscientes de los profundos cambios que 
se estaban produciendo en los sistemas de conocimiento y en el mundo de las artes y las ciencias. 
La inmensa mayoría de la población permaneció inmutable en su universo sacralizado, al margen 
completamente de los programas de aculturación de las élites (desde los humanistas hasta los 
ilustrados). El principal medio de comunicación y de transmisión de la cultura popular sigue siendo 
la palabra, pero no solo porque la mayoría de la población es analfabeta sino porque además la 
gente común confía más en la palabra que en la letra, incluso para los contratos. La lectura es solo 
indirecta y la liturgia tiene muy poco impacto (las misas católicas se celebran en latín, ininteligible 
para el pueblo, en contraste con las innovaciones de la Reforma), al contrario que los almanaques y 
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los libros de devoción (leídos por los pocos que pueden hacerlo y escuchados por todos, incluso en 
el medio rural). 


5.6.B. Analfabetismo, lectura y escritura 


La imprenta fue un avance revolucionario que afectó a todos los órdenes (desde el económico hasta 
el ideológico). Sin embargo, en los primeros tiempos se encontró con fuertes limitaciones. Los 
poderes civiles y eclesiásticos, temerosos de los peligros que implicaba la libertad de imprenta, 
establecieron monopolios y censura, reduciendo a los escritos más subversivos al ámbito de las 
copias manuscritas. Además elevaron el precio de los libros de tal modo que solo la gente rica podía 
adquirirlos. Esto no cambió hasta el siglo XVIII. 


Ahora bien, el principal freno para la difusión del libro fue el analfabetismo. Se ha estimado que el 
porcentaje de población potencialmente lectora (partiendo de los discutibles presupuestos de que 
saber escribir equivalía a saber leer y de que firmar con ciertas formas equivalía saber escribir) 
no superó el 30% en ningún país europeo durante los siglos XVI y XVII. Estos porcentajes se 
reducen mucho más cuando se utilizan criterios más estrictos acerca de la alfabetización. Sin 
embargo, dada la ayuda que la imprenta prestó a la difusión de la Reforma luterana, hay que 
precisar que en el mundo protestante los índices de alfabetización fueron muy superiores (la ciudad 
de Metz alcanzaría el 70% e la segunda mitad del siglo XVII). Ya en el siglo XVIIL, nos 
encontramos con un 80% de alfabetización en la Suecia luterana. 


5.6.C. Hacia la secularización de la cultura 


Los progresos de la secularización no podían darse en instituciones sacralizadas como los colegios 
de primeras y segundas letras o de Gramática, controlados por el clero, ni tampoco en las 
universidades, que pese a depender del poder civil mantenían la subordinación de todas las 
facultades a la de Teología y estaban para proveer de funcionarios a la burocracia civil y eclesiástica 
de los Estados. 


La nueva sensibilidad cultural llegó por las academias humanistas y por las reales academias del 
absolutismo. La “revolución científica” suele identificarse con nombres propios (Copérnico, 
Galileo, Bacon, Descartes, Newton, etc.), pero lo importante es estudiar el ambiente que posibilitó 
estos nuevos planteamientos epistemológicos y avances científicos. El idioma utilizado por estos 
científicos siguió siendo el latín, adoptado más tarde por el reaccionarismo antiilustrado. Poco a 
poco la razón va sustituyendo a la fe como medio de conocimiento, pero en la Modernidad todavía 
las ciencias no están tan diferenciadas como lo estarán más tarde. En este proceso fue necesario 
destruir la Escolástica, personificada en Aristóteles. Tanto el Humanismo (más platónico que 
aristotélico) como Lutero (desde su agustinismo) cargaron contra un sistema en el que no cabía la 
Escritura como norma y que había derivado en discusiones demasiado complejas y oscuras. Erasmo 
fue el gran detractor de la Escolástica, que sin embargo pervivió hasta la Ilustración. 


6. A. Cabeza: “La expansión demográfica del largo siglo XVI. El auge de la 
ciudad. La sociedad” 


6.1. La expansión demográfica en el siglo XVI 


Los inicios de la Edad Moderna se caracterizan por una clara recuperación demográfica. Hacia 
1560, se habían alcanzado los índices perdidos tras la crisis del siglo XIV. Si en 1500 Europa 
contaba con una población de +80 millones de habitantes, en 1600 superaba los 100. Todo ello a 
pesar del débil crecimiento vegetativo que caracterizaba al régimen demográfico antiguo (+ 0,2%). 


6.1.A. Factores en la evolución del crecimiento demográfico 


Hasta mediados del siglo XV persistieron los efectos de la gran depresión demográfica del XIV, 
genéricamente identificada con la peste negra. Pero desde entonces y hasta la década de 1560 
se produjo un crecimiento ininterrumpido. Aumentó el nivel de natalidad lo suficiente en relación 
con el de mortalidad, influido por una coyuntural reducción de la edad de acceso al matrimonio y el 
incremento de la esperanza de vida. No está claro cuáles fueron las causas determinantes de esta 
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nueva tendencia, aunque tradicionalmente se admita la mejora de las condiciones alimenticias y la 
bondad del clima. El hecho de que el crecimiento demográfico comenzase antes en los países 
protestantes demuestra además la influencia de las nuevas ideas anticelibato y laicistas difundidas 
por la Reforma protestante. Obviamente, también hay que tener en cuenta el contexto político 
favorable, de ausencia de grande conflictos bélicos. 


En el último cuarto del siglo XVI, las tendencias demográficas comienzan a invertirse, iniciándose 
una fase de estancamiento que es la antesala del retroceso demográfico del siglo XVII. Para 
LE ROY LADURIE, la causa principal sería el bloqueo malthusiano (exceso de población y escasez 
de recursos). Las repetidas malas cosechas provocaron una reducción en la oferta alimenticia y una 
subida de precios. Entra en juego aquí de nuevo la explicación climática, ya que esta época 
constituye lo que se ha denominado “pequeña edad de hielo” (FAGAN). Pero estas tendencias 
demográficas y sus consecuencias no fueron iguales en toda Europa y de ahí que BRENNER 
considere determinante en la explicación de los cambios económicos los condicionamientos que 
supusieron en sí mismas las diferentes estructuras de propiedad y producción existentes en Europa. 


6.1.B. El cálculo de la población europea y su distribución 


A pesar del estancamiento del último cuarto de siglo, el balance demográfico final del siglo XVI fue 
claramente positivo. Pero este aumento no quedó distribuido por igual entre los diferentes Estados y 
regiones de Europa. El país que experimentó el mayor crecimiento fue Rusia, como consecuencia 
de la colonización de nuevos territorios en los Urales, el mar Negro y el mar Caspio (pasó de 9 a 15 
millones). En Europa septentrional tuvo lugar el crecimiento más equilibrado, al irse creando en 
paralelo las condiciones económicas que permitieron su posterior consolidación (Inglaterra pasó de 
4,4 a 6,8 millones, pero además siguió creciendo ene el siglo XVII). Francia era el país más poblado 
de Europa, pero su crecimiento fue inferior (pasó de 16 a 18 millones). En España, el reino más 
poblado y que más creció fue Castilla, pudiendo crecer un 50% y ello a pesar de sus esfuerzos 
colonizadores en el Nuevo Mundo (las cifras totales para Castilla y Aragón son de 6 millones al 
principio y 10 millones al final del siglo XVI). 


Pero lo cierto es que no hubo un crecimiento uniforme ni siquiera en el interior de los Estados. Los 
núcleos de mayor densidad de poblamiento se encuentran en la cuenca de Londres, Flandes, la 
región de París, los valles del Rin y el Danubio, Lombardía, la llanura de Nápoles y la cuenca del 
Duero. Además, las nuevas capitales creadas por el absolutismo experimentan un crecimiento 
espectacular (Madrid pasó de unos pocos miles de habitantes a 65 000). Por otra parte, aumentaron 
el número de ciudades y su población (superaban los 150 000 habitantes a finales del siglo XVI 
París, Nápoles, Londres, Milán y Venecia; superaban los 100 000 Roma, Sevilla y Lisboa). 


6.2. Las estructuras sociales europeas en el siglo XVI 


6.2.A. El campesinado 


El sector rural era el más numeroso y también el que presentaba mayores contradicciones internas. 
En términos generales, gozó de un cierto desahogo económico hasta el último cuarto del siglo XVI, 
cuando se produce el estancamiento. Pero esta situación no afectó por igual a los jornaleros (los más 
numerosos) que a los propietarios en sus diferentes condiciones, por lo que conviene hacer un 
repaso de los diferentes modos de tenencia de la tierra a principios de la Modernidad. 


El cambio fundamental que se produce con la Modernidad es el proceso de sustitución de los 
antiguos vínculos feudales por otros de carácter contractual. La mejor situación corresponde a los 
campesinos libres de la Francia del Mediodía, el norte de Italia, los Países Bajos, los yeomen 
ingleses y la mayoría de los territorios de la península Ibérica. Sin embargo, pocos de ellos 
explotaban directamente la tierra y la mayoría lo hacía por medio de aparcerías y arriendos 
(da “independencia” económica de estos campesinos se reducía a la posesión del utillaje y el 
transporte imprescindibles para el cultivo y a veces algunas piezas de ganado y una reducida parcela 
de tierra en propiedad [el simbólico “alodio”]). En peor situación estaban los campesinos de los 
lugares donde aún pervivía el señorío de época feudal (ahora ya no solo en manos de la nobleza, 
sino también de la burguesía enriquecida), como es el caso de Alemania occidental, el norte de 
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Francia, el centro y sur de Italia y algunos territorios de la península Ibérica (Galicia, Valencia y 
sur de Portugal). Estos campesinos participaban en la explotación de las “tierras a censo” 
(tierras cultivadas de forma más o menos libre a cambio del pago de un “censo” en reconocimiento 
del señorío, además de quedar los campesinos sujetos a la jurisdicción señorial y al pago por el uso 
de los monopolios señoriales [molino, horno, etc.]). Todo lo que acabamos de decir es referido a 
Europa occidental, ya que Europa oriental experimenta un fenómeno muy distinto que es la 
instauración tardía de la servidumbre, además de presentar un índice de crecimiento demográfico 
superior al occidental. 


Con el estancamiento del último cuarto de siglo surge el fenómeno del endeudamiento (tanto de los 
campesinos como de las comunidades de aldea), que llevará a la pérdida de la condición de 
campesinos libres de muchos de ellos y de muchos derechos colectivos. Surgen revueltas en toda 
Europa (destacando la de los campesinos alemanes de 1524), que ya no tienen el carácter 
subversivo de las revueltas bajomedievales y se limitarán a reivindicaciones concretas que tienen 
que ver con la mejora de sus condiciones de vida. También cobra fuerza el bandolerismo, en donde 
se mezclan aspectos de las revueltas populares como la exigencia de una redistribución de la 
riqueza con otros más propios del mundo de la delincuencia. 


6.2.B. La nobleza 


La nobleza se encuentra en la Modernidad a caballo entre las sociedades rural y urbana. En lo que 
respecta a la alta nobleza, se produce una renovación de los antiguos linajes feudales y otros nuevos 
cuyo elemento común es la estrecha dependencia del favor real. En Inglaterra, la vieja nobleza 
queda prácticamente eliminada con las guerras que enfrentaron a las casas Lancaster y York 
(1455-1485). En Castilla, el poder de la vieja nobleza es quebrantado tras tomar partido por el 
bando de la Beltraneja, perdedor en las luchas que llevaron al trono a Isabel 1 de Castilla en 1479 
(surgen en Castilla nombres de nuevas familias como los Enríquez o los Mendoza). 


El avance del absolutismo no pretende acabar con la nobleza, sino cambiar su papel privándole de 
gran parte de las antiguas atribuciones feudales. Ahora los monarcas necesitan hombres de 
confianza preparados no tanto en el ejercicio de las armas como en el de las letras (estos “letrado”, 
procedentes en su mayoría de las facultades de Derecho, son quienes desempeñan los altos cargos 
públicos). El estamento nobiliario se acrecienta con el otorgamiento de muchos títulos por el 
monarca estos nuevos hombres de confianza. 


La vieja nobleza fue adaptándose a la nueva situación, aunque no sin conflictos. Cada vez más 
nobles abandonaban sus residencias rurales para vivir en las ciudades, contribuyendo a la extensión 
del nuevo urbanismo renacentista (Roma fue pionera con sus palacios y villas aristocráticas). Así, la 
vieja nobleza entra en las ciudades dispuesta a participar en su gobierno, que compartirá con la 
nueva Clase de burgueses enriquecidos y de “letrados”. Todos estos grupos intentaban imitar el 
modo de vida de la nobleza tradicional, caracterizado por la ostentosidad y los gastos innecesarios. 
Esto tiene que ver en parte con el progresivo empobrecimiento de la nobleza, que ya no tiene la 
misma Capacidad de antaño para mantener ese nivel de vida. 


6.2.C. Las ciudades 


Durante el siglo XVI la ciudad experimenta un gran cambio, pero no tanto cuantitativo (la inmensa 
mayoría de la población sigue residiendo en el campo) como cualitativo. Según BRAUDEL, entre 
1470 y 1580 Europa experimenta el proceso de imparable promoción social de la burguesía. Esta 
burguesía surge como consecuencia de la estructura del primer capitalismo comercial y el “espíritu 
burgués” que la acompaña se caracteriza por el afán de lucro económico y de promoción social así 
como por los nuevos valores del Renacimiento. 


El nivel más elevado de la burguesía lo constituían los grandes hombres de negocios dedicados al 
comercio a gran escala y a las finanzas, en íntima conexión con las crecientes necesidades 
hacendísticas del nuevo Estado moderno (los Spínola y los Grimaldi en Génova, los Medina del 
Campo y los Polanco de Burgos en España, etc.) Este estrato de la burguesía representaba menos de 
un tercio de la misma y era bien visto tanto por el monarca como por la nobleza. En compensación 
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por sus servicios al Estado y a la nobleza (prestando dinero a ambos), recibía cargos públicos y 
facilidades para la adquisición de señoríos. Su ennoblecimiento fue muy rápido, si no en su propia 
persona al menos en la de sus descendientes directos. Sin embargo, este ennoblecimiento produjo 
también un progresivo alejamiento de su actividad económica primitiva (según PIRENNE, estas 
familias no prolongaban su actividad comercial más de dos o tres generaciones). 


En un nivel más bajo estaban los burgueses que habían obtenido la consideración de “ciudadanos”. 
Se trataba de un grupo heterogéneo de ricos dirigentes gremiales, grandes propietarios de tierras, 
comerciantes al por mayor y ciertos cargos públicos (recaudadores de impuestos, jueces, etc.) Todos 
ellos recibían la condición de “ciudadanos” no por sus respectivas funciones, sino por llevar un 
estilo de vida distinguido y costoso, con connotaciones próximas a la nobleza. Hacían gala de una 
mentalidad individualista, contraria al corporativismo típico de su época. El ejercicio de cargos 
públicos era una prueba evidente de capacidad económica e influencia social. El acceso de los 
burgueses (sobre todo mercaderes) a los mismos fue facilitado por la política de venta de cargos 
desarrollada por la mayoría de los Estados europeos. Así, la burguesía se convirtió en clase 
dominante de las ciudades y quedó integrada en el patriciado urbano. En Francia, la política de 
venta de cargos se llevó hasta sus últimas consecuencias, al pasar de la administración local a las 
más altas dignidades del Estado, dando lugar a la nueva “nobleza de toga” (diferenciada y mal vista 
por la antigua “nobleza de espada”). También este sector de la burguesía acaba alejándose a la larga 
de su función económica originaria. 


Un tercer y último estrato de la burguesía lo integraban comerciantes y empresarios modestos, 
profesionales liberales y funcionarios. Estos también intentaban imitar el modo de vida de la 
nobleza (compraban tierras, actuaban de prestamistas, etc.), pero su vida era más precaria (muchos 
acababan en la pobreza) y su influencia social muy variable (mayor en las ciudades pequeñas que en 
las grandes). 


Ahora bien, la burguesía solo representaba a un mínimo porcentaje de la población urbana. La gran 
masa trabajadora urbana (artesanos empleados en los talleres, obreros asalariados, jornaleros y 
sirvientes) carecía de toda perspectiva de mejora. Su principal preocupación era el mantenimiento 
del empleo (muy inestable), pero su pérdida les llevaba a entrar en la pobreza. La barrera entre un 
proletario y un pobre era mínima y de hechos era muy común moverse entre ambas categorías. El 
auge demográfico del siglo XVI va de la mano de un llamativo crecimiento del pauperismo, hasta el 
punto de que llega a ser un problema de orden público. Todos los Estados comienzan a dictar “leyes 
de pobres” que intentan, por un lado, repartir beneficencia entre los más susceptibles de reintegrarse 
socialmente (quienes habían perdido un empleo de toda la vida) y, por otro, reprimir al más 
desarraigado (inmigrantes en su mayoría). En este sentido, los gitanos fueron expulsados de muchos 
Estados y en Hungría y Rumanía llegaron a ser esclavizados. Las revueltas tanto de trabajadores 
como de pobres (a menudo unificadas) fueron numerosas, pero no tenían el carácter subversivo de 
las revueltas bajomedievales y no solían manifestarse contra las condiciones laborales (por muy 
denigrantes que fuesen), sino contra aspectos secundarios como los altos precios de los alimentos o 
las subidas de impuestos. 


6.3. La sociedad en la Europa central y oriental 


Durante el siglo XVI, Alemania oriental, Polonia, Rusia y Hungría experimentan el ensanchamiento 
de las propiedades agrícolas detentadas por los grandes señores lacios y eclesiásticos y un fuerte 
auge demográfico (mayor que en Occidente) ligado a movimientos de colonización. Uno de los 
factores que favorecieron este proceso fue la creciente demanda de cereal desde Europa occidental a 
partir del siglo XV. El poder señorial se reforzó hasta conformar lo que ENGELS denominó 
“segunda servidumbre”. Los poderes jurisdiccionales, allí donde habían existido y luego habían sido 
centralizados por los primeros intentos de construir Estados modernos, retornaron a los antiguos 
señores feudales o a otros nuevos (en Rusia, la vieja nobleza terrateniente de los boyardos es 
sustituida por los “nobles de servicio” que integran el séquito del príncipe). Las ciudades en general 
perdieron su dinamismo y quedaron reducidas al papel de centros administrativos. La naciente 
burguesía perdió su poder de decisión en los órganos representativos de los diferentes Estados, que 
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pasaron a ser controlados por una nueva clase media de extracción nobiliaria y con la tierra como 
base de poder (los junkers de Prusia oriental, la szlachta polaca y los pomieschiki moscovitas). 


7. R. Franch: “Transformaciones económicas de un mundo ampliado” 
7.1. La superación de la crisis bajomedieval y la apertura del mundo 


7.1.A. Los diferentes resultados de la crisis en el ámbito rural: la configuración de los 
modelos occidental y oriental 


La crisis bajomedieval en el ámbito rural produjo dos resultados opuestos en el continente europeo: 
la caída de la servidumbre en Europa occidental y su implantación en Europa oriental. Como 
consecuencia de esta evolución divergente, la Europa oriental tendió a convertirse en un área 
suministradora de materias primas y productos alimenticios para una Europa occidental más 
dinámica y emprendedora. 


En la mayor parte de Europa occidental (al oeste del Elba), la crisis del siglo XIV tuvo como 
consecuencia la abolición de la servidumbre y la conversión de la nobleza en una aristocracia 
rentista. Desaparecieron las prestaciones personales y las exacciones denigrantes y la explotación 
directa de la reserva señorial (las tierras que la constituían fueron distribuidas entre los campesinos 
según diversas fórmulas contractuales). Una excepción importante es la de Inglaterra, donde los 
señores consolidaron su propiedad y la orientaron hacia la explotación capitalista (BRENNER). Las 
nuevas formas de explotación fueron la enfiteusis (la más extendida, que reconocía los derechos de 
posesión del campesinado sobre la tierra que cultivaba), la aparcería (sobre todo, en el sur de Italia 
y algunas regiones de Francia) y los arrendamientos de larga duración (sobre todo, en Inglaterra). 
En todos los casos, el campesinado debía abonar unas rentas en dinero o en especie normalmente 
fijas (y en un principio moderadas, dada la escasez demográfica y la necesidad de los señores de 
atraerse al campesinado). El reequilibrio entre población y recursos favoreció la recuperación 
económica desde mediados del siglo XV. 


En Europa oriental (al este del Elba), la crisis bajomedieval condujo al afianzamiento de la nobleza, 
que aumentó sus dominios a expensas de las tenencias campesinas. Tuvo lugar un proceso de 
sujeción del campesinado que se conoce como “segunda servidumbre” (nombre con el que ENGELS 
denominó la oleada de sujeción del campesinado en Europa oriental entre los siglos XV y XVIIL, 
para diferenciarla de la oleada que tuvo lugar en Europa occidental entre los siglos IX y XIV). Pero 
la servidumbre oriental fue mucho más intensa que la occidental y además el destino que se le dio al 
excedente fue distinto, al orientarse fundamentalmente al mercado internacional (en lugar de las 
propias necesidades de consumo de la nobleza o la demanda interna): la exportación de los cereales 
hacia Europa occidental para adquirir de allí los productos manufacturados que los señores 
necesitaban para mantener su nivel de vida. Para algunos, la causa determinante de la segunda 
servidumbre fue la existencia de este comercio internacional (POSTAN/HATCHER), mientras que 
para otros lo fue el mayor poder social de la nobleza, no compensado por un mundo urbano 
escasamente desarrollado y que se enfrentaba a una comunidad campesina muy poco articulada 
(BRENNER). En cualquier caso, las primeras leyes de inmovilización del campesinado en su aldea 
se adoptaron en la segunda mitad del siglo XV (Polonia 1496, Rusia 1497, Bohemia 1500). 


7.1.B. La apertura mundial: los descubrimientos geográficos 


Según el marxista WALLERSTEIN, principal teórico del “sistema-mundo”, los descubrimientos 
geográficos fueron un “prerrequisito clave para una solución de la crisis del feudalismo”, al permitir 
que se constituyese una economía-mundo de carácter capitalista basada en la división del trabajo 
entre las diversas zonas que la integraban. 


En cualquier caso, la apertura de los “universos cerrados” que constituían las diversas culturas 
medievales comenzó a producirse a partir de la expansión económica de la Plena Edad Media. La 
crisis del siglo XIV no hizo más que acelerar este proceso. La expansión económica que comienza 
en los siglos XI y XII reactivó el comercio internacional, intensificando los contactos con Asia 
(a través de las rutas terrestres que desembocaban en el Mediterráneo oriental y cuyas terminales 
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estaban controladas por las ciudades italianas). Las ciudades italianas experimentaban un saldo 
negativo en sus intercambios con Asia (debido a la importación de productos de gran valor muy 
apreciados en Europa, como las sedas y las especias, siendo necesaria la intermediación comercial 
del mundo musulmán), que compensaban con sus intercambios con el Magreb (donde confluían las 
rutas Caravaneras transaharianas que aportaban el oro del Sudán). Sin embargo, este complejo 
sistema ya se consideró insuficiente a finales del siglo XIII, lo que impulsó las primeras tentativas 
de exploración atlántica con el fin de acceder directamente a las áreas productoras y evitar así 
intermediarios. Con las cruzadas y la cada vez más beligerante relación entre Occidente y Oriente, 
se ven los límites de estos intercambios (hay que tener en cuenta que en 1244 volvió a caer 
Jerusalén ya de manera definitiva), y aunque no se cortaron de raíz los intercambios comerciales sí 
que se vieron perjudicados. Desde entonces se piensa que la solución pasa por encontrar una nueva 
ruta para conseguir estos productos, circunnavegando África. Estas primeras tentativas, 
protagonizadas por las potencias comerciales del Mediterráneo, fracasaron sobre todo por razones 
técnicas (inadecuación de la galera para la navegación atlántica y escasa difusión de los avances 
técnicos en la navegación [brújula, astrolabio, portulanos, tablas trigonométricas], conocidas en el 
mundo universitario desde el siglo XIII y que no se generalizan hasta el XV). 


La península Ibérica reunía una serie de condiciones que favorecieron su primacía en la exploración 
oceánica: fusión de las tradiciones náuticas atlántica y mediterránea (cuyo resultado es la carabela), 
existencia de colonias genovesas desde la apertura del estrecho de Gibraltar en 1340 (que facilitó la 
difusión de las técnicas mercantiles y financieras), ubicación geográfica óptima (pudiendo 
aprovechar los vientos alisios para la partida y los contralisios para el retorno) y fuerte tendencia 
expansiva de las monarquías ibéricas. Dado que la “Reconquista” finalizó antes en Portugal 
(siglo XIII), fue este país el que tomó la primera iniciativa. Las motivaciones variaron en las 
diversas etapas de expansión oceánica. Las primeras acciones sobre Marruecos estuvieron 
impulsadas por el afán de conquista de la nobleza portuguesa y de continuar la cruzada contra el 
Islam y de la dependencia portuguesa de los cereales de esa zona. Paralelamente, los portugueses 
empezaron a colonizar las islas del Atlántico (Madeira y Azores), donde difundieron la caña de 
azúcar. Las necesidades de mano de obra se convirtieron en una motivación para las exploraciones 
más allá del cabo Bojador (Sáhara Occidental). Pero además las acciones militares de Portugal 
sobre Marruecos desorganizaron las terminales de las rutas caravaneras transaharianas, de modo que 
se acentuó la necesidad de metales preciosos (también por la paralización de la producción de plata 
en Europa central) y se añadió la motivación de llegar a las zonas productoras del oro africano. Solo 
desde mediados del siglo XV, cuando el avance turco en el Mediterráneo oriental dificultó el 
comercio terrestre con Asia (ruta de las especias), el deseo de llegar directamente a Asia por mar se 
convirtió en la motivación principal de las últimas exploraciones. “Tras lograr doblar el cabo de 
Buena Esperanza en 1488, el objetivo se alcanzó diez años después por Vasco de Gama. 


Cuando los portugueses estaban a punto de culminar sus exploraciones, se sumó Castilla. Colón fue 
heredero directo de las exploraciones portuguesas. En él confluían las diversas tradiciones que 
estaban impulsando los descubrimientos: de origen genovés (familiarizado con la navegación 
mediterránea), se asentó en Lisboa y participó en el tráfico atlántico (estaba además en el Portugal 
de Juan IL, donde el objetivo final era ya el contacto directo con Asia). La idea de Colón de llegar a 
Asia navegando hacia el Oeste no era una novedad, pues el mundo científico de su época admitía ya 
la redondez de la Tierra, pero su proyecto se consideraba inviable porque el viaje a Asia se 
consideraba demasiado largo para la navegación de la época. Colón consideraba su proyecto viable 
porque partía de un error de cálculo (suponer que la extensión del continente asiático era mayor, 
siguiendo a Toscanelli, y otorgar una dimensión menor a Cada grado de longitud geográfica, 
siguiendo al geógrafo musulmán Alfrayran). Colón concluyó que la distancia entre Canarias y 
Cipango (Japón) era la cuarta parte de la que existe en realidad. Presentó su proyecto por primera 
vez a Juan II en 1484. Su rechazo le llevó a dirigirlo a Castilla, donde tras la finalización de la 
“Reconquista” consiguió el patrocinio en las Capitulaciones de Santa Fe (17/04/1492). La primera 
exploración colombina (1492) supuso el primer contacto con las Antillas y con el oro indígena. Con 
la segunda (1493) se inició la explotación de la Española (obtención de oro mediante mano de obra 
forzosa indígena). El declive demográfico impulsará la exploración y colonización del continente 
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(en el marco del Tratado de Tordesillas de 1494). Pero, a medida que se tomó conciencia de que en 
realidad era un continente intermedio, el objetivo principal fue buscar el paso a Asia (esto se logró 
con la expedición de Magallanes-Elcano, primera circunnavegación del mundo, iniciada en 1519). 


7.2. La expansión económica del siglo XVI 
7.2.A. La expansión agrícola 


El crecimiento de la agricultura europea en el siglo XVI tuvo un carácter fundamentalmente 
extensivo y muchos historiadores prefieren hablar de “restauración” antes que de “expansión”, pues 
simplemente se alcanzaron unos niveles de ocupación del suelo y productividad similares a los 
existentes antes de la crisis del siglo XIV. 


Las innovaciones que se dieron en el mundo agrícola fueron muy escasas, salvo en los Países Bajos 
e Inglaterra. En los Países Bajos, ya desde la Baja Edad Media, se había conseguido reducir 
drásticamente el barbecho mediante la adopción de roturaciones más complejas y la llamada 
“labranza convertible”, fruto de la necesidad de reemplazar los cultivos por la ganadería en una 
época en que los precios de los cereales bajaban. La solución adoptada supuso la ruptura de la 
tradicional oposición entre agricultura y ganadería, permitiendo su asociación y mejorando la 
productividad de la tierra. En Inglaterra, también el descenso de los precios de los cereales 
favoreció la reconversión hacia la ganadería, aunque sin asociarse aún al cultivo agrícola (que no 
comenzará hasta mediados del XVI, por la incidencia del incremento de los precios de los cereales 
y por imitación de las técnicas de los Países Bajos). En el resto de los países, sigue imperando el 
barbecho en rotaciones bienales o trienales y con una productividad mucho más baja. 


Al no realizarse una mejora sustancial de la productividad, el crecimiento del siglo XVI derivó 
básicamente de la ampliación de la superficie cultivada. En la segunda mitad del siglo XV, se 
pusieron en explotación las mejores tierras abandonadas durante la crisis bajomedieval. Durante el 
siglo XVI, se roturaron tierras marginales, desencadenando las tensiones malthusianas. Está claro 
que el crecimiento productivo comenzó a ralentizarse desde principios del XVI, teniendo un ritmo 
menor que el del crecimiento demográfico. La consecuencia lógica fue la inflación. Quienes mejor 
respondieron a la tendencia inflacionista fueron una vez más los Países Bajos (donde se 
construyeron los polders con los que se ganaba terreno al mar) e Inglaterra (donde a partir de 1550 
se cambia la orientación de los cercamientos de la ganadería lanar hacia la agricultura). 


Aunque el cultivo de cereales sigue predominando en toda Europa, la incipiente tendencia hacia la 
diversificación agraria que comenzó durante la crisis bajomedieval continuó desarrollándose, 
surgiendo además tímidos esbozos de especialización regional. En los Países Bajos, aumentó el 
cultivo de plantas forrajeras, destinadas a satisfacer la demanda urbana industrial. La vid y el olivo 
continuaron difundiéndose en Francia. En España, también la vid y el olivo se difundieron en 
Andalucía y Castilla, bajo el impulsó de la demanda del mercado americano, mientras que las 
moreras se expandieron por Granada, Murcia y Valencia. Estas tendencias se vieron favorecidas por 
la importación de cereales de Europa oriental, aunque esta solo representaba una parte mínima de la 
producción (afectando más a las zonas costeras). 


El estímulo de la demanda internacional de cereales impulsó a los señores de Europa oriental a 
reforzar la sujeción del campesinado. Los señores orientales comenzaron a obtener la mayor parte 
de sus ingresos de la explotación de sus propios dominios (que aumentaron en extensión) y no de 
las rentas pagadas por los campesinos. Y su importación de productos manufacturados occidentales 
limitó la posibilidad de desarrollo del mercado interno y de la economía urbana. En Europa 
occidental, los ingresos de los señores, que provenían sobre todo de las rentas pagadas por los 
campesinos, sufrieron un retroceso debido a la inflación. Los señores occidentales trataron de 
combatir esta tendencia mediante la consolidación de su propiedad y el recurso a otras fórmulas de 
explotación, como el arrendamiento de corta duración (también adoptado por la burguesía urbana, 
que trataba de consolidar sus fortunas por medio de la adquisición de tierras). 
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7.2.B. El avance del capitalismo en el ámbito industrial 


La producción industrial creció en el siglo XVL aunque se mantuvieron en lo esencial las antiguas 
estructuras productivas (no se introdujeron innovaciones tecnológicas espectaculares). Aunque el 
aumento demográfico favoreció en un principio el aumento de la demanda de productos 
industriales, la creciente inflación fue atenuando esa tendencia. Finalmente, fue la demanda de los 
mercados extraeuropeos la que mantuvo el ritmo productivo. Sin embargo, comienzan a imponerse 
nuevos modelos organizativos que favorecen el desarrollo de relaciones de producción capitalistas. 


El desarrollo de relaciones de producción capitalistas fue evidente en la minería y la metalurgia. Los 
alemanes fueron pioneros en la aplicación de métodos ya conocidos en la extracción y tratamiento 
de metales que requerían la inversión de fuertes capitales. El estímulo para ello fue la reexplotación 
de las minas de plata de Bohemia y Hungría (estas minas habían entrado en decadencia a mediados 
del siglo XIV debido al aplastamiento de sus mejores filones, pero la revalorización de los metales 
preciosos como consecuencia de su escasez impulsó su reexplotación desde mediados del XV). 
La reexplotación de esas minas implicó una elevación de los costes, que es lo que explica el control 
que ejercieron sobre esas explotaciones las grandes casas comerciales de Alemania (sobre todo, 
los Fugger). La producción centroeuropea de plata se quintuplicó entre mediados del siglo XV y el 
primer tercio del XVI, volviendo a decaer entonces por la competencia de los metales preciosos 
americanos. En Inglaterra y el País Vasco, se localizaban los yacimientos más importantes de hierro. 
Además de favorecer el capitalismo en las labores de extracción (de forma similar a lo que hemos 
dicho para la plata), el tratamiento del hierro también requirió la inversión de fuertes capitales, 
debido a la aplicación generalizada de técnicas ya conocidas (altos hornos). 


La manufactura textil siguió siendo la actividad industrial principal en el siglo XVI, pero se produjo 
un relevo en las áreas productivas dominantes. Las “viejas pañerías” del sur de los Países Bajos y el 
norte de Italia (de fabricación cara y destinadas a un consumo elitista) son sustituidas por las 
“nuevas pañerías” del norte de los Países Bajos e Inglaterra (de fabricación barata y destinadas a un 
mercado de consumidores en expansión). Fue en los Países Bajos donde se produjeron las 
transformaciones más importantes. La vieja pañería flamenca, ubicada en las ciudades, se hallaba en 
decadencia desde finales de la Edad Media, ya que su organización corporativa le impedía 
modernizarse y competir con la manufactura inglesa. La nueva pañería holandesa sustituyó la 
importación de lana inglesa por lana española (de peor calidad, pero mucho más barata). Se trataba 
de un sector con una gran demanda interna, pero además, al localizarse su producción básicamente 
en el medio rural, favoreció la difusión del putting-out system (eran comerciantes-empresarios 
quienes controlaban la producción, suministrando las materias primas y a veces también las 
herramientas a trabajadores asalariados que trabajaban en sus domicilios, y quienes comercializaban 
el producto resultante en el mercado). Así se fue consumando la división entre capital y trabajo, 
favoreciendo el surgimiento de relaciones de producción capitalistas. 


7.2.C. El triunfo del Atlántico como eje del tráfico: el auge de Amberes 


La progresiva constitución de una economía mundial interdependiente y con epicentro en Europa, a 
partir de los descubrimientos geográficos, determinó que el Mediterráneo fuese cediendo al 
Atlántico el papel central (eje de intercambios) que hasta entonces había jugado en el mundo 
occidental. Los Países Bajos fueron los más beneficiados, gracias a su dinamismo económico y su 
excelente posición geográfica. El protagonismo fue de Amberes (Bélgica) durante casi todo el 
siglo XVI, tomándole luego Ámsterdam (Holanda) el relevo. 


El declive del Mediterráneo en el tráfico internacional fue lento. El papel que habían jugado las 
ciudades italianas como intermediarias entre el comercio asiático y el europeo se vio afectado por el 
avance turco y por la competencia de los portugueses a su llegada a Asia. Lograron mantenerse 
durante un tiempo pasando a trabajar fundamentalmente con artículos de la cuenca mediterránea 
occidental (alumbre romano, seda del sur de Italia y España, lana castellana, sal, azúcar, vino, etc.) 
Introducían sus productos en Europa tanto a través de Génova y el norte de Italia hacia Europa 
central como bordeando la península Ibérica hacia los países del mar del Norte. Los genoveses 
establecieron asentamientos en la península Ibérica y esto les llevó a participar en las exploraciones 
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atlánticas. Alcanzaron su esplendor en la segunda mitad del siglo XVI, después de que la 
suspensión de pagos decretada por Felipe II en 1557 les convirtiera en los principales prestamistas 
de la Monarquía Hispánica. Perdieron esta primacía cuando en 1627 otra suspensión de pagos acabó 
arrastrándoles a ellos mismos. 


No obstante, las principales metrópolis comerciales del siglo XVI se encuentran ya en el Atlántico. 
Sevilla centralizó el monopolio colonial español, aportando metales preciosos a toda Europa y 
posteriormente ciertas mercancías como el azúcar. Portugal controlaba el comercio de esclavos, 
gracias al cual obtenía los metales preciosos que necesitaba para saldar sus intercambios con África 
y Asia (estos continentes aceptaban muy pocos productos europeos, por lo que el comercio que se 
realizaba con ellos era claramente deficitario). Amberes logró hacerse con el control de la 
comercialización en Europa de los paños ingleses y de los metales preciosos de las minas 
centroeuropeas, además de dirigir todo el comercio del Báltico, sustituyendo en este sentido a la 
antigua Liga Hanseática. La decadencia de Amberes está directamente vinculada a las 
consecuencias de la revuelta de los Países Bajos contra la Monarquía Hispánica (saqueo de 
Amberes por los tercios españoles en 1576). Pero además el aumento de la llegada de metales 
preciosos de América contribuyó tanto al declive de Amberes como al de la minería centroeuropea. 
La decadencia de Amberes benefició al puerto de Ámsterdam, que ejercerá en el siglo XVII una 
influencia sobre el comercio internacional incluso superior a la de Amberes, al convertirse en el 
principal mercado abastecedor de cereales de Europa (favorecido por el incremento de la demanda 
de cereales que se produjo a medida que se agudizaba el desequilibrio entre población y recursos). 
Ámsterdam se convirtió además en el centro financiero por excelencia de Europa. 


7.3. La coyuntura: la revolución de los precios 
7.3.A. Metales preciosos y precios 


El alza de precios del siglo XVI fue el primer gran ciclo inflacionista de la Historia que provocó un 
impacto notable en la población y llamó la atención de los estudiosos coetáneos, a pesar de que 
puede parecer moderada en comparación con los períodos inflacionistas que han tenido lugar en la 
Edad Contemporánea. El francés BODIN (1568) fue uno de los primeros intelectuales en establecer 
una relación directa entre el alza de precios y la abundancia de metales preciosos llegados de 
América. Ya en el siglo XX, la teoría cuantitativa fue actualizada por FISHER para Europa en 
general y por HAMILTON para España. A partir de registros oficiales, HAMILTON logró dibujar 
un gráfico en el que puede verse claramente cómo las importaciones de metales preciosos y los 
precios crecieron de forma similar entre 1500 y 1600. También hay que destacar el predominio del 
oro entre 1500 y 1560, que fue sustituido por el de la plata entre 1560 y 1600. De todo ello, 
HAMILTON deduce que la causa fundamental de la inflación del siglo XVI está en el incremento 
de las importaciones de metales preciosos de América. 


La teoría cuantitativa de HAMILTON ha sido muy criticada. En primer lugar, los metales preciosos 
importados no se incorporaban automáticamente a la economía española y se difundía luego por 
Europa de forma gradual, como presupone HAMILTON. La parte destinada al Estado (> 25%) solía 
estar comprometida en favor de los grandes banqueros internacionales, por lo que tendía a salir de 
España de forma inmediata. Y con la parte destinada a los particulares ocurrió algo parecido a partir 
del siglo XVI, a medida que los productos extranjeros iban desplazando a los nacionales en el 
abastecimiento del mercado americano. En segundo lugar, NADAL ha demostrado que en realidad 
el alza de precios y de importaciones de metales preciosos no tuvieron el mismo ritmo: mientras que 
la inflación fue mayor en la primera mitad del siglo XVI, disminuyendo su tendencia alcista en la 
segunda mitad del XVI y estancándose en la primera mitad del XVII, las importaciones de metales 
preciosos se dispararon sobre todo en la segunda mitad del siglo XVI y comenzaron a caer 
inmediatamente después. Por último, HAMILTON no tiene en cuenta que el alza de precios no fue 
homogénea en todos los productos, sino que afectó sobre todo a los alimentos. 


Tal como ha dicho ELLIOT, la principal causa del alza de precios del siglo XVI está en el desajuste 
entre población y recursos: el crecimiento demográfico provocó una gran presión de la demanda 
sobre unos recursos que se incrementaron con mucha mayor lentitud. En el caso de España, esa 
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presión de la demanda fue aún mayor, al encontrarse con una economía poco desarrollada. En toda 
Europa, el alza de precios fue paralela a la pérdida de poder adquisitivo de los trabajadores 
asalariados y afectó sobre todo a los alimentos, factores no tenidos en cuenta por HAMILTON. 


7.3.B. El deterioro de la coyuntura económica en la segunda mitad del siglo XVI 


El desajuste entre población y recursos fue también la causa principal del deterioro de la coyuntura 
económica en la segunda mitad del siglo XVI, aunque también influyeron otros factores. Por una 
parte, hay que destacar el proceso de polarización social: desde mediados del siglo XVI tuvo lugar 
el progresivo empobrecimiento de los campesinos, que se vieron obligados en muchos casos a 
arrendar otras parcelas o trabajar como jornaleros para asegurar la manutención de sus familias, 
produciéndose una tendencia al endeudamiento con la consiguiente tendencia a la desaparición de 
las medianas propiedades (los campesinos vendían parte de sus tierras para poder pagar sus deudas). 
Por otra parte, es en esta época cuando se inicia la denominada “pequeña edad de hielo”, 
caracterizada por la existencia de inviernos muy largos y rigurosos (el período más riguroso se 
extendió entre 1580 y 1610), lo cual perjudicó lógicamente en las cosechas. Finalmente, también en 
la segunda mitad del siglo XVI se intensifican los conflictos bélicos, que además de los efectos 
asociados a las destrucciones provocaron un considerable aumento de la presión fiscal. 


En cualquier caso y sean cuales sean las causas, el descenso de la producción agraria en Europa es 
un hecho en la segunda mitad del siglo XVI, aunque no se produce de forma homogénea en todas 
las regiones. Francia es el ejemplo paradigmático, comenzando a mostrar los primeros síntomas de 
retroceso en la década de 1560 y entrando en una aguda crisis en el siglo XVII. Este proceso se 
produjo en la mayor parte de Europa occidental, que además sufrió una nueva ola de epidemias 
entre 1575 y 1600. El caso de Inglaterra, sin embargo, es muy distinto: la crisis se manifestó 
claramente entre 1585 y 1600, pero no fue el preludio de la recesión sino una pausa en su proceso 
de crecimiento, que continuó en el siglo XVII. 


8. A. Carrasco: “El Estado moderno” 


8.1. Nueva concepción del Estado y permanencias medievales 


Desde mediados del siglo XV, se producen una serie de cambios políticos tendentes a la 
consolidación de poderes dinásticos de vocación centralizadora. No se trata de un desarrollo general 
y homogéneo, sino de una tendencia que se inauguró en el Renacimiento y se desarrolló en el 
siglo siguiente. Y no se trata tanto del resultado de una teoría como de una práctica determinada por 
la necesidad de centralizar el poder monárquico y de buscar nuevas formas de legitimación. 


En los siglos XV y XVI, no puede hablarse de “Estados modernos” en el sentido de “Estados 
nacionales”. El término “nación” significa hasta la Revolución Francesa el origen geográfico 
(regional o local) de un individuo y no alude a la pertenencia a una determinada formación político- 
territorial. Y nadie se refería al “Estado” como una entidad abstracta diferenciada de gobernantes y 
gobernados, sino que se encarnaba en el príncipe y la dinastía. 


8.1.A. Las bases del Estado y de la autoridad del príncipe 


La Europa de la segunda mitad del siglo XV era un continente de príncipes. En muchas partes, 
aparecieron personalidades o familias con proyectos de autoridad de nuevo cuño, que implicaban 
importantes reformas tanto de las estructuras estatales como de las relaciones internacionales. 


El príncipe buscó símbolos que resaltasen la imagen de poder que quería transmitir. Para ello 
informó la liturgia cortesana con la doble finalidad de recordar su autoridad a sus súbditos y de 
impresionar a los visitantes extranjeros. En Europa oriental, el monarca se presentaba rodeado de 
oro y con una majestuosidad de gusto asiático. En Europa occidental, el ritual cortesano combinó 
elementos de la antigua tradición caballeresca con aportaciones de la nueva cultura humanista. 


Pero al ritual cortesano solo tenía acceso un público reducido, lo que hacía necesario un discurso 
legitimador sólido y amplio. Ante todo, hay que decir que, en aquella época, solo un argumento 
religioso (la estrecha relación del gobernante con Dios) podía justificar el poder autocrático (como 


Nacho Seixo — Historia Moderna RIBOT. Resumen — 35 


emanación de la justicia divina). Este proceso tuvo resultados diversos. Por una parte, la jerarquía 
eclesiástica de cada país fue objeto de un proceso de estatalización. Por otra, la injerencia civil en 
los asuntos eclesiásticos provocó una tensión permanente con Roma, estallando en conflictos 
jurisdiccionales y a veces bélicos. 


Además de la religión, también la tradición jugó un importante papel legitimador. Esta tradición 
incluye unos elementos vinculados al pasado histórico de las comunidades y otros vinculados a la 
herencia dinástica. Esta tradición histórico-política hubo de ser manipulada, ya que muchos de los 
nuevos gobernantes muy difícilmente podían considerarse a priori herederos de la misma. Los 
gobernantes tuvieron que mostrar sensibilidad con las tradicionales libertades de su país, pese a las 
aspiraciones absolutistas. En Italia, la justificación de los nuevos poderes principescos con la 
tradición medieval republicana exigió grandes esfuerzos. La solución de los Médicis de Florencia 
consistió en la realización de grandes obras públicas y artísticas que ligasen el esplendor de la 
ciudad al de su propia familia. En Castilla, Isabel I fue presentada falsamente como heredera de la 
monarquía goda. 


En síntesis, el príncipe moderno incorporó aspectos novedosos en cuanto a la imagen de su 
autoridad y aspiró al control absoluto de las instituciones y los individuos. Pero su autoridad siguió 
descansando en una concepción dinástico-patrimonial del Estado y en la legitimidad religiosa. 


8.1.B. Medios y límites del poder estatal 
8.1.B.1. Las empresas bélicas 


La guerra fue el principal medio del príncipe tanto en política interior como en política exterior. Los 
Reyes Católicos recurrieron a la guerra para imponerse sobre sus competidores interiores (la 
aristocracia señorial, que mantenía ejércitos privados). Después de dominar la oposición interior, 
lanzaron la guerra contra Granada, que les sirvió para unificar los intereses de los sectores más 
belicosos en un proyecto común y para que así se reconociera sin reservas por todos ellos la 
autoridad monárquica. Tras la victoria Granada, nuevas empresas bélicas (guerras de Italia y 
conquista de Navarra) sirvieron además para conquistar nuevos territorios y lograr el prestigio 
exterior (lucha por la hegemonía internacional). 


El mayor gasto de los Estados modernos fue el militar. En los siglos XV y XVI, se producen 
importantes transformaciones en la organización y armamento militares (“revolución militar”). Los 
asedios cambiaron completamente con el uso masivo de la artillería y el desarrollo de la ingeniería 
militar. Las armas personales de fuego otorgaron el protagonismo de los combates en la infantería 
en perjuicio de la caballería. Los ejércitos crecieron y los soldados se especializaron. Una nueva 
generación de jefes pasó a dirigir ejércitos cada vez más profesionales, superando la dependencia de 
las milicias privadas. El cambio hacia el ejército permanente se había inaugurado. 


8.1.B.2. Política hacendística 


Las haciendas de los Estados pasaron a depender fundamentalmente de las necesidades militares, 
además de tener que cubrir también los crecientes gastos burocráticos. Se produjo un gran aumento 
de la presión fiscal, pero no obedeciendo a un plan racional de financiación, sino como 
consecuencia de una serie de medidas parciales para aportar dinero rápido (de ahí que las 
consecuencias a largo plazo fuesen desastrosas). 


En primer lugar, se diversificaron los ingresos tributarios con el recurso a los impuestos indirectos 
(sobre el consumo y sobre el comercio). Como estos afectaban por igual a toda la población (al 
contrario que los directos, que solo afectaban a las clases no privilegiadas), fueron vistos por el 
pueblo como más igualitarios. Pero había que tener cuidado con ellos a la larga, pues un 
encarecimiento excesivo de los productos de primera necesidad podía provocar revueltas sociales 
(como el levantamiento en armas de 10 000 campesinos en la Guyena en 1548, por la introducción 
de una gabela sobre el consumo de la sal). 


En segundo lugar, hay que tener en cuenta que el aparato recaudador seguía siendo el mismo de la 
Edad Media: los tributos seguían recaudándose a través de intermediarios, lo que provocaba 
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bastante retraso en su llegada al Tesoro Real y que parte del beneficio quedara en manos privadas. 
Si a esto le unimos el hecho de que todos los Estados gastaban por encima de sus posibilidades 
económicas reales, se entiende el recurso cada vez más frecuente al crédito bancario. Los banqueros 
alemanes e italianos cobraron intereses exorbitantes a los Habsburgo, provocándoles diversas 
bancarrotas (1557, 1575, 1596). El recurso al dinero rápido provocaba crisis futuras. Muchos 
monarcas recurrieron además a la venta a particulares de rentas reales, derechos fiscales, títulos 
nobiliarios, cargos públicos y territorios para paliar sus necesidades de dinero. 


8.1.B.3. La burocracia y la administración 


En los siglos XV y XVI se sentaron las futuras bases del “Estado burocrático”, debido a las 
numerosas reformas administrativas que se hicieron con el objetivo de la centralización política. Sin 
embargo, la concepción del Estado sigue siendo básicamente la misma que en la Edad Media 
(concepción patrimonialista, que confunde el patrimonio público con el patrimonio dinástico). 


A partir de los antiguos Consejos Reales, se produce una transformación en dos direcciones: 
reclutamiento de nuevo personal y progresiva diferenciación de funciones. En tiempos de Felipe Il, 
la Monarquía Hispánica comprendía varios tipos de consejos: Consejo de Estado (el único integrado 
por miembros de todos los territorios y cuyas decisiones afectaban a toda la monarquía), Consejo de 
Inquisición (con jurisdicción en varios reinos, aunque no en todos) y consejos territoriales (de 
Castilla, de Aragón, de Navarra, de Portugal, de Flandes, de Italia y de Indias). Además, en Castilla 
surgieron, al lado del Consejo de Castilla (antiguo Consejo Real), diversos consejos sectoriales 
(Cámara de Castilla, Consejo de Hacienda, Consejo de Guerra, etc.) Dentro del régimen de 
consejos, la “consulta” era el instrumento que relacionaba al rey con los consejos. La decisión final 
correspondía al monarca o a su hombre de máxima confianza, pero gracias a este sistema lograba 
conocer la opinión de todos los consejeros y formar así una decisión más acertada. 


Junto a los órganos colectivos de la administración central, surgieron los “secretarios” reales y de 
los consejos, que se especializaron en asuntos concretos y controlaron el gobierno de distintos 
territorios. Por último, los funcionarios adquirieron un poder creciente asumiendo sus cargos como 
una propiedad personal y empleándolos como medio para el ascenso social y el ennoblecimiento. 
Esta mentalidad se corresponde lógicamente con la concepción patrimonialista del Estado heredada 
de la Edad Media y a la larga será un lastre para el desarrollo del Estado moderno. 


8.1.B.4. Justicia y legislación 


El nuevo desarrollo de la justicia también partió de las estructuras medievales. Las monarquías se 
propusieron hacer realidad unos presupuestos teóricos que no eran nuevos: la superioridad de los 
tribunales reales sobre el resto de los órganos judiciales. Se racionalizaron las diversas instancias 
judiciales en función de su jerarquización, se implantaron jueces reales en los niveles medios e 
inferiores y se establecieron tribunales superiores para las apelaciones y recursos. En Francia, 
fueron creados a mediados del siglo XV diversos “parlamentos” provinciales (por encima de los 
cuales el Parlamento de París mantuvo su superioridad), como instancias intermedias de apelación 
que ayudaron además a crear una clientela fiel a los intereses de la Corona; la red se completó en 
sus niveles inferiores con los vizcondes, bailes y senescales. En Castilla, desde finales del siglo XV 
se crean las cancillerías y audiencias, con competencias de apelación sobre las decisiones judiciales 
de alcaldes y corregidores. En Inglaterra, Enrique VIII sustituyó a los antiguos sheriffs por jueces de 
paz elegidos entre la gentry, para administrar justicia en los condados, y se crearon tribunales 
superiores para conocer de las apelaciones. Pero en ningún caso la justicia quedó separada 
radicalmente de los órganos de la administración central. En Castilla, por ejemplo, todos los 
consejos tenían competencias judiciales en sus respectivas áreas de actuación y el Consejo de 
Castilla se encargaba de la última instancia y de los casos más graves. 


Los monarcas, como fuente teórica de justicia y del ordenamiento, recurren ahora con frecuencia a 
dictar leyes, como instrumento de su política centralizadora. Empezaron por recopilar la legislación 
real preexistente (en el caso de los Reyes Católicos, el Ordenamiento de Montalvo de 1484 y la 
Nueva Recopilación de 1567) y continuaron promulgando abundantes leyes sobre asuntos nuevos y 
Cuestiones viejas, con tendencia a unificar el ejercicio de la autoridad. Así, sin cuestionar la 


Nacho Seixo — Historia Moderna RIBOT. Resumen — 37 


capacidad legislativa que en muchos Estados tenían reconocida las asambleas representativas, los 
reyes de la Alta Edad Moderna ponen en práctica su propia capacidad legislativa. En definitiva, en 
la cabeza del Estado se van centralizando las funciones administrativa, judicial y legislativa. 


8.2. El Estado y los otros poderes 
8.2.A. La nobleza 


Algunos autores han considerado que la nobleza del siglo XVI tuvo menos protagonismo histórico 
que la de los siglos XV y XVII, al ser oscurecida por los fuertes poderes principescos. Pero muchos 
datos obligan a matizar esta afirmación. 


En primer lugar, las circunstancias fueron muy distintas en cada Estado. Es cierto que en Rusia los 
boyardos fueron desplazados del poder hasta la muerte de Iván IV y que la nobleza castellana ligó 
sus destinos al servicio de la Corona. Pero al mismo tiempo en Polonia se consolidó el régimen 
nobiliario y en Francia tuvieron lugar las guerras de religión dirigidas por la nobleza de sangre. 


En segundo lugar, la nobleza, pese a sus enormes diferencias internas, en general mantuvo su 
posición social predominante como estamento privilegiado. Además, las noblezas se vieron 
implicadas en las guerras civiles que consolidaron las nuevas monarquías Los Tudor y los Reyes 
Católicos solo consolidaron su poder tras vencer en las confrontaciones internas en las que la 
nobleza tuvo un pape fundamental. En Inglaterra, gran parte de la vieja nobleza desapareció en la 
Guerra de las Dos Rosas, lo que permitió a Enrique VII y Enrique VIII inaugurar una nueva 
política. Los Reyes Católicos en España compensaron con creces a los nobles que abrazaron su 
causa en la guerra civil, consiguiendo así una nobleza de servicios muy fiel a la Corona. 


En tercer lugar, surgieron nuevas oportunidades para las distintas capas de la nobleza. Por una parte, 
la guerra canalizó gran parte de las expectativas económicas de la gran nobleza, al tiempo que 
permitía unificar los poderes privados y colocarlos al servicio de intereses más generales. Así, en el 
siglo XVI la aristocracia orgullosa y rebelde de la centuria anterior se convirtió en fiel servidora de 
la Corona, pues la oportunidad de medro social y económico dependía de la cercanía a la misma. 
Por otra parte, las monarquías se interesaron desde el principio por promocionar en la 
administración y el ejército a las capas media e inferior de la nobleza (contrastando con el recelo 
inicial hacia las grandes familias). El objetivo era forjar una “nobleza de servicio”. 


8.2.B. Los municipios y los poderes urbanos 


El problema del absolutismo monárquico no pasó en este período de un acuerdo de reparto de 
autoridad entre las oligarquías locales y el poder central. Algunas grandes y ricas ciudades llegaron 
a la Edad Moderna con una sólida tradición de autogobierno. Estas ciudades normalmente ejercían 
funciones señoriales sobre un amplio alfoz, comparables a las de la aristocracia nobiliaria y 
eclesiástica en el mundo rural. Gobernadas por potentes oligarquías urbanas (alta burguesía y a 
veces también una parte de la nobleza tradicional), pudieron muchas veces negociar con la 
monarquía su incorporación al proyecto estatal (los poderosos locales discutían los impuestos con el 
rey, directamente O a través de asambleas representativas, y exigían a cambio el respeto a sus 
prerrogativas). Obviamente también hubo conflictos: Carlos 1 de España tuvo que enfrentar la 
revuelta de las Comunidades de Castilla (sofocada gracias a la ayuda de la aristocracia); en 
Alemania e Italia las grandes ciudades lograron mantener su independencia y se opusieron al 
absolutismo, aunque en Italia a la larga las luchas internas entre bandos oscurecieron el brillo de las 
ciudades e Italia acabó siendo presa de poderes monárquicos extranjeros. En Europa oriental, 
apenas hubo desarrollo urbano y el que hubo estuvo controlado por la nobleza. 


Pero además de las grandes ciudades, Europa estaba plagada de pequeños y medianos núcleos de 
población. Sobre ellos, el Estado articuló un red de funcionarios para velar por el cumplimiento de 
la ley regia y recaudar impuestos (mediante la organización de la justicia real en sus diversas 
instancias jerarquizadas y mediante la intervención en el nombramiento de cargos públicos 
municipales y en los asuntos económicos). En ningún caso el poder central fue más lejos. Se 
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garantizaron el respeto a la autoridad regia y la estabilidad social. No se cuestionó el poder de las 
oligarquías urbanas. 


8.2.C. Asambleas representativas 


En toda Europa existían asambleas que en teoría representaban los tres estamentos, pero que en 
ningún caso actuaron como portavoces de todo el cuerpo social (los campesinos estaban excluidos). 
En Europa occidental, su convocatoria dependía de la voluntad del rey, aunque seguían siendo 
depositarias de una legitimidad constitucional que el rey debía respetar y su poder para sancionar 
nuevos impuestos matizó las tendencias absolutistas de los gobiernos, La nobleza había dejado de 
interesarse por ellas, pues tenía otros medios para defender sus intereses. No obstante, hay un juego 
continuo entre monarquía y asambleas. En Inglaterra, los Tudor lograron fuentes de financiación sin 
recurrir al Parlamento, pero en cuestiones graves intentaron implicarle para legitimar sus decisiones 
(p. ej., en la ruptura con Roma y la Reforma protestante). Las Cortes castellanas del siglo XVI, que 
solo representaban a algunas ciudades, se opusieron al gobierno central en cuestiones fiscales, pero 
no volvió a producirse una ruptura como la de las Comunidades. 


En Europa central y oriental, las asambleas mantuvieron su superioridad sobre el Estado y 
conservaron cruciales funciones fiscales y militares que obligaron a los reyes a buscar su apoyo. 
Así, la nobleza polaca utilizó la Dieta para controlar la política nacional; y la Dieta del Imperio 
Germánico, de composición arbitraria y muy poco representativa, limitó el poder de los Habsburgo 
y abortó muchas reformas centralizadoras. 


8.2.D. Las Iglesias y los asuntos religiosos 


Desde mediados del siglo XV, todos los proyectos estatales incluyeron a las respectivas jerarquías 
eclesiásticas y se preocuparon por la legitimación religiosa del poder real y la relación con Roma 
(da fe ortodoxa fue una seña de identidad crucial en Rusia y el carácter de cruzada contribuyó a 
movilizar para las conquistas de Granada y de América por España). Pero todo cambió en el 
siglo XVI cuando la Reforma protestante conmovió Europa. Las tesis de Lutero prendieron mecha 
en primer lugar en Alemania, donde existía un frágil equilibrio entre las autoridades imperial, papal 
y de los príncipes laicos y eclesiásticos. El principio de la Iglesia nacional, independiente de 
cualquier injerencia exterior (papal o imperial) cuajó bien con los intereses de algunos príncipes. 
Los clérigos se convirtieron en funcionarios del Estado y la nueva ortodoxia fue fijada bajo la 
protección de la autoridad civil. El protestantismo jugó un papel determinante en la evolución 
política de muchos Estados: Suecia, Dinamarca, Inglaterra, Suiza, Países Bajos y noreste de 
Alemania. En Francia arraigó el calvinismo en amplios sectores de la población, lo que propició la 
crisis de la segunda mitad del siglo, hasta que Enrique IV encontró una fórmula transaccional en su 
conversión personal al catolicismo y la tolerancia hacia los calvinistas (Edicto de Nantes de 1598). 
Allí donde no triunfó el protestantismo (España, Italia) fue porque el catolicismo jugó un papel 
esencial en el proyecto centralizador (Reconquista española). 


8.3. Las modalidades del Estado 


8.3.A. El fracaso de la idea imperial 


En el siglo XVI, al tiempo que avanza el proceso centralizador en Europa, tiene lugar un intento de 
revivir la vieja idea imperial romano-cristiana. En teoría, el territorio imperial se circunscribía al 
Sacro Imperio Romano Germánico, pero Carlos V le unió su patrimonio familiar: Países Bajos, 
Aragón, Castilla y sus posesiones italianas y americanas. Se trataba de un conjunto muy 
heterogéneo y Carlos V tuvo que jurar las constituciones de cada territorio, pero muchos creyeron 
entonces en la reconstrucción de la universitas christiana. Finalmente, la Reforma acabó con este 
proyecto. Tras el Tratado de Chambord (1552), Enrique II de Francia llegó a una alianza con los 
príncipes alemanes que hizo saltar la idea de la solidaridad confesional y presentó en sus más 
crudos términos la lucha entre poderes estatales. Acosado por todas partes y falto de recursos (solo 
Castilla aportaba regularmente fondos a la causa del rey), Carlos V acabó reconociendo su fracaso. 
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8.3.B. El triunfo de las monarquías 


Tras las abdicaciones de Carlos V, la compleja estructura imperial se dividió en dos entidades 
políticas. Felipe II recibió España, Italia, Países Bajos y América (además de anexionarse Portugal 
en 1581), constituyendo un nuevo proyecto imperial: la “Monarquía Hispánica”, con una marcada 
aspiración centralizadora siguiendo el modelo de la Corona de Castilla, que se mantuvo hasta 
mediados del siglo XVII. En los otros Estados europeos, el absolutismo seguía progresando: 
Inglaterra, Escandinavia, Rusia. Caso aparte es el de Francia, donde las guerras de religión pusieron 
en entredicho la propia existencia de la monarquía, hasta la “reconciliación nacional” de Enrique IV. 


8.3.C. Los Estados pequeños 


Aparte del Sacro Imperio, donde el poder de los Habsburgo estaba muy limitado por los príncipes 
electores, la península Itálica presentó en el siglo XVI un abanico completo de las diversas 
modalidades estatales. Italia se consagró como un mosaico dominado por las potencias exteriores y 
solo dos grandes entidades estatales subsistieron: la República Veneciana (república comercial 
medieval que entró en un proceso de lenta decadencia que implicó la aristocratización de su élite 
política) y los Estados Pontificios (modelo especial entre la autoridad espiritual del papa y el 
dominio señorial de diversas familias romanas). Los otros pequeños Estados italianos con gobiernos 
principescos u oligárquicos se demostraron poco viables frente a los poderes exteriores. 


En Suiza, fuera del Sacro Imperio, los cantones se organizaron en función de fuertes poderes 
urbanos. La Reforma y las guerras europeas proporcionaron el fermento de la identidad propia y les 
obligó a dotarse de una estructura política central. 


Además, en el siglo XVI comienza a configurarse una nueva república: las Provincias Unidas 
neerlandesas, aunque su configuración definitiva se produce en el siglo siguiente. 


10. M. Barrio: “La división de la Cristiandad. Reforma, Contrarreforma y 
guerras religiosas” 


10.1. La Reforma protestante 


10.1.E. Calvino y el calvinismo 


Calvino (1509-1564) fue un sacerdote francés que se convirtió al luteranismo y por ello tuvo que 
huir de Francia en 1533. Finalmente se estableció en la ciudad de Ginebra (1541), en la Suiza de 
lengua francesa, donde logró implantar un régimen teocrático que controlaba toda la vida pública y 
privada de los ciudadanos y perseguía a los disidentes (quema en la hoguera del científico Miguel 
Servet en 1553, acusado de hereje por negar la Trinidad). 


Frente a Lutero, Calvino preconizó la separación entre Iglesia y Estado, pero con predominio de la 
primera. Revalorizó la Iglesia como institución (con estructura descentralizada por comunidades 
que se confederaban por naciones) y ordenó una férrea obediencia eclesiástica a todos los 
ciudadanos. A la vez, consagró la doctrina sobre la predestinación, según la cual la salvación no 
depende de los méritos del individuo sino de la gracia divina. Sin embargo, el individuo no debe 
resignarse pasivamente al destino divino, sino buscar dentro de sí los signos de su pertenencia a la 
Iglesia de los elegidos, cumpliendo bien con su deber en la vida cotidiana. 


Un Consistorio, formado por religiosos y laicos, vigilaba la conducta de los ciudadanos y de las 
instituciones políticas y educativas de la ciudad, tanto en cuestiones doctrinales como de obediencia 
eclesiástica. Toda la vida pública y privada de los ginebrinos fue impregnada por un rigorismo muy 
estricto: los juegos de azar, los espectáculos y la bebida fueron prohibidos y los pecadores fueron 
excluidos de la comunidad. Ginebra se convirtió así en punto de referencia moral frente a la 
corrupción de Roma, al tiempo que sirvió de refugio de todos aquellos que eran perseguidos por sus 
ideas protestantes en otros lugares de Europa. 
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10.1.F. La Reforma anglicana 


Enrique VIII e Isabel 1 no pueden compararse con los grandes reformadores del siglo XVI (Lutero, 
Zwinglio y Calvino). Su obra religiosa, inspirada en el deseo de subordinar la vida eclesiástica a los 
intereses del Estado, no habría sobrevivido de no haber estado tan mal considerado el Papado en las 
Islas Británicas desde tiempo atrás y si la Iglesia de Inglaterra no hubiera estado habituada a vivir 
de forma autónoma. 


En 1527, Enrique VIIL, que había escrito contra Lutero, quiso que Roma anulase su matrimonio con 
Catalina de Aragón para casarse con Ana Bolena, dama de la reina. Ante la negativa de Roma, el rey 
hizo aprobar al Parlamento el Acta de Supremacía (1534), que le convertía en jefe supremo de la 
Iglesia de Inglaterra. Esta separación de Roma no afectó a la doctrina, pues se limitó a suprimir los 
monasterios y a nacionalizar sus bienes (cuya venta creó una aristocracia terrateniente defensora de 
la Reforma) y a someter a la jerarquía eclesiástica al poder político. 


Durante el breve reinado de Eduardo VI (1547-1553), hijo de Enrique VIII y su tercera esposa 
Juana Seymour, invadió la vida de la Iglesia de Inglaterra un amplio frente de pensamiento 
protestante. Pero las nuevas doctrinas no se introdujeron como fórmulas de fe, sino bajo el ropaje de 
una nueva liturgia. 


Su sucesora María Tudor (1553-1558), hija de Enrique VIII y su primera esposa Catalina de 
Aragón, que se casó con el que sería Felipe II de España, intentó restaurar el catolicismo, en 
principio con cautela. Un legado papal absolvió de todas las censuras papales en que se había 
incurrido desde la época de Enrique VIII y el Parlamento abolió las leyes votadas anteriormente 
contra autoridad pontificia, pero con cuidado de mantener la situación creada por la secularización 
de los bienes eclesiásticos. Pero la resistencia protestante fue más firme de lo esperado y la reina 
emprendió la represión, lo que acrecentó el odio contra el papismo. 


La prudente y culta hija de Enrique VIII y su segunda esposa Ana Bolena, Isabel 1 (1558-1603), 
volvió a la política reformista, pero asegurándose el trono con una política exterior muy cauta. La 
nueva Acta de Supremacía y Uniformidad (1559) restableció 10 leyes eclesiásticas de Enrique VIII 
y Eduardo VI que habían sido abolidas en el reinado anterior. Los obispos nombrados bajo María 
Tudor fueron depuestos y sustituidos por otros dispuestos a prestar el juramento de supremacía. 
Pero la persecución contra los católicos no comenzó hasta que el papa Pío V lanzó sobre la reina la 
excomunión y deposición (1570), que supuso la consumación de la ruptura de la Iglesia de 
Inglaterra con Roma. En los últimos años del reinado isabelino, se resumió la doctrina y 
constitución de la Iglesia anglicana como un nuevo tipo de Iglesia protestante. 


10.3. Las guerras de religión 


El período comprendido entre la ruptura de Lutero (Edicto de Worms, 1521) y la Paz de Westfalia 
(1648) se caracteriza en Europa occidental y central por tres tipos de conflictos: las guerras 
religiosas entre católicos y protestantes, la resistencia de la nobleza y el tercer estado frente al 
avance del absolutismo y la resistencia campesina frente a la reacción señorial. 


Este período puede dividirse en dos fases y aquí estudiaremos la primera, que llegaría hasta 
principios del siglo XVII. Esta primera fase se caracteriza por que el primer tipo de conflicto 
(guerras religiosas) siempre aparece mezclado con el segundo o el tercero (revueltas sociales). Esto 
es lo que ocurre con la luchas de los príncipes alemanes contra el emperador, de los hugonotes 
contra el rey de Francia y de los Países Bajos contra la España católica (en todos estos casos, los 
sublevados defienden a la vez su libertad religiosa y su autonomía). 


10.3.A. Guerra y paz religiosa en Alemania 


En Alemania, las convulsiones políticas y religiosas de la Reforma se mezclaron con sublevaciones 
sociales. Los primeros en sublevarse fueron los caballeros (pequeña nobleza), quienes hallaron en la 
predicación de Lutero una invitación a apoderarse de la gran propiedad eclesiástica. En 1521-1523, 
desencadenaron una auténtica guerra civil contra los príncipes, pero estos los aplastaron y Lutero 
condenó la revuelta. 
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En 1524, frente a los intentos de los señores por restablecer la servidumbre, se inician las revueltas 
campesinas en Suabia, extendiéndose después por el resto de Alemania. Los campesinos invocaban 
a Lutero y esperaban que él asumiera la dirección del movimiento, pero Lutero condena el 
levantamiento y alienta a los señores a reprimir con dureza a los rebeldes. En 1525, los príncipes 
ahogaron en sangre las revueltas. Lutero contó desde entonces con el firme apoyo de los príncipes. 


En 1530, Carlos V convocó la Dieta de Augsburgo, con la esperanza de restablecer la unidad 
religiosa. Ante las divisiones que se evidenciaron entre los protestantes, la Dieta adoptó una 
resolución por la que se concedía a los reformadores un plazo de 7 meses para abandonar su 
doctrina y someterse. Los príncipes protestantes y algunas ciudades se vieron amenazadas, por lo 
que crearon una confederación de carácter defensivo: la Liga de Esmalcalda. 


En los años siguientes, el avance de la Reforma se vio favorecido por la amenaza turca y la guerra 
con Francia. Obligado a luchar en varios frentes, Carlos V tuvo que hacer concesiones en materia 
religiosa (Spira, 1544). Sin embargo, la Paz de Crepy le permitió enfrentarse militarmente a la Liga 
de Esmalcalda, a la que derrotó en Miihlberg (1547). Pero entonces los protestantes llegaron a un 
acuerdo con Enrique II de Francia (Tratado de Chambord de 1552) y se reanudó la guerra. Entonces 
Carlos V encargó a su hermano Fernando de Austria negociar con los protestantes. Y así se firmó en 
1555 la Paz de Augsburgo, que establecía el principio cuius regio eius religio (los súbditos 
quedaban obligados a seguir la decisión de su soberano). La escisión religiosa fue definitiva y se 
estableció la coexistencia jurídica de dos confesiones (católica y luterana), con la importante 
exclusión de los calvinistas. 


10.3.B. Las guerras de religión en Francia 


Las ocho guerras de religión de Francia entre católicos y calvinistas, que tuvieron lugar entre 1562 
y 1598, expresan en realidad una situación de grave inestabilidad política (crisis del régimen Valois) 
relacionada a su vez con las tensiones existentes en la formación social francesa del Renacimiento 
(luchas interfeudales entre las poderosas casas nobiliarias de los Guisas católicos y los Borbones 
calvinistas). La principal nota característica que presenta la formación social francesa de la época, 
en contraste con las formaciones sociales coetáneas de Inglaterra y Holanda, es el predominio de 
una economía todavía eminentemente agraria y por lo tanto no enfocada estratégicamente al 
comercio, en la que las principales familias terratenientes luchan entre sí mientras el Estado 
absolutista se va imponiendo. 


Por la Paz de Cateau-Cambrésis (abril de 1559), se había puesto fin a las guerras hispano-francesas 
por el dominio de Italia y como garantía de los acuerdos alcanzados se había decidido el 
matrimonio de Felipe II de España con la hija de Enrique II. Parecía que se inauguraba un período 
de relativa calma, pero la muerte repentina de Enrique II de Francia tan solo tres meses más tarde 
(accidentado en un torneo celebrado precisamente para festejar los acuerdos de Cateau-Cambrésis) 
ponía en entredicho aquellos acuerdos y resucitaba las tensiones internas en Francia. Ya antes de la 
muerte de Enrique II había penetrado el calvinismo en Francia, habiéndose celebrado el primer 
sínodo nacional de los calvinistas (también llamados “hugonotes” en Francia) en mayo de ese 
mismo año de 1559. Varias familias aristocráticas francesas se convirtieron por esa época al 
calvinismo (destacando los Borbones, con poder en los territorios del sur), mientras que otras se 
reafirmaban en su catolicismo en torno al rey (destacando los Guisas, con poder en los territorios 
del norte). La burguesía mercantil tendía a interesarse más por el calvinismo, mientras que la masa 
campesina se mantenía católica. 


A su muerte, Enrique II dejaba una prole de hijos enfermizos, tres de los cuales reinaron 
sucesivamente en un país que fue desolado por las guerras de religión (Francisco II en 1559-1560, 
Carlos IX en 1560-1574 y Enrique III en 1574-1589). Durante el breve reinado del menor Francisco Il, 
casado con María Estuardo de Escocia, el poder fue asumido por el duque Francisco de Guisa 
(tío de la reina), quien inició una política abiertamente anticalvinista. La temprana muerte por 
enfermedad de Francisco II hizo que subiera al trono su hermano también menor Carlos IX, 
asumiendo ahora la regencia Catalina de Médicis, viuda de Enrique II y madre de los tres vástagos. 
Aunque en teoría dejó la regencia cuando el rey alcanzó la mayoría de edad (1563), en la práctica 
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continuó ejerciendo su influencia hasta el final de su reinado. Frente al auge hugonote, que podría 
alcanzar ya al 50% de la nobleza hacia 1560, la reina madre Catalina optó por una política 
conciliatoria (Edicto de Tolerancia de enero de 1562, por el que concedía la libertad de culto 
calvinista), pero fracasó. Los Guisas respondieron con una matanza de más de setenta hugonotes 
(“masacre de Vassy” de marzo de 1562), que supuso el inicio de las guerras de religión. La 
primera guerra de religión terminó con el Edicto de Amboise (1563), que establecía el principio de 
neutralidad de la corona entre las dos confesiones (católica y calvinista). Animados por la revuelta 
de los Países Bajos contra el católico Felipe II de 1566, el borbón Luis de Condé lideró un fallido 
intento de captura de Catalina de Médicis que hizo estallar la segunda guerra de religión 
(1567-1568). El temor a la intervención española en Francia contra los hugonotes llevó a Catalina 
de Médicis a lograr la paz apoyando al bando católico, lo que permitió que los Guisas volvieran a 
influir sobre el gobierno regio. Pero esta paz unilateral resultó extremadamente efímera. Durante la 
tercera guerra de religión (1568-1570), el duque Enrique de Anjou (hermano y heredero de Carlos IX) 
venció a los protestantes y logró la muerte de Luis de Condé (batalla de Jarnac de 1569). Este fue 
sucedido en la dirección del bando hugonote por el almirante Coligny, el cual llevó a cabo un gran 
giro táctico al buscar el acercamiento al rey Carlos IX y entrar en su Consejo Real, desplazando a 
Catalina de Médicis. Como resultado, la Paz de Saint-Germain (1570) restableció la libertad de 
culto calvinista y además entregó el control de cuatro ciudades a los hugonotes para que las 
utilizaran como plazas fuertes a modo defensivo. Sin embargo, las presiones de Felipe II de España 
sobre Carlos IX de Francia acabaron provocando la cuarta guerra de religión (1572-1574). En 1572, 
Carlos IX, de nuevo bajo la influencia de su madre Catalina, depuso a Coligny y ordenó la 
“matanza de San Bartolomé”, en la que murieron 20 000 hugonotes reunidos en París para celebrar 
la boda del rey de Navarra Enrique de Borbón. Este duro golpe hizo que muchos nobles calvinistas 
desertaran y se pasaran al bando católico, lo que favoreció la radicalización del movimiento 
hugonote, que llegó a constituir un Estado de facto en el sur de Francia, caracterizado por la 
descentralización y la autonomía local. A continuación, se sucedieron la quinta, sexta y séptima 
guerras de religión (1575-1576, 1576-1577 y 1579-1580), durante las cuales el duque Francisco de 
Anjou y Alencon apoyó tácticamente a los hugonotes, al tiempo que aceptaba la corona que le 
ofrecían los rebeldes de las Provincias Unidas. El rey de Navarra Enrique de Borbón acabó 
asumiendo el liderazgo del bando protestante, mientras que las fuerzas católicas se constituían en 
una Liga Santa dirigida por el duque Enrique de Guisa. Durante esta etapa, el rey francés Enrique III 
volvió a la política de concesiones hacia los hugonotes (Edicto de Beaulieu de 1576, por el que les 
entregaba ocho ciudades como plazas fuertes). 


En 1585 estalló la octava guerra de religión (1585-1598), también conocida como “guerra de los 
tres Enriques”. La muerte del duque Francisco de Anjou y Alencon en 1584 había abierto la lucha 
entre el duque Enrique de Guisa (católico) y el rey de Navarra Enrique de Borbón (protestante). El 
nombramiento de este último como sucesor de Enrique III de Francia (1585) fue el desencadenante 
de la última guerra de religión de Francia. El papa Sixto V declaró nula la sucesión. La Liga Santa 
de Enrique de Guisa pidió ayuda a España para impedirlo y el país volvió a incendiarse. 
Aprovechando la derrota de la Armada Invencible española frente a Inglaterra (1588), el rey 
Enrique III mandó asesinar a Enrique de Guisa, pero a su vez fue asesinado por los católicos (1589). 
Enrique de Borbón reclamó entonces el trono francés como Enrique IV, pero Felipe II no lo aceptó 
y decidió intervenir directamente, con la intención de colocar a su hija Isabel Clara Eugenia en el 
trono francés. Enrique de Borbón tuvo que continuar la guerra contra la Liga Santa y las tropas 
españolas de Alejandro Farnesio durante casi diez años más. Pero la guerra terminó resolviéndose 
con un giro de 180 grados. En 1593, Enrique de Borbón abjuró solemnemente del calvinismo, 
logrando así su coronación como Enrique IV (1594) y su absolución y reconocimiento por el nuevo 
papa Clemente VIII (1595). En 1598, el rey de Francia selló la paz por duplicado: con España 
(Paz de Vervins, que implicaba la retirada de las tropas españolas y una vuelta a la situación 
internacional de Cateau-Cambrésis) y con sus propios súbditos (Edicto de Nantes, que concedía a 
los hugonotes la libertad de culto calvinista en los lugares en que hasta entonces se hubiera 
practicado y el derecho de acceso a todos los cargos públicos y, en garantía, les entregaba 
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150 plazas fuertes). El Edicto de Nantes sobrevivió casi 90 años y estableció una estructura dualista 
(católica y protestante) en Francia. 


10.3.C. La revuelta de los Países Bajos 


Las ideas luteranas habían penetrado inmediatamente y con mucha facilidad en los Países Bajos, 
por lo que Carlos V había instaurado allí un sistema represivo calcado de la Inquisición española, 
que tuvo cierto éxito. A partir de 1540 comenzaron a penetrar las ideas calvinistas y hacia 1570 la 
Iglesia calvinista ya estaba arraigada. 


La rebelión de los Países Bajos está ligada a los cambios que Felipe II introdujo en su gobierno en 
1559: presencia militar española permanente (establecimiento de una guarnición de 3000 soldados 
españoles en las fortalezas de los Países Bajos) y reorganización radical de la estructura eclesiástica 
(creación de 14 nuevos obispados y establecimiento de inquisidores en cada uno de ellos). Felipe II 
se volvió a España dejando el gobierno de los Países Bajos en manos del cardenal Granvela (1561), 
excluyendo a los líderes autóctonos (tres de ellos, consejeros de Estado [el conde de Horn, el conde 
de Egmont y el príncipe de Orange], se sintieron especialmente ofendidos). 


En un principio, los nobles resentidos con las reformas de Felipe II aprovecharon la ofensiva turca 
en el Mediterráneo para arrancarle concesiones al monarca: retirada de las guarniciones españolas 
(1561), paralización de la organización de los nuevos obispados y del trabajo de los inquisidores 
(1562), destitución de Granvela (1564) y restauración de la tolerancia religiosa (1566). Pero 
entonces la situación se descontroló y en 1566 grupos de calvinistas destruyeron las imágenes de las 
principales iglesias de Amberes, Brujas y otras ciudades, convirtiéndolas en sus lugares de culto. 
Felipe II decidió reprimir la revuelta por la fuerza, enviando al duque de Alba, quien con un ejército 
de 10 000 hombres restauró el poder real y las medidas aprobadas en 1559. El descontento popular 
provocado por estas medidas fue aprovechado por el príncipe de Orange, que se apoderó en 1572 de 
las provincias de Holanda y Zelanda y las convirtió en el bastión de las fuerzas rebeldes. 


Estalló la guerra abierta entre ambos ejércitos. Tras el saqueo de Amberes por las tropas españolas 
(1576), la Pacificación de Gante rehízo momentáneamente la unidad del país y Guillermo de 
Orange dirigió una campaña para obligar a Felipe II a conceder tolerancia religiosa y autonomía 
política. Felipe II accedió, pero a continuación envió un ataque militar y retiró las concesiones. La 
furia iconoclasta volvió a desatarse. En 1578, Alejandro Farnesio asumió el mando del bando 
monárquico y emprendió la conquista de las provincias rebeldes. Pero la apertura de nuevos frentes 
en la política exterior de Felipe II (primero contra Inglaterra en 1587-1588 y después contra Francia 
en 1589-1598) debilitó sus fuerzas. En 1607 cesaron las hostilidades y en 1609 se acordó la Tregua 
de los Doce Años, que de hecho reconocía la independencia de la República de las Provincias 
Unidas y el triunfo del protestantismo en su territorio. En cambio, en las provincias del Sur, sujetas 
a la monarquía española, se imponía el catolicismo. 


11. C. Gómez-Centurión: “Las relaciones internacionales (1494-1598)” 
11.4. La hegemonía española 


11.4.B. La empresa de Inglaterra 


Debilitado el enemigo común, los viejos aliados antifranceses acabarían enfrentándose (España en 
defensa del catolicismo e Inglaterra en defensa del protestantismo), aunque en un principio 
mantuvieron relaciones cordiales por mutua conveniencia. La muerte sin hijos de María Tudor en 
1558 supuso un importante fracaso para los planes de Carlos V, interesado en afianzar la alianza 
inglesa para proporcionar un respaldo estratégico a los Países Bajos. Su heredero Felipe II se vio 
obligado a apoyar a la nueva reina Isabel I en los años sucesivos (aunque Isabel I defendía el 
protestantismo, las pretensiones sobre el trono inglés de la católica María Estuardo eran 
inaceptables para España, ya que colocarían a las Islas Británicas a merced de los ejércitos 
franceses). Felipe II se opuso a la bula papal que excomulgó a Isabel I (1570) y evitó su difusión en 
los territorios hispánicos. 
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Un motivo de fricción entre España e Inglaterra durante los sucesivos años fueron las incursiones de 
los marinos ingleses en los territorios españoles de América (expediciones piratas de John Hawkins 
y Francis Drake, principalmente en el Caribe). Drake consiguió dar la vuelta al mundo entre 1577 y 
1580, tras alcanzar el Pacífico por el estrecho de Magallanes, siendo recibido a su regreso en la 
corte inglesa como un héroe. Pero estas correrías no llegaron a poner en peligro el monopolio 
comercial español en América. 


Los auténticos problemas en las relaciones hispano-inglesas surgen a raíz de la revuelta de los 
Países Bajos contra Felipe II (1566). La llegada del duque de Alba a Bruselas con su ejército en 
1567 provocó una crisis diplomática en Europa. Hasta ese momento, la preocupación del gobierno 
inglés por frenar el expansionismo francés (los Guisa pretendían utilizar a María Estuardo de 
Escocia para obtener el trono inglés) y la dependencia de Amberes (etapa para la comercialización 
de los paños ingleses) habían inclinado a Isabel I a mantener la alianza con España. Pero la 
presencia de tropas españolas tan cerca de Londres y París provocó la primera ruptura de esta 
alianza. En 1568, Isabel I incautó el dinero genovés destinado a pagar a las tropas del duque de Alba 
cuyas naves se habían refugiado en los puertos ingleses para esquivar a los corsarios franceses. 
Hasta 1573, las comunicaciones marítimas españolas con los Países Bajos quedaron interrumpidas y 
el comercio lanero de Castilla quedó gravemente afectado. Por el Tratado de Blois (abril de 1572), 
se establecieron una alianza defensiva entre Inglaterra y Francia y varios acuerdos comerciales que 
trataban de compensar la pérdida inglesa del comercio de Amberes. Pero la alianza anglo-francesa 
se rompió con la matanza de la Noche de San Bartolomé (agosto de 1572). Entre tanto, los rebeldes 
holandeses habían tomado ya todos los grandes puertos de los Países Bajos. 


La posibilidad de contraataque en los Países Bajos se le presentará a Felipe II en la década de 1580, 
tras la anexión de Portugal. Alejandro Farnesio empezó a recuperar posiciones perdidas en los 
Países Bajos para la corona española. Entonces, Isabel I estableció una alianza militar con las 
Provincias Unidas (Tratado de Nonsuch de 1585) y autorizó a Drake para que tomara represalias 
contra España (Drake asaltó las costas de Galicia, especialmente la ciudad de Vigo, y luego se 
dirigió al Caribe). La ejecución de María Estuardo en 1587 aceleró los planes de Felipe II para una 
gran ofensiva contra Inglaterra, con la intención de colocar en el trono inglés a Isabel Clara Eugenia 
(hija de Felipe II y su tercera esposa Isabel de Valois). 


En 1588 salió de Coruña la Felicísima Armada (así fue bautizada por los españoles), compuesta por 
130 naves y 30 000 hombres, destinada a escoltar a los tercios de Alejandro Farnesio que debían 
cruzar el canal de La Mancha y desembarcar en Inglaterra. La Armada española llegó a Calais sin 
haber perdido más que dos unidades. Sin embargo, los barcos lanzados por los ingleses obligaron a 
los españoles a derivar hacia las costas de los Países Bajos. Frente a Gravelinas (ciudad portuaria 
francesa, cercana a Calais) tuvo lugar el último y más duro combate. Los ingleses vencieron 
ampliamente y la Armada tuvo que rodear las Islas Británicas para tomar la ruta de vuelta a España, 
pero a la altura de Irlanda sufrió sus más importantes pérdidas a causa de las tormentas que hicieron 
naufragar a un gran número de navíos. El fracaso de la Armada supuso un enorme choque 
emocional para España, que contaba con el apoyo divino para una victoria de la causa católica. No 
obstante, el fracaso de la contraofensiva inglesa sobre Coruña y Lisboa en 1589 demostraría la 
dificultad de la invasión marítima de la península Ibérica, igual que la de Inglaterra. 


En 1596, Inglaterra y las Provincias Unidas (independizadas de hecho de España) se adhirieron a 
una liga antiespañola con el francés Enrique IV y Cádiz fue saqueado por una flota inglesa dirigida 
por el conde de Essex. En 1598, la firma de Felipe II de la paz de Vervins con el francés Enrique IV, 
ratificando lo esencial del Tratado de Cateau-Cambrésis, y la cesión condicionada de los Países 
Bajos a su hija Isabel Clara Eugenia y el archiduque Alberto (tendiendo un puente a los rebeldes 
con el alejamiento de la imagen del “dominio español”) constituyeron el último esfuerzo por legar a 
Felipe III una situación exterior aceptable. La paz con Inglaterra no llegaría hasta la muerte de 
Isabel I (1604), firmándose poco después con las Provincias Unidas la Tregua de los Doce Años 
(1609-1621). 
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11.5. La lucha por la hegemonía en el Báltico y el avance ruso 


A finales del siglo XV, la irrupción del gran ducado de Moscú en Novgorod había contribuido a 
deteriorar el comercio hanseático en el Báltico, ya en decadencia. Hasta entonces, la Hansa 
(liderada por la ciudad de Lúbeck) había gozado de la misma hegemonía en el Báltico que la 
República de Venecia en el Mediterráneo. Durante el siglo XVI, el centro de las operaciones 
mercantiles se desplaza hacia el Oeste, en beneficio de Hamburgo (puerto más occidental de la 
Hansa) y sobre todo de sus competidores holandeses e ingleses. 


Cristián II de Dinamarca (1513-1522) había intentado sacudirse la tutela hanseática favoreciendo la 
entrada de los holandeses en los circuitos comerciales bálticos. La Hansa había respondido 
apoyando la rebelión sueca que pondría fin a la Unión de Kalmar en 1523. La hegemonía no podía 
durar mucho, ya que a ella se oponían tres potencias interesadas lograr el dominio del Báltico: 
Suecia (para garantizar su recién conquistada independencia), Polonia (para favorecer su 
exportación cerealista y detener a Rusia) y Rusia (para abrirse paso a Europa y su comercio). El 
objetivo de Moscú era llegar al Báltico (solo Estonia le separaba de él). Finalmente, los tratados de 
Stettin que pusieron fin a la Guerra de los Siete Años (1563-1570) entre suecos y daneses, proclamó 
la libertad de navegación por el Báltico (sin que ninguna potencia pudiese monopolizarlo). 


El avance ruso hacia Lituania motivó la Unión de Lublin (1569), por la que Polonia y Lituania se 
unen aceptando un solo rey y una sola Dieta. Además, Suecia se alía con Polonia para detener a 
Iván IV, que había ocupado Polock en 1563. Polock es reconquistada en 1576 y las tropas del zar 
son derrotadas en Venden (1578). Iván IV se ve obligado a firmar sendos tratados con Polonia 
(1582) y Suecia (1583), por los que pierde de nuevo el acceso al Báltico. 


12. J. M. Palop: “La crisis del siglo XVIT” 


12.1. Coyuntura de crisis y debate interpretativo 


Tradicionalmente, el siglo XVII ha sido caracterizado por la historiografía con la expresión de 
“crisis general”. Ciertamente, nos encontramos ante un período plagado de tensiones y cambios 
desde las perspectivas económica, social y política. La crisis económica es diversa geográfica y 
cronológicamente y discutida en cuanto a sus causas y naturaleza, pero sus resultados parecen 
claros y apuntan hacia una evolución diferencial de las formaciones económico-sociales europeas, 
con el estancamiento de unas áreas y el despegue de otras por vías capitalistas. La crisis social se 
manifiesta en la reacción de las clases dominantes, el empobrecimiento de las clases populares y el 
auge de las guerras y disturbios sociales de todo tipo. Por último, la crisis política se manifiesta en 
la reconversión de las monarquías estamentales del Renacimiento en las nuevas monarquías 
administrativas del Barroco, como culminación del Estado absolutista. 


Una vez descartada la explicación monocausal de la crisis (malthusiana, cuantitativista o belicista), 
se ha abierto un debate en torno a explicaciones más complejas e integradoras, que tratan de 
comprender tanto las causas como la naturaleza de la crisis. En la década de 1950, se confrontaron 
dos concepciones: la económica (HOBSBAWM) y la sociopolítica (TREVOR ROPER). 
HOBSBAWM se aleja de las explicaciones basadas en fuerzas exteriores (demografía, 
precios/metales o guerra) y plantea una crisis estructural y no coyuntural. La estructura social que 
sostiene el sistema feudal impone límites al crecimiento. Su sociedad de campesinos y propietarios 
ofrece mercados muy limitados y el capital comercial se ve frustrado. Aunque es una crisis general, 
no se trata de una depresión generalizada, al estilo de la crisis bajomedieval. Significa, para un parte 
de Europa, la última fase de la transición de la economía feudal a la capitalista, ya que la 
concentración de recursos que provoca es aprovechada por las formaciones holandesa e inglesa para 
introducir cambios cualitativos en la organización social de la producción. TREVOR ROPER 
vincula la crisis al rechazo social que suscita la nueva forma de gobierno absolutista, presentándola 
como el resultado de un enfrentamiento entre el “país” y la “corte”. En períodos de recesión, se 
desvela el carácter monstruoso, parasitario e inasumible del entramado burocrático-estatal. No 
obstante, algunos autores han matizado que la mayor gravosidad del período fue la guerra 
(ELLIOT) y otros han negado el peso desmedido del Estado en Inglaterra (STONE). 
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La primera explicación económica de HOBSBAWM ha dejado paso a otras más complejas, que 
básicamente se dividen entre aquellas que parten de la base de que el sistema socioeconómico 
imperante en el siglo XVII era el capitalista (WALLERSTEIN y LUBLINSKAYA) y aquellas que 
sostienen que la sociedad seguía siendo eminentemente feudal (BRENNER y PARKER). 
BRENNER reivindica el papel protagonista de la estructura de clases agraria, que le permite 
explicar la evolución divergente de Inglaterra y Francia ante la crisis del siglo XVII. La tríada 
capitalista de Inglaterra (señor/arrendatario/asalariado) hizo posible la inmunidad del país a las 
crisis agrarias que azotaron al continente y el crecimiento agrario que sentó las bases del desarrollo 
industrial del siglo XVIII. En cambio, la continuidad de la propiedad campesina en Francia fue el 
factor retardatorio de su crecimiento. PARKER también concede el papel principal a la estructura de 
clases, pero entiende que en su conformación resulta fundamental el impacto de la guerra, entendida 
como elemento orgánico (no externo) del sistema feudal. STEENSGAARD propone sustituir la 
producción por la distribución como clave interpretativa. Para él, se trata de una crisis de 
distribución de la renta, más que de la producción misma, y el acto principal en dicha distribución 
es el Estado (vuelve así el Estado al lugar central de la crisis, como en TREVOR ROPER, pero 
superando el dualismo entre “país” y “corte”, ya que la distribución afecta desigualmente a los 
distintos grupos sociales, beneficiando a unos y perjudicando a otros). En una línea parecida, 
JACQUART resalta como fenómeno generalizado en el siglo XVII en toda Europa la ofensiva de 
las clases dominantes y el Estado por apropiarse de una mayor proporción de la renta. 


Finalmente, MORINEAU ha desmitificado la idea de una “crisis general” y ha planteado que lo más 
correcto sería hablar de una serie de “crisis parciales” de carácter coyuntural (económica, social, 
política, bélica y epidémica), con grandes divergencias geográficas y cronológicas, que configuran 
un contexto conflictivo o de “recesión”. No obstante, algunos autores han criticado incluso el 
término “recesión” y consideran más adecuado hablar de “menor crecimiento” (CHAUNU) o 
“retroceso relativo” (VILAR). Hoy en día tiende a seguirse esta lectura recesiva y relativista, 
aunque una parte de la historiografía denuncia que la misma deja de lado el estudio de los 
“cambios” efectivamente producidos. Lo que parece claro es que la lectura recesiva y relativista ha 
de completarse con el estudio de los profundos cambios estructurales, geográficamente y 
cronológicamente dispares, que se producen en esta etapa y que facilitan el despegue de la sociedad 
capitalista (primero en las Provincias Unidas y después en Inglaterra). 


12.2. Demografía 


Europa atraviesa durante el siglo XVII una etapa de estancamiento demográfico, con un crecimiento 
débil (en torno al 10% entre 1600 y 1700). Sin embargo, el resultado medio encubre una amplia 
variedad de situaciones en el tiempo y en el espacio: 


— La Europa centro-oriental sufrió la máxima recesión demográfica, lo que se explica por la 
coincidencia de las guerras con brotes de peste. La Guerra de los Treinta Años hizo perder al 
conjunto alemán un 40% de su población. La Guerra del Norte supuso pérdidas similares en 
Polonia y Bohemia. 


— Los países mediterráneos sufren una recesión fuerte y prolongada, que se produce en dos 
etapas, coincidiendo con las pestes de 1596-1603 y 1647-1652. Italia pierde un 15% de su 
población en la primera mitad del siglo XVII. En España, contrasta el hundimiento 
demográfico de la mayor parte del territorio con el estancamiento del área mediterránea y el 
dinamismo de la franja costera atlántica y cantábrica. 


— La estabilidad relativa de Francia hasta 1680 enmascara oscilaciones muy bruscas (en torno 
al 20%). Hacia 1680 se inicia el descenso generalizado, que alcanza su pico en 1690-1715 y 
se perpetúa hasta mediados del siglo XVIII. 


— En la Europa nórdica y noroccidental, no hay retroceso demográfico. El crecimiento de la 
población continúa con tasas altas hasta la segunda mitad del siglo (en torno al 25%), en que 
tan solo se ralentiza. Esta situación positiva es la que compensa los estancamientos y 
retrocesos del resto de Europa, arrojando un ligero superávit. 
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Los movimientos demográficos que se producen en el siglo XVII vienen determinados por los 
cambios en la mortalidad, la natalidad y las migraciones: 


— Las olas de fuerte mortalidad que se constatan en muchos lugares de Europa en distintos 
momentos de la centuria han sido explicados tradicionalmente según el modelo malthusiano, 
como crisis demográficas derivadas de crisis de subsistencia (desajustes entre población y 
recursos), acentuadas por las epidemias, el clima y las guerras. Hoy se concede el 
protagonismo al factor epidemiológico como responsable directo del aumento de la 
mortalidad: lo que mata no es el hambre, sino la epidemia, aunque el hambre propicia el 
desarrollo de las enfermedades. Dicho de otro modo: no es que la epidemia agudice los 
efectos del hambre, sino que el hambre agudiza los de la epidemia. Además, hoy también 
adquiere una mayor importancia el factor climático, ya que se ha detectado que Europa vivió 
en el siglo XVII una “pequeña edad de hielo”, caracterizada por la frecuencia de inviernos 
duros y fríos y veranos excesivamente húmedos, de gran nocividad para las cosechas. Por 
otra parte, las olas de mortalidad provocadas fundamentalmente por las epidemias tuvieron 
resultados muy divergentes: mientras que en el noroeste de Europa solo significaron reveses 
temporales, en el centro y el sur la recuperación tuvo que ser obra de generaciones. Esto nos 
lleva a tomar en consideración el papel de la estructura de clases en la evolución 
demográfica y económica (BRENNER). 


— La natalidad, estrechamente ligada a la nupcialidad, también sufre importantes cambios en el 
período analizado. A lo largo del siglo XVII, se observa un comportamiento social tendente 
a reducir la fecundidad, lo que se debe principalmente al retraso de la edad de matrimonio 
(que pasa de los 20 a los 30 años de promedio) y secundariamente al aumento del celibato 
(que desborda el ámbito eclesiástico y alcanza al 10% de la población). Tal comportamiento 
vendría determinado por las dificultades económicas de la centuria, que afectarían tanto a 
los pobres (insuficiencia de medios económicos para formar una familia) como a los ricos 
(deseo de mantener un determinado nivel de vida). 


— Las migraciones son abundantes en esta época (sobre todo, del campo a la ciudad). Este 
factor explicativo de los movimientos demográficos del siglo XVII puede llegar a ser 
fundamental cuando se presenta a una escala transregional (como puede ser el caso de la 
fuerza de atracción de las metrópolis del noroeste europeo). 


12.3. Las actividades económicas 
12.3.A. La agricultura 


La sociedad europea del siglo XVI sigue siendo predominantemente rural, con un 70-95% de 
población campesina. La economía sigue siendo de base agraria, lo cual significa que son las clases 
agrarias las que sustenta al resto de las clases sociales y al Estado y que son los problemas del 
campo los que definen fundamentalmente las dificultades del siglo (más que las dificultades de la 
protoindustrialización, los reflujos del comercio o los desórdenes monetarios). 


El siglo XVII se caracteriza en general por la agravación de las dificultades de la agricultura que se 
venían manifestando desde la segunda mitad del XVI (cuando habían comenzado la tendencia a la 
baja de los ingresos campesinos, el endeudamiento de la pequeña explotación agraria y los ataques 
de los poderosos contra la propiedad comunal). Salvo en lugares y períodos excepcionales, la 
producción agraria se estancó. 


La actividad agrícola se desarrollaba mayoritariamente en un marco tradicionalista, que ponía de 
manifiesto la escasa productividad tanto de la tierra como del trabajo humano. Los sistemas 
agrícolas estaban basados en el monocultivo cerealista y en rotaciones bienales o trienales, que 
exigían una fuerte presencia del barbecho. La respuesta mayoritaria a la crisis del siglo XVII 
también discurrió por los cauces tradicionales, consistiendo en la mera reconversión parcial de la 
cerealicultura al pastoreo (ganadería trashumante) y ocasionalmente a cultivos industriales 
(agricultura más intensiva, restringida a los hinterlands urbanos). Solo en Inglaterra se adoptó una 
solución innovadora, parecida pero no igual a la que había permitido a los Países Bajos superar la 


48 — Historia Moderna RIBOT. Resumen — Nacho Seixo 


crisis bajomedieval: rotaciones más complejas que junto a los cereales incluían legumbres y plantas 
forrajeras (pluricultivo), restaurando la fertilidad del suelo sin necesidad de barbecho. Los avances 
técnicos orientaron la agricultura inglesa al comercio. Otra excepción al panorama tradicional 
fueron los cambios cualitativos en la estructura de cultivos que se dieron en Lombardía, sur de 
Francia, Cataluña y el litoral gallego y cantábrico (consecuencia de la difusión del maíz). 


Por último, la crisis de la producción agrícola en la Europa del siglo XVII, constatada por las 
fuentes diezmales, tuvo sus excepciones en los Países Bajos (relativo estancamiento, presentando 
dos períodos claramente positivos en 1600-1630 y 1660-1680) y en Inglaterra (continuación del 
crecimiento del siglo XVI, interrumpido únicamente por la Guerra Civil de 1642-1649). En 
Europa oriental, la crisis del siglo XVII presentó unas características muy similares a las del XIV y 
en general fue más larga (Alemania comienza a salir en la segunda mitad del XVII, mientras que 
Polonia y Hungría no lo harán hasta avanzado el XVIII. 


12.3.B. Las manufacturas 


La crisis de la economía agraria fue acompañada de la crisis de la manufactura urbana tradicional. 
Italia y España iniciaron un largo proceso de desindustrialización en 1580 que se consumó a lo 
largo del siglo XVII. Al terminar el siglo, ambas penínsulas se han convertido en exportadoras 
de materias primas e importadoras de productos manufacturados. En contraste, los países de 
Europa noroccidental y en menor grado central encuentran soluciones innovadoras para hacer frente 
a la crisis de la manufactura urbana tradicional. Por un lado, se traslada la industria al campo, con lo 
que el capital comercial se hace con el control de la producción y externaliza los costos del trabajo 
transfiriéndolos al sector agrario. Por otro, se crean las primeras empresas capitalistas centralizadas, 
tanto privadas (industria textil en Holanda e Inglaterra) como estatales (astilleros en Francia). 


12.3.C. Comercio internacional y comercio regional 


En las primeras décadas del siglo XVII, se produce la quiebra del sistema comercial anterior, 
basado en la plata americana. El comercio tradicional mediterráneo había entrado en crisis con 
anterioridad y el báltico lo hará a partir de 1650. El hundimiento afectará secularmente a España, 
Italia y Europa oriental. Pero el tráfico atlántico y colonial experimentará una gran expansión sobre 
bases organizativas muy distintas a las del siglo XVI. 


Dos nuevas potencias asumen la hegemonía marítima: primero Holanda y después Inglaterra, 
situándose hacia 1670 el relevo. Las razones del éxito holandés están en la reducción de costos y la 
diversificación comercial. Lo primero fue conseguido gracias a un nuevo tipo de barco (fluitschip, 
que combinaba la máxima capacidad de carga con el mínimo coste de construcción y explotación) y 
un nuevo tipo de financiación (rederijen, por el que multitud de pequeñas empresas aportaban 
capital diversificando los riesgos). Lo segundo derivó de la apertura progresiva de nuevas rutas 
comerciales para los holandeses (Mediterráneo, Rusia, Indias Orientales e Indias Occidentales). Sus 
nuevas instituciones financieras (Bolsa de Ámsterdam en 1602 y Banco de Ámsterdam en 1609) 
consolidaron su preeminencia. El declive de la hegemonía comercial holandesa vendrá determinado 
por el despegue comercial inglés, una vez que Inglaterra haya consolidado su nueva industria textil 
(new daperies) y haya adaptado a sus necesidades las técnicas comerciales holandesas. 


El siglo XVII conoce también la crisis de los sistemas coloniales ibéricos, puramente extractivos. 
Los nuevos sistemas coloniales se fundamentarán en una economía de plantaciones (primero en 
torno a la caña de azúcar, después también en torno al tabaco), trabajada con mano de obra esclava 
africana. El tráfico de esclavos que exige hará surgir el “comercio triangular” (triangular trade), 
que enlaza a las metrópolis europeas con África y América, vertebrando una economía atlántica 
muy dinámica. Frente a las instituciones monopolísticas ibéricas, las nuevas potencias coloniales 
(Holanda, Inglaterra y Francia) se basan en compañías comerciales más o menos privadas y 
organizadas como sociedades anónimas, que trabajan con un fondo social y reciben del Estado el 
monopolio de ciertos mercados. 


Aparte del espectacular desarrollo del comercio internacional, hay que destacar el papel jugado por 
el comercio interior (regional y local) en la recuperación económica allí donde esta se produjo. La 
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inversión en nuevos combustibles y en la mejora de las infraestructuras de transportes en Holanda e 
Inglaterra lograron reducir los costos y favorecer este tipo de comercio, además del despegue 
industrial. España e Italia no invirtieron en ello y sus comercios interiores quedaron lastrados. El 
aumento de la población urbana en los países noroccidentales también generó en ellos un aumento 
de la demanda interna para el comercio regional y local. 


12.4. La crisis social 
12.4.A. La ofensiva de los poderosos y el empobrecimiento rural 


La coyuntura social del siglo XVII refleja también una situación de crisis. En el mundo rural, esta 
crisis se debe sobre todo al asalto a la renta campesina que protagonizaron el Estado (condicionado 
por las necesidades principalmente de la guerra y subsidiariamente de la burocracia) y la clase 
terrateniente (deseosa de aumentar sus ingresos en una época de debilitamiento de los mismos). 
Tanto el predominio de una u otra ofensivas como los mecanismos y consecuencias de dichas 
ofensivas variarán en función de la estructura de clases. En Europa occidental, predomina la 
ofensiva del Estado, mientras que en Europa oriental predomina la acción directa de la clase 
terrateniente. La ofensiva del Estado consiste sobre todo en el aumento de la presión fiscal, aunque 
también influirán el reclutamiento de tropas y las destrucciones puntuales. La ofensiva de la clase 
terrateniente consiste en el acaparamiento de tierras (sobre todo, en Europa occidental) y el aumento 
de las detracciones (sobre todo, en Europa oriental). El acaparamiento de tierras se realizará sobre 
todo a costa de los bienes comunales, aprovechando su indeterminación jurídica, pero también a 
costa de las tenencias de campesinos endeudados. En Europa occidental, las consecuencias más 
evidentes son el auge del absolutismo y el empobrecimiento y endeudamiento del campesinado. 
Será en Inglaterra donde el proceso de acaparamiento llegue más lejos, cuando la revolución de 
1640-1660 acabe tanto con la propiedad comunal como con la pequeña propiedad campesina, en el 
marco de un régimen parlamentario. En Europa oriental, se consolida la servidumbre con la práctica 
desaparición de los campesinos libres y el aumento de las corveas. 


12.4.B. Pauperización urbana y policía de pobres 


La polarización social entre ricos y pobres se reflejó aun con más nitidez en las ciudades, cuya 
población aumenta al atraer a los propietarios rurales y a los campesinos desahuciados por la crisis 
que acuden a los sistemas urbanos de beneficencia. A la pauperización de las clases populares 
urbanas (consecuencia de la crisis del artesanado tradicional), se suma el trasvase de una parte de la 
crisis rural. 


El porcentaje de pobres estructurales de la ciudad (los que lo son independientemente de la 
coyuntura económica), que suponía aproximadamente el 10% de su población, asciende en el 
siglo XVII al 30 ó 40%. Estas cifras desbordan los sistemas tradicionales de beneficencia y plantean 
un problema político, dado su potencial conflictivo. Surgen dos soluciones distintas. Los países 
católicos siguen desarrollando su caridad reglamentada, ahora con iniciativas de filántropos como 
San Vicente de Paúl en Francia. En los países protestantes y en Francia, la caridad deja paso a la 
represión, con el internamiento y el trabajo obligatorio para los pobres. 


12.4.C. Las revueltas populares 


El siglo XVII contabiliza una excepcional proliferación de revueltas populares tanto en el campo 
como en la ciudad, que deben interpretarse como la manifestación más espectacular de la crisis 
social. En su composición predominan los sectores populares, pero normalmente alcanzan también 
a Otros sectores descontentos y ocasionalmente son liderados por un pequeño noble. Las revueltas 
suelen ser muy violentas y los Estados recurren a los ejércitos para su represión. Todas fracasan. 


El ciclo de revueltas se extiende desde finales del siglo XVI hasta la década de 1670. Destaca una 
primera oleada entre finales del XVI y principios del XVII (Croquants de Francia en 1594, 
Baja Austria en 1595 y Bolotnikov de Rusia en 1606). La conflictividad se reanuda a partir de 1625 
(Alta Austria en 1626, Inglaterra en 1628-1630 y Croquants de Francia en 1636). Pero la gran 
explosión se produce desde mediados de siglo, bien en el contexto de procesos de mayor alcance 
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(revolución inglesa de 1640-1660, revuelta de Cataluña de 1640 y sublevación de Ucrania de 1648), 
bien careciendo de tal marco (Andalucía en 1648, cosacos en 1670 y Bretaña en 1675). 


La interpretación de las revueltas rurales es compleja. BERCÉ distingue la resistencia oriental a la 
servidumbre de la oposición occidental al centralismo estatal (con la importante excepción de 
Inglaterra). En suma, las revueltas campesinas se nuclearon en torno al agravamiento del régimen 
señorial (sublevación de Ucrania), el ataque contra los derechos tradicionales del campesinado 
(movimientos aticercados de Inglaterra) y las exigencias fiscales del Estado en expansión 
(Croquants de Francia). No obstante, también se dan revueltas con connotaciones antiseñoriales en 
Europa occidental (revuelta de Bretaña). 


Los motivos esenciales de las revueltas urbanas son el hambre y los impuestos, y subsidiariamente 
los abusos de las oligarquías dirigentes. El primer aspecto tiene un rotundo respaldo en la 
coincidencia de las pésimas cosechas de 1645-1650 con los disturbios en las ciudades andaluzas. 


13. C. Mas: “La cultura europea del Seiscientos” 
13.1. Barroco y Clasicismo 


13.1.A. Precisiones conceptuales 


Desde el punto de vista estético-formal, Barroco y Clasicismo constituyen dos fenómenos 
contrapuestos. El Barroco habría sido la forma de expresión artística dominante en la mayor parte 
de Europa y sus colonias durante el siglo XVII, definida por los rasgos de naturalismo, exuberancia 
y contraste. El Clasicismo habría sido la forma de expresión artística que alcanzó su expresión 
paradigmática en la Francia de Luis XIV y que habría desempeñado el papel de resistencia frente al 
Barroco, directamente heredada de los moldes renacentistas. 


Pero la Historia social de la cultura nos ha enseñado que no pueden desvincularse las expresiones 
artísticas de los valores que las sustentan. Desde este punto de vista, puede definirse el Barroco 
como la cultura específica de una época histórica: la crisis del siglo XVII. Dentro de esta cultura 
existieron diversas manifestaciones artísticas (incluyendo las que en el párrafo anterior hemos 
denominado Barroco y Clasicismo), que deberán ser juzgadas ya no en relación con el patrón 
grecorromano, sino con las exigencias de la propia época. 


13.1.B. Las características de la cultura del Barroco 


Ante todo, el Barroco es la respuesta cultural desplegada desde un poder que se siente amenazado 
por la crisis. Esta respuesta ya no puede consistir únicamente en la pura fuerza, siendo necesaria una 
labor de propaganda y adoctrinamiento. Tampoco sirve el retorno sin más a los ideales medievales, 
dada la mayor complejidad de la sociedad del siglo XVII (aparición de nuevos grupos sociales) y 
los valores renacentistas que habían calado en el pensamiento (sobre todo, la secularización). 


El Barroco no es, por lo tanto, una cultura espontánea y popular, sino claramente inducida desde el 
poder. MARAVALL define el Barroco como una cultura dirigida (nos encontramos con una poesía 
y una historia directamente encargadas desde las distintas instancias del poder), masiva (con una 
clara finalidad educativa o de suscitar adhesiones), urbana (frente a la cultura ciudadana 
renacentista, ahora se produce una cultura vulgar para masas urbanas anónimas, como prueban los 
miles de comedias de consumo o el inicio de la producción en serie de objetos de arte) y 
conservadora (no se rechaza lo novedoso, pero se reconduce hacia esferas consideradas poco 
peligrosas para el futuro). 


Tampoco es el Barroco una cultura monolítica. WEISBACH ha presentado el Barroco como el arte 
de la Contrarreforma, que representaría el triunfo de la Iglesia romana (Bernini y Borromini). Pero 
hoy entendemos que la Contrarreforma solo fue un eslabón dentro del Barroco (especialmente en 
aquellos países católicos donde existía una vinculación muy estrecha entre los intereses políticos y 
los eclesiásticos, como España e Italia) y que el Barroco no fue una cultura exclusivamente 
eclesiástica (pues continuó y acentuó la secularización del Renacimiento). Además, junto al Barroco 
triunfalista, nos encontramos también con un Barroco negro y pesimista (Caravaggio y Ribera), 
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bien como expresión de un poder que buscaba infundir tanta admiración como temor entre las 
masas, bien como una de las escasas manifestaciones de escape individual. 


El Barroco tuvo su expresión paradigmática en los países de la Europa monárquico-absolutista, 
eclesiástica y señorial (como España e Italia). En otros casos, nos encontramos con variantes 
específicas (como Francia y los territorios habsbúrgicos centroeuropeos). Generalmente, se acepta 
que el Barroco nace en Italia hacia 1600 (aunque la frontera entre Manierismo y Barroco resulta 
imprecisa), tiene su máxima intensidad hacia 1650 y va extinguiéndose a medida que Europa entra 
en una nueva coyuntura en las últimas décadas del siglo. No obstante, algunas importantes figuras 
barrocas trascienden esta cronología (como Calderón de la Barca) y muchos elementos expresivos 
del Barroco se prolongan durante el siglo XVIII o incluso evolucionan hacia otros estilos (como el 
Rococó), pero ya en un contexto histórico-cultural muy distinto. 


13.1.C. Los límites del Barroco 


Los límites entre el Barroco y el Clasicismo tienden a difuminarse desde aproximaciones de mayor 
calado que las estéticas. De hecho, el Clasicismo francés (impulsado por el rey Luis XIV y que 
contó con figuras tan destacadas como Moliere) no se explica sin el Barroco. Las monarquías 
absolutas no responden únicamente a ideales de norma y razón, sino que se configuran sacralizadas 
y de origen divino. Así, la desmesura y solemnidad retórica del palacio de Versalles resulta 
barroquizante. Sería el mismo caso del Escorial, que corresponde al estilo arquitectónico 
denominado “Barroco severo” de los Austrias. 


Por otra parte, el Barroco no es el único universo cultural en la Europa del siglo XVII, aunque sea el 
dominante. En Inglaterra y Holanda, países ajenos en gran medida a la crisis del siglo XVIL el 
Barroco no llega a cristalizar. La burguesía dirigente holandesa se vincula abiertamente al comercio 
y las finanzas, no tratándose pues de una burguesía que sitúe su ideal en el modelo nobiliario. 
Además, debe considerarse el elemento religioso, en tanto que el protestantismo limita e incluso 
prohíbe muchos de los temas y recursos estéticos habitualmente utilizados por el Barroco católico. 


13.2. Las manifestaciones religiosas 
13.2.A. Geografía de la división religiosa 


El siglo XVII recibe del XVI una Europa confesional más dividida y enfrentada, aunque el 
componente confesional perderá importancia en los conflictos bélicos posteriores a la Guerra de los 
Treinta Años. Según KOLAKOWSKI, el mayor grado de libertad religiosa en esta época se dio en 
la República de las Provincias Unidas. 


Junto al exclusivismo confesional de la Monarquía Hispánica y los Estados italianos (católicos), 
Suecia y Dinamarca (luteranos) y las Provincias Unidas (calvinistas), otros países presentan una 
situación más compleja. En el Imperio, tras la revuelta de Donauwórth de 1606, se formaban la 
Unión Protestante y la Liga Católica, cuyo enfrentamiento desembocaría en la Guerra de los Treinta 
Años. La Paz de Westfalia de 1648 extendió a los calvinistas el principio territorial acordado por 
católicos y luteranos en la Paz de Augsburgo de 1555 (cuius regio eius religio). En Francia, el 
Edicto de Nantes de 1598 había concedido a los hugonotes la libertad de culto calvinista en los 
lugares en que hasta entonces se hubiera practicado. Razones de política estatal llevarían a 
Luis XIV a revocarlo en 1685, con el consiguiente exilio masivo de hugonotes. En Inglaterra, el 
anglicanismo oficial no logró cohesionar al país. A partir de la Guerra Civil de 1642-1649, la 
sociedad se polariza entre católicos (aún numerosos) y puritanos (partidarios de profundizar en el 
protestantismo), pero además surgen diversos movimientos político-sociales radicales de base 
ideológica religiosa (como los levellers, los diggers y los cuáqueros). Los cuáqueros crearon una 
nueva doctrina protestante que se resumió con la máxima “honrar a Dios y temblar ante su palabra” 
(quake en inglés significa “temblar”). Eran partidarios de una Iglesia sin dogmas, sin clero y sin 
sacramentos y en la que el Espíritu fuese la única guía del creyente, por encima de las Escrituras. 
Un grupo de cuáqueros liderado por William Penn, que había huido de las persecuciones desatadas 
en Inglaterra por los Estuardo, fundó la colonia norteamericana de Pennsylvania en 1681. 
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En la Iglesia católica del siglo XVII, puede apreciarse claramente un fenómeno de autoafirmación 
ideológica: protagonismo de las órdenes religiosas, culto de santos y reliquias y predominio de la 
exaltación exterior del sentimiento frente a la interiorización razonada. Dicho fenómeno no debe 
interpretarse únicamente como una consecuencia del espíritu contrarreformista (entendido como 
reacción antiprotestante), sino también como un esfuerzo positivo de cristianización, tanto en el 
interior como en las colonias, mediante la continuación de la empresa misionera sobre todo por la 
Compañía de Jesús. 


13.2.B. Ortodoxia y heterodoxia 


En el lado protestante, el calvinismo presenta una gran vitalidad, frente a un luteranismo petrificado 
y formalista. La polémica más importante es la que se da en las Provincias Unidas entre arminianos 
(doctrina menos predeterminista auspiciada por el teólogo Arminius y apoyada por 
Oldenbarneveldt, presidente de los Estados Generales de Holanda) y gomaristas (doctrina más 
predeterminista y apoyada por Mauricio de Orange, estatúder de Holanda). Oldenbarneveldt fue 
ejecutado en 1619, acusado de criptocatolicismo. 


En el lado católico, el debate fundamental (y equivalente al anterior) se dio en torno a la gracia. El 
Concilio de Trento había afirmado la existencia del libre arbitrio, pero sin concretar qué parte 
correspondía a la gracia y cuál al hombre en la salvación. La postura teológica que parte de una 
antropología más optimista, abanderada por los jesuitas, fue el molinismo (doctrina laxista 
elaborada por el teólogo Luis de Molina, que minimiza las consecuencias del pecado original y da 
un mayor peso a la gracia). Frente a ella reaccionó el jansenismo (doctrina rigorista elaborada por el 
teólogo Cornelio Jansenio en su Augustinus, que reivindica la tradición agustiniana y exige una 
conducta humana muy estricta para alcanzar la salvación). Aunque los jesuitas lograron la condena 
post mortem de Jansenio por Roma (1653), el jansenismo pervivió en numerosas variantes 
teológicas y en Francia confluyó con el galicanismo. 


Otra forma de heterodoxia fueron las corrientes místicas, que se desarrollaron tanto en el mundo 
católico (quietismo o molinosismo, cuyo máximo representante fue Miguel Molinos) como en el 
protestante (pietismo, iniciada por el teólogo Spener en la Renania luterana). Todas estas corrientes 
tienen en común una religiosidad muy espiritual y con una visión del mundo muy teocéntrica. 


13.3. El pensamiento 


El siglo XVII es crucial en la configuración del pensamiento moderno (tanto filosófico como 
político y científico). Al mismo tiempo, hay que señalar la plena vigencia del pensamiento anterior, 
especialmente en las universidades (en el mundo universitario católico, sigue imperando el 
pensamiento aristotélico-escolástico, convertido en dogma por la Contrarreforma). 


13.3.A. Las ideas filosóficas 


Las nuevas tendencias filosóficas circulan en dos direcciones: el Racionalismo continental 
(inaugurado por Descartes) y el Empirismo inglés (cuya máxima expresión es Locke). 


Descartes (1596-1650) nació en Francia, aunque vivió la mayor parte de su vida en Holanda. Su 
gran aportación fue la construcción de un nuevo método filosófico, plasmado en El discurso del 
método (1637). Partiendo de la convicción de que no existe ningún criterio seguro para distinguir lo 
verdadero de lo falso, establece la premisa metodológica de que lo único de lo cual no puede 
dudarse es del hecho mismo de estar pensando (cogito ergo sum). "Toda investigación filosófica 
habrá de llevarse a cabo utilizando exclusivamente la razón y habrá de someterse a las siguientes 
cuatro reglas (por orden): la “evidencia” (verificar si existen evidencias acerca del fenómeno 
estudiado, entendiendo por evidencia todo aquello de lo que no pueda dudarse racionalmente), el 
“análisis” (dividir cada dificultad a considerar en el mayor número de partes posible), la “síntesis” 
(comenzar por los objetos más simples para ascender gradualmente hasta los más complejos) y la 
“enumeración” (revisión y comprobación de los pasos anteriores). Descartes construyó también una 
teoría cosmológica acorde con los principios expuestos (concluyendo por mera deducción la 
existencia de Dios), pero tal teoría resultó ser tan metafísica y abstracta como la ortodoxia que 
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rechazaba. Partiendo de que el pensamiento humano prueba por sí mismo su propia existencia y 
fundando su certeza en la voluntad divina, planteó la división del mundo en dos sustancias 
(res cogitans o “sustancia pensante” y res extensa o “sustancia física”) y la existencia de tres tipos 
de ideas (“innatas” o fundamentadas en Dios, “adventicias” o derivadas de la razón y “fácticas” o 
evidenciadas por los mismos hechos). 


En la posterior evolución del Racionalismo, destacan Spinoza (defensor de un monismo panteísta, 
es decir, un sistema único y total en el que solo existe una sustancia [Dios o Naturaleza], lo cual 
resultaba demoledor para todas las religiones) y Leibniz (defensor de una armonía preestablecida, 
según la cual la realidad está constituida por un número infinito de sustancias llamadas “mónadas” 
que se ordenan entre sí dentro del proceso general del mundo, lo cual fundamentó un optimismo 
universal que está en la base de la idea de progreso de la Ilustración). 


Locke (1632-1704), al igual que Descartes, partió del rechazo de los antiguos sistemas filosóficos 
por dogmáticos y buscó una alternativa, pero tanto el método empleado como los resultados 
obtenidos resultaron muy distintos, como puede constatarse en el Ensayo sobre el entendimiento 
humano (1690). El postulado epistemológico fundamental es que todo conocimiento procede de la 
experiencia (datos sensoriales), rechazando así las ideas innatas. Frente al método deductivo y 
cerrado de Descartes, proponía un método inductivo y abierto. Esta nueva filosofía acompañó a la 
triunfante ciencia newtoniana y acabaría convirtiéndose en la base filosófica de la Ilustración. 


13.3.B. El pensamiento político 


El centro de las especulaciones teórico-políticas del siglo XVII lo constituye el Estado absolutista, 
bien sea para justificarlo, bien para condenarlo. La línea dominante tiende a sustituir las antiguas 
teorías pactistas por la idea de una “monarquía de Derecho divino”, donde el rey es el representante 
de Dios y, por consiguiente, únicamente es responsable de sus actos ante Dios. La máxima 
expresión de esta tendencia está en el obispo francés Bossuet, una de las principales figuras de la 
corte de Luis XIV. Para Bossuet, el “Rey Sol” (Luis XIV) posee todos los poderes (ejecutivo, 
legislativo y judicial) y, aunque puede delegar su ejercicio, siempre conserva su derecho a ejercerlos 
directamente por medio de avocaciones. Dado el origen divino del “Rey Sol”, el deber de 
obediencia de los súbditos queda sacralizado y el derecho de resistencia queda en principio 
excluido. El único límite teórico de los actos del rey es la razón. Aunque se trata de una concepción 
teocrática, no estamos ante el reforzamiento del poder eclesiástico, sino todo lo contrario: la 
fundamentación de un poder secular sin ningún tipo de cortapisa a la hora de promulgar leyes. 


En el mismo sentido secularizador está el lusnaturalismo, cuyos máximos representantes son Grocio 
y Pufendorf. El holandés Grocio, de filiación arminiana, defiende la libertad del comercio marítimo 
(De mare liberum, 1608) y desarrolla la primera teoría completa del Derecho internacional 
(De ¡ure belli ac pacis, 1625). Identifica lo natural con lo racional, liberando a esto último de toda 
implicación teológica. Para Grocio, todo el Derecho está basado en la naturaleza humana (la razón) 
y la ciencia jurídica es una pura ciencia racional deductiva. Su Derecho internacional es un 
Derecho natural (basado en la razón humana), que en la práctica ampara jurídicamente la expansión 
mundial holandesa frente a sus oponentes ibéricos e ingleses. Para Grocio, solo puede hablarse de 
“guerra justa” conforme al Derecho natural cuando la guerra es necesaria para que una nación se 
defienda del intento de otra por usurpar sus derechos. Pufendorf utilizará estas mismas teorías 
iusnaturalistas para justificar el absolutismo en Alemania, lo que demuestra la capacidad del 
Tusnaturalismo para fundamentar diversos regímenes políticos. 


Hobbes, un inglés exiliado en Francia por ser partidario de los Estuardo, representa la justificación 
extrema del absolutismo. Su pensamiento político plasmado en el Leviatán (1651) parte de una base 
antropológica profundamente individualista (la naturaleza humana se guía exclusivamente por el 
apetito y el instinto de autoconservación) y pesimista (homo lupus homini). Concibe un “estado de 
naturaleza” de guerra perpetua de todos contra todos, frente al cual el “estado de sociedad” ofrece 
orden y seguridad, gracias a la celebración de un “contrato” irreversible que consiste en la 
delegación de los derechos individuales (naturales) a una persona soberana, origen a su vez del 
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Leviatán (nombre bíblico con el que Hobbes designa al Estado). La soberanía reside en el Estado y 
todo derecho de resistencia queda excluido, aunque el gobierno sea manifiestamente injusto. 


Locke, como teórico de la Revolución Gloriosa, ofrece el contrapunto a las conclusiones de Hobbes 
y representa el inicio del liberalismo inglés. Su pensamiento político, plasmado en su Tratado sobre 
el gobierno civil (1690) forma un todo con el filosófico. Locke parte de una concepción 
antropológica individualista, pero optimista. Define el “estado de naturaleza” como un momento de 
perfecta libertad, igualdad y paz. Pero la existencia de violaciones a esa paz lleva igualmente a la 
celebración de un “contrato” por el que se origina el “estado de sociedad”, donde domina la 
mayoría. En esta concepción, la soberanía reside en la sociedad civil y la misión del Estado es 
garantizar los derechos civiles, que se identifican con la ley natural. De aquí se deriva, por un lado, 
que el derecho de libertad se halla íntimamente ligado al de propiedad y esto justifica la desigualdad 
política: la libertad y por tanto la política se constituyen en la esfera de los propietarios. También se 
deriva, por otro lado, la defensa que hace Locke del “derecho de rebelión” contra el gobierno que 
no cumpla con su obligación de garantizar los derechos civiles. 


Por último, cabe mencionar los movimientos radicales surgidos durante la revolución de 1640-1660 
(sobre todo, levellers y diggers), estandartes de una revolución social fracasada en Inglaterra. Estos 
movimientos plantearon ideas que sobrepasaron el ideario de su época: igualdad de todos los 
hombres por el simple hecho de serlo, sufragio universal, propiedad común de la tierra y reparto 
equitativo de los bienes según las necesidades. 


13.4. La revolución científica 


En el siglo XVII se produce la denominada “primera revolución científica”. Aunque el avance de 
los conocimientos es grande en todas las disciplinas, es en las disciplinas físico-matemáticas donde 
llega a constituirse un nuevo “paradigma” científico (según la definición de KUHN). 


13.4.A. Las nuevas condiciones del trabajo científico 


Durante el Renacimiento, había predominado un cultivo individual, con escasas vinculaciones entre 
los científicos y mucho peso de la idea de secreto profesional. Por otra parte, las universidades se 
hallaban esencialmente preocupadas por el mantenimiento y transmisión del saber escolástico y por 
la formación de aquellos profesionales que gozaban del mayor prestigio social tradicional (médicos, 
juristas y teólogos). De hecho, las universidades actuaron como freno para la innovación científica 
al menos hasta el siglo XIX. Los estudios de física y demás disciplinas de la naturaleza estaban 
confinados dentro del estudio más amplio de la Filosofía, conceptuados como Filosofía Natural. 


Las insuficiencias de las universidades llevaron a la creación de instituciones extraoficiales 
conocidas como “academias” o “sociedades”, con un papel fundamental del mecenazgo. Estas 
instituciones fomentaron los contactos entre científicos y el intercambio de conocimientos. Hay que 
destacar la romana Accademia dei Lincei (a la que perteneció Galileo), la francesa Académie Royale 
des Sciences (a la que perteneció Descartes) y la inglesa Royal Society (creada según el patrón 
baconiano y a la que perteneció Newton). 


13.4.B. La fundación de la física moderna: Kepler y Galileo 


El verdadero sistema heliocéntrico de la astronomía moderna no fue descrito por Copérnico sino por 
Kepler, en su tratado sobre Marte publicado en 1609. Kepler conservó los dos axiomas más 
generales del sistema copernicano (que el Sol permanece inmóvil y la Tierra rota alrededor de él), 
pero rechazó la compleja maquinaria copernicana y elaboró una nueva base dinámica para toda la 
astronomía. Kepler trató de hallar las causas físicas de los movimientos celestes, en lugar de 
inventar o mejorar esquemas puramente geométricos. Partiendo de la concepción de los planetas 
como cuerpos inertes (la fuerza de los movimientos planetarios residía en el Sol), sostuvo que el Sol 
ocupaba el centro, pero que los planetas recorrían elipses libres (en lugar de círculos dentro de 
esferas) y la velocidad de su desplazamiento variaba en las distintas fases del ciclo. Esto es un 
ejemplo del hecho común en la constitución de la ciencia moderna de que pueden alcanzarse 
conclusiones ciertas desde presupuestos falsos. 
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Galileo fue el primer científico en desarrollar el método experimental e integrarlo con el análisis 
matemático. Gracias al telescopio, sus observaciones de la Luna y Venus (publicadas en 1610) 
demostraron las suposiciones heliocéntricas. Demostró también la primera ley de la inercia, que 
afirmaba que todos los cuerpos (no solo los más pesados) caían hacia la Tierra con un movimiento 
uniformemente acelerado. Finalmente, desarrolló fórmulas matemáticas acordes con los movimientos 
verificados en la naturaleza, lo que reforzó la idea de que las leyes fundamentales de la naturaleza 
debían ser matemáticas. Los trabajos de Galileo inauguran el problema de la autoridad del 
conocimiento científico, que acompañó todo el proceso de formación de la ciencia moderna: la 
pugna entre el sometimiento de los saberes al esquema tradicional teológico (según el cual todo dato 
empírico contrario a las interpretaciones teológicas tradicionales debía imputarse a error humano) y 
la aspiración de autonomía del conocimiento natural con respecto a dicho sometimiento. 


13.4.C. El método: Bacon y Descartes 


Bacon (1561-1626) compartió su vida entre el estudio y el desempeño de cargos en la corte de 
Inglaterra. Partidario de la ciencia experimental, rechazó la lógica deductiva y propuso un nuevo 
método inductivo, en el sentido de que un solo caso negativo bastaba para refutar una inducción. 
Sin embargo, no contempló la integración de las matemáticas en su método. Defendió además una 
concepción pragmática del conocimiento de raíz calvinista: todo conocimiento ha de tener como 
referencia la utilidad y la acción, pero al mismo tiempo ha de estar limitado por la religión. El 
objetivo era el dominio del hombre sobre la naturaleza, pero sin cuestionar la supremacía de Dios. 
La Royal Society inglesa institucionalizó post mortem el método baconiano, rechazando por 
estériles la mera acumulación de datos y las hipótesis no experimentadas. 


Descartes (1596-1650) formuló la primera concepción mecanicista plena de la naturaleza, desde una 
óptica racionalista. Su método deductivo y matemático no integraba la experimentación. Sin 
embargo, fue concebido para ser aplicado a cualquier investigación racional, incluida la física, cuya 
veracidad estaba garantizada por la veracidad de Dios. Para Descartes, todos los fenómenos físicos 
surgían de la materia en movimiento (un movimiento conferido por Dios en la creación y 
eternamente conservado), siendo la acción por contacto entre la materia la única forma de cambio 
en la naturaleza. Sus intenciones eran esencialmente filosóficas y pretendía demostrar que no existe 
ningún fenómeno en la naturaleza que pueda explicarse mediante causas puramente físicas. 


13.4.D. La revolución newtoniana 


Con el inglés Newton (1642-1727) culmina la revolución científica. Aunque realizó importantes 
contribuciones técnicas (como la creación del primer telescopio reflector) y trabajó sobre múltiples 
campos científicos (matemáticas, física, astronomía y óptica), su trascendencia en el plano 
estrictamente científico se debe a la ley de la gravitación universal y al método. 


Hacia 1666, Newton formuló por primera vez la ley de la gravitación universal, al relacionar la ley 
galileana de la caída de los cuerpos con la fuerza que mantiene a los planetas y satélites en sus 
órbitas. En 1687, publicó sus Principia mathematica, donde integraba en una teoría única todos los 
resultados científicos de sus predecesores (sobre todo, Copérnico, Kepler y Galileo). La formulación 
definitiva de la ley de la gravitación universal explica que dos cuerpos se atraen uno a otro en 
proporción a su diferente masa y de forma inversa al cuadrado de la distancia que los separa: 


F = Fuerza 
G = Constante de gravitación universal 
Mm Xxm, 
ERA a Cuerpo con masa 1 
m, = Cuerpo con masa 2 
r = Distancia entre M, y M, 
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Esta teoría resultaba válida tanto para los cuerpos de cualquier dimensión como para los remotos 
sistemas estelares. Además, resolvía otros problemas científicos hasta entonces irresolubles en un 
contexto unitario (p. ej., la precisión de los equinocios, la dinámica de las mareas o la trayectoria de 
los cometas). 


La cuestión del método resultó fundamental para los logros de Newton. Se trata de una metodología 
que sintetiza los principios de experimentación y matematización. Distinguiendo cuidadosamente 
las proposiciones físicas de las matemáticas, Newton consideró las primeras como punto de partida 
y de llegada del razonamiento científico y las segundas como momento de la fase demostrativa 
intermedia. Frente a las hipótesis arbitrarias y conclusiones inverificadas de Descartes, Newton 
formula leyes a partir de la experiencia empírica y el procedimiento hipotético-deductivo (extensión 
lógico-matemática de la experiencia) constituye la fase intermedia de la investigación, que solo 
concluye con la verificación empírica de la fórmula matemática. Newton crea así un método para el 
estudio del mundo físico en el que toda metafísica queda al margen, alcanzando así la ciencia física 
su completa autonomía. Se impone así el nuevo paradigma mecanicista, donde lo importante no es 
el porqué sino el cómo de los fenómenos. 


¿Se trata de una física sin metafísica? Formalmente sí, salvo en un aspecto: la introducción de las 
nociones de espacio y tiempo absolutos, que serán cuestionadas por científicos posteriores como 
Einstein. Por otra parte, aunque el Newton mecanicista y empirista es el que ha perdurado, lo cierto 
es que Newton nunca renunció a una explicación última del cosmos en términos teológicos. Según 
KEYNES, al traducir en fórmulas matemáticas el funcionamiento del universo, Newton estaba 
tratando de descifrar el criptograma de Dios. Aunque educado en un ambiente puritano, Newton 
simpatizó desde su juventud con las doctrinas unitaristas y antitrinitarias, consideradas heréticas 
tanto por la Iglesia católica como por la anglicana. Hoy sabemos que Newton investigó sobre 
cuestiones teológicas, pero mantuvo oculta esta actividad para evitar ser anatemizado. 


La profunda repercusión de las ideas newtonianas fue inmediata en Inglaterra, no solo en el 
pensamiento científico sino también en el filosófico y el político (el partido whig estuvo claramente 
influenciado por las ideas de Locke y Newton). Su recepción en el continente habrá de esperar a la 
divulgación llevada a cabo por Voltaire hacia 1750. 


13.5. El cambio de dirección 


Superados los planteamientos acerca de una “crisis de la conciencia europea” (HAZARD) que se 
habría producido entre 1680 y 1715, debe subrayarse la importancia del siglo XVII en la 
conformación de la cultura europea moderna. Proporcionó el cambio de mentalidad y el clima 
histórico favorable que hicieron posible la Ilustración. En cuanto a lo primero, en las dos últimas 
décadas del siglo XVII el principio de autoridad religiosa ha quedado dinamitado en sus cimientos, 
con el triunfo de la ciencia moderna y el racionalismo. Además, se afirma una idea optimista que 
constituirá un valor fundamental para los ilustrados: la idea de progreso, según la cual el hombre 
moderno puede igualar y superar a los clásicos antiguos. En cuanto a lo segundo, la sociedad de 
finales de siglo aparece más ordenada y menos convulsa que la de los tremendos años centrales. En 
este nuevo contexto, el arte barroco pierde sentido y surge un nuevo arte más para el disfrute y la 
decoración que para la exaltación emocional o la exhibición del poder. La nueva ciencia transmitió 
el mensaje de un mundo naturalmente armonioso y accesible a través de la sola razón. 


14. C. Sanz: “El auge del absolutismo” 
14.1. El absolutismo monárquico y su significado 


14.1.A. El concepto teórico de absolutismo y sus límites 


En el siglo XVII, se produce la reconversión de las monarquías estamentales del Renacimiento en 
las nuevas monarquías administrativas del Barroco, como culminación del Estado absolutista. Fue 
en este siglo cuando empezó a utilizarse la expresión “rey absoluto”, para significar que el rey ya no 
era el superior feudal, sino el titular de un poder supremo que procedía de Dios y que ejercía de 
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modo directo e inmediato sobre todos sus súbditos, así como que el rey estaba por encima de 
cualquier norma humana, incluidas las que él mismo hubiera dictado en otro momento. 


Pero esa teórica concepción de poder absoluto no era incompatible con la existencia de unos límites 
también teóricos. Tales límites fueron invocados por ideólogos del absolutismo como Hobbes: la 
propiedad privada, la representación corporativa y las “leyes fundamentales”. El primer límite se 
justificaba por la necesidad de delimitar claramente la “esfera pública” (dominio del Estado, en el 
que el rey debía ejercer su soberanía) y la “esfera privada” (dominio de los particulares, en el cual el 
rey no debía intervenir). La salvaguardia de la propiedad privada implicaba que en materia 
impositiva el rey debía contar siempre con el acuerdo del gobernado. El segundo límite se 
justificaba por la existencia de unos “cuerpos” que eran parte constitutiva del reino y que, en 
consecuencia, debían estar representados en su gobierno. Las asambleas representativas ejercían el 
papel de contrapeso al poder regio absoluto y en muchas ocasiones ejercieron severas críticas a las 
decisiones gubernamentales, por lo que los reyes procuraron convocarlas únicamente cuando por 
necesidades económicas resultaba ineludible. El tercer límite se justificaba por la existencia de unos 
principios fundadores del orden por encima de las leyes humanas positivas. Las denominadas “leyes 
fundamentales” venían a recoger las cláusulas del hipotético contrato entre el rey y los súbditos que 
había dado origen al reino: las leyes sobre religión, sobre la sucesión al trono, sobre la imposición 
de tributos y otras arraigadas en la costumbre. Estos límites no constituían un freno objetivo y 
positivamente exigible, pero operaron como contención mítica para justificar levantamientos. 


14.1.B. Características de la práctica del absolutismo monárquico 


Ninguna de las monarquías del siglo XVII respondió en puridad al modelo teórico anterior, pero el 
modelo siempre estuvo presente como objetivo a alcanzar. En primer lugar, el absolutismo 
realmente existente no eliminó el régimen señorial, aunque sí procuró integrar toda la pluralidad de 
jurisdicciones bajo la autoridad monárquica. En segundo lugar, contra ese absolutismo que se 
presentaba divinizado se produjeron numerosas revueltas y revoluciones. En Inglaterra tuvo lugar la 
primera revolución antiabsolutista triunfante. Francia tuvo que hacer frente a poderosos 
movimientos subversivos, tanto aristocráticos como populares (como la Fronda). La década de 1640 
fue fatídica para la Monarquía Hispánica, con revueltas en Cataluña, Portugal, Nápoles y Sicilia. En 
tercer lugar, el siglo XVII supone la culminación de los instrumentos de centralización política que 
ya venían desarrollándose desde el Renacimiento: ejército, burocracia y diplomacia crecientes y 
permanentes, sistema nacional de impuestos y Derecho codificado de raigambre romana. 


El ejército numeroso y permanente fue una necesidad vital para todos los Estados absolutistas (el 
80-90% de las rentas estatales se destinaban a gastos militares), dado que la posesión de tierra 
seguía siendo el modo normal de obtención y demostración de fuerza por los monarcas y la guerra 
siguió siendo un fenómeno persistente. En cuanto a la burocracia, hay que destacar el surgimiento 
del fenómeno del “valimento” o “ministeriado” (fruto de la complejización del gobierno, que hizo 
que los reyes necesitaran depositar su confianza en un ministro particular, dando lugar a la figura 
del “valido” o “primer ministro”) y la consolidación de una función pública paradójica (por un lado, 
los funcionarios ejercían sus funciones en virtud de una relación económico-profesional y contando 
con un estatuto dictado por el soberano y, por otro lado, se impuso la “venalidad” de los oficios 
públicos, que aseguró una importante fuente de ingresos para el monarca así como una clientela que 
se debía exclusivamente a su persona y no a las familias nobiliarias). La diplomacia permanente del 
Renacimiento se consolidó, pero no debe asimilarse a la diplomacia contemporánea ya que el 
matrimonio continuó siendo la forma suprema de diplomacia y el símbolo del fin de la guerra. En 
Cuanto a la fiscalidad, hay que decir que todas las monarquías absolutas multiplicaron los impuestos 
directos e indirectos a lo largo de este período, para sostener la burocracia y sobre todo el ejército. 
Por último, el Derecho romano sirvió tanto para justificar que la voluntad del príncipe tenía fuerza 
de ley y que no estaba sujeta a las leyes anteriores como para proteger la propiedad privada. 
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14.2. La Monarquía Hispánica durante el siglo XVII 
14.2.C. La crisis de 1640 y el final del reinado de Felipe IV (1635-1665) 


En 1626, Felipe IV había decretado la Unión de Armas (proyecto auspiciado por su valido el 
conde-duque de Olivares), que pretendía la creación de un ejército permanente de 140 000 hombres 
sustentado de manera proporcional a la población de los distintos territorios de la Monarquía 
Hispánica. Con esto se buscaba la cooperación militar entre los territorios y el alivio para Castilla, 
que hasta entonces había soportado todo el peso de la defensa del imperio. Sin embargo, el intento 
de comprometer a todos los territorios en la defensa de la integridad de la Monarquía Hispánica 
resultaba sumamente peligroso y provocó una serie de revueltas en la década de 1640. 


El primer levantamiento importante fue el de Cataluña en 1640, que hunde sus raíces en las 
disensiones del principado frente a la política centralista de Olivares y que vino propiciado por la 
obligatoriedad impuesta a los catalanes de servir en el ejército fuera de Cataluña y de mantener los 
alojamientos de tropas en su territorio desde 1635, a raíz de la entrada de Francia en la Guerra de 
los Treinta Años. En junio de 1640, cuadrillas de segadores fueron a Barcelona y asesinaron al 
virrey Santa Coloma. A partir de ahí se organizó la lucha armada, constituyéndose un partido 
separatista que en septiembre de 1640 recurrió a Francia para enfrentarse a Felipe IV. Entonces 
estalló una larga guerra, que concluyó con la derrota de los separatistas en 1652. Sin embargo, la 
mayor parte de las leyes particulares de Cataluña fueron respetadas tras la pacificación. 


El segundo levantamiento importante, de consecuencias más graves para la integridad de la 
Monarquía Hispánica, fue el de Portugal también en 1640. La política centralista de Olivares había 
generado malestar y finalmente el duque Juan de Braganza, apoyado por el clero y parte de la 
nobleza, lideró una insurrección que desembocó en su proclamación como rey de Portugal, como 
Juan IV. España no reconoció la independencia de Portugal. Por la Paz de los Pirineos (1659), 
Francia prometió no ayudar a los rebeldes portugueses, pero incumplió su promesa. 


Durante la década de 1640, también tuvieron lugar las revueltas urbanas de Andalucía (1648) y las 
rebeliones con gran trasfondo social de Nápoles y Sicilia (1647-1648). Todas fueron aplacadas, pero 
contribuyeron a socavar la cohesión de la Monarquía. 


Olivares fue apartado del gobierno como consecuencia de la crisis. La pérdida del Rosellón y la 
derrota del ejército español en Lérida en 1642 marcaron el final de su valimento. Fue sustituido por 
Luis de Haro, cuyo programa de gobierno contemplaba un solo objetivo: salvar todo lo que se 
pudiera. Su labor se saldó con relativo éxito, pues a la muerte de Felipe IV (1665) las únicas 
pérdidas significativas de la Monarquía Hispánica eran el Rosellón y Portugal (el reconocimiento 
formal de la independencia de las Provincias Unidas en 1648 no hacía sino confirmar el 
reconocimiento de hecho de 1609). 


14.2.D. El reinado de Carlos II y el fin de los Habsburgo de Madrid (1665-1700) 


Carlos Il accedió al trono con 4 años en 1665, siendo un niño muy enfermizo. Desde entonces, las 
distintas cortes europeas hablaron del reparto de la Monarquía Hispánica. Durante su minoría de 
edad, su madre Mariana de Austria ejerció la regencia, sirviéndose de sus validos primero el jesuita 
alemán Nitard y después el diplomático de origen napolitano Valenzuela, sin lograr resolver el 
problema de gobernabilidad de la monarquía. 


Declarada la mayoría de edad de Carlos II en 1675, las voces aristocráticas excluidas del gobierno 
de la regencia retornaron, recayendo el valimento primero en el duque de Medinaceli y después en 
el conde de Oropesa. Se llevaron a cabo con éxito algunas reformas en materia hacendística y 
administrativa, pero, tras la evidencia de que Carlos II no podía tener descendencia (dos 
matrimonios fallidos), las diplomacias francesa y austríaca se concentraron en imponer a sus 
respectivos candidatos a la sucesión española. La habilidad diplomática de Luis XIV acabó 
imponiéndose y el testamento firmado por Carlos II poco antes de morir en 1700 reconoció como 
heredero a Felipe de Anjou, segundo hijo del delfín de Francia. 
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14.3. La formación y el triunfo del Estado absoluto en Francia (1589-1715) 
14.3.A. Enrique IV y el restablecimiento de la autoridad monárquica (1589-1610) 


Las Guerras de Religión de Francia (1562-1598) significaron la crisis del modelo de centralización 
política que los Valois habían logrado imponer en la primera mitad del siglo XVI. Tras los 
asesinatos del rey Enrique III de Francia y el duque Enrique de Guisa en 1589, el entonces rey 
navarro Enrique de Borbón reclamó el trono francés como Enrique IV, pero tuvo que continuar la 
guerra contra las tropas de Felipe II de España. En 1593, Enrique de Borbón abjuró solemnemente 
del calvinismo, logrando así su coronación como Enrique IV (1594). En 1598, el nuevo rey de 
Francia selló la paz por duplicado: con Felipe II de España (Paz de Vervins, que implicaba la 
retirada de las tropas españolas y una vuelta a la situación internacional de Cateau-Cambrésis) y con 
sus propios súbditos (Edicto de Nantes, que concedía a los hugonotes la libertad de culto calvinista 
en los lugares en que hasta entonces se hubiera practicado y el derecho de acceso a todos los cargos 
públicos y, en garantía, les entregaba 150 plazas fuertes). El Edicto de Nantes duró casi 90 años 
(hasta 1685) y estableció una estructura religiosa dualista (católica y calvinista) en Francia. 


A partir de 1598, el absolutismo francés inició el camino de su madurez. Enrique IV (cuyo primer 
ministro fue el hugonote duque de Sully) fijó la capital del reino en París y promovió la 
recuperación agrícola y el comercio de exportación. No se convocaron los Estados Generales pese a 
las promesas hechas durante la guerra y se conservó la paz exterior para poder recuperar las 
finanzas del Estado. La evolución institucional más importante de este período fue la paulette, que 
consistía en hacer hereditarios los cargos estatales que ya se habían vendido, a cambio de un 
porcentaje anual sobre el precio de compra. 


La recuperación que vivió el país en estos años hizo finalmente renacer las ambiciones de 
intervención exterior. En 1609, Enrique IV decidió apoyar a la Unión Protestante contra el 
emperador Rodolfo II de Habsburgo, lo que disgustó al partido católico francés. En 1610, Enrique IV 
murió asesinado y su esposa María de Médicis se hizo con la regencia aliándose al partido católico. 


14.3.B. La minoría de Luis XIII (1610-1624) 


Durante la minoría de edad de Luis XIII, la regente María de Médicis (cuyo primer ministro fue el 
caballero florentino Concini) llevó a cabo una política católica proespañola, que selló con una 
promesa de doble matrimonio: el del rey francés Luis XIII con la princesa española Ana de Austria 
y el de la infanta francesa Isabel de Borbón con el futuro rey español Felipe IV. Las reticencias del 
partido protestante y de los grandes nobles, que habían sido apartados de su Consejo de Regencia, la 
llevaron a convocar los Estados Generales en 1614, que no lograron alcanzar ningún acuerdo. Los 
representantes del clero (destacando el joven Richelieu) reclamaban la aplicación en Francia de los 
cánones del Concilio de Trento. Los representantes de la nobleza pedían la abolición de la paulette, 
que consideraban un instrumento indigno de ascensión social y de usurpación política. 


La celebración de las bodas españolas en 1615 y la creciente impopularidad de Concini llevaron a 
Luis XIII, con tan solo 16 años, a tomar el poder en sus manos y ordenar el asesinato de Concini y 
el destierro de María de Médicis. Tras un levantamiento de un sector de la nobleza en nombre de 
María de Médicis, madre e hijo se reconciliaron en 1620. El otro problema al que Luis XIII tuvo 
que hacer frente fue el de los hugonotes, que se comportaban como un Estado dentro del Estado 
(se les reconocían plazas fuertes, gobiernos regionales y guarniciones). El conflicto estalló en 1620 
a Causa de la práctica del culto católico en el condado de Bern (zona de demarcación protestante). 
En 1622, Luis XIII se vio obligado a negociar con los hugonotes y renovar el Edicto de Nantes, 
pero habiendo conseguido dos importantes victorias: la integración de Navarra en la monarquía 
francesa y la restauración del culto católico en el condado de Bern. En 1624, nombró a Richelieu 
jefe del Consejo Real. 


14.3.C. Richelieu y Luis XIII (1624-1643) 


Tras el ascenso de Richelieu, estalló la guerra contra los hugonotes (1625-1628). Richelieu volvió a 
renovar en 1626 el Edicto de Nantes, mientras conseguía una flota poderosa para atacar la más 
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importante de todas las plazas hugonotes: La Rochelle, cuyo dominio resultaba fundamental no solo 
para acabar con la rebeldía protestante sino también para controlar el gran comercio marítimo. En 
1627, Richelieu lanzó por fin el ataque contra La Rochelle. Los hugonotes recibieron la ayuda de 
los ingleses, que aparte del tema religioso también tenían el mismo interés comercial que Francia. 
Tras la toma de la ciudad por las fuerzas de Richelieu en 1628, fue promulgado el Edicto de Gracia, 
que modificó el Edicto de Nantes suprimiendo privilegios políticos y militares. 


Durante la guerra contra los hugonotes (1625-1628), se habían configurado dos partidos dentro del 
bando católico: el “partido de los buenos franceses” (en el que se apoyaba ahora Richelieu y que 
propugnaba en el interior la separación Iglesia-Estado y en el exterior el combate contra los Austrias) 
y el “partido devoto” (en el que se apoyaba ahora María de Médicis y que pretendía derogar el 
Edicto de Nantes y aliarse a la Casa de Austria). En 1630, Luis XIII manifestó públicamente su 
apoyo al partido de Richelieu, lo que precipitó la declaración de guerra contra España. 


La guerra contra Felipe IV (1635-1659) movilizó todas las fuerzas del reino. Los frentes eran 
múltiples: Francia, Países Bajos y Pirineos. La presión fiscal tuvo que acentuarse para poder hacer 
frente a la guerra. La taille (impuesto militar que pagaban exclusivamente los campesinos) 
duplicó su importe. Para agilizar y controlar el cobro de impuestos y para garantizar el orden 
público, Richelieu creó la figura de los “intendentes”, que se establecieron en cada provincia. Los 
primeros años de la guerra fueron favorables a España. En 1636, las tropas españolas llegaron a las 
puertas de París, mientras estallaban revueltas campesinas contra las subidas de impuestos en 
diversos lugares de Francia (Croquants). Pero Felipe IV comenzó a retirar las tropas de Francia para 
enviarlas a la guerra que libraba contra los holandeses en Flandes, que se extendió hasta 1648. Entre 
1637 y 1640, Francia ocupó gran parte de Luxemburgo. Las sublevaciones de Portugal y Cataluña 
(1640), apoyadas por Francia, minaron todavía más las fuerzas españolas. En 1642, el ejército 
francés ocupó el Rosellón y derrotó al ejército español en Lérida. Ese mismo año murió enfermo 
Richelieu, pero su sucesor Mazarino prosiguió su política exterior. En 1643, se producen casi a la 
vez la muerte de Luis XIII y la derrota de Felipe IV en el norte de Francia (batalla de Rocroi 
de 1643). La política francesa de fortalecimiento militar (y, por ende, fiscal y burocrático) 
empezaba a dar sus frutos. 


14.3.D. La minoría de Luis XIV, Mazarino y la Fronda (1643-1661) 


Luis XIV accedió al trono en 1643, con solo 4 años. Su madre Ana de Austria asumió la regencia y 
nombró primer ministro al cardenal Mazarino, quien prosiguió la política exterior de Richelieu. La 
presión fiscal volvió a acrecentarse, lo que unido a la crisis de subsistencia de 1647-1652 generó 
una situación social explosiva. 


Finalmente, estalló la Fronda (1648-1653), que se desarrolló en cuatro fases: 


“Fronda Parlamentaria” (1648-1649), cuando los procuradores de los tribunales soberanos 
(Tribunal de Cuentas, Tribunal de Apelación y Gran Consejo) y el Parlamento de París 
elaboraron un Decreto de Unión con el objetivo de revertir el proceso de absolutización que 
venía dándose desde Luis XIII. En especial, protestaban contra la disposición de Mazarino 
de que los tribunales soberanos compensaran con la cesión de cuatro años de sueldo la 
renovación de la paulette. Sintiéndose acorralado, Mazarino retiró a los intendentes 
provinciales, revocó las últimas innovaciones fiscales y suspendió las recaudaciones de 
impuestos. Pero todo fue una maniobra para ganar tiempo, hasta que finalmente Mazarino 
sacó al rey de París y lanzó a las tropas del príncipe Condé contra el Parlamento. Por la 
Paz de Rueil, perdonó a los parlamentarios a cambio de que no volvieron a reunirse con los 
procuradores de los tribunales soberanos. 


—  “Fronda de los Príncipes” (1649-1650). Tras el fortalecimiento de Condé en la fase anterior, 
este pretendió sustituir a Mazarino. Por ello fue arrestado, lo que provocó la sublevación de 
varias provincias en su apoyo. Mazarino sofocó estas revueltas, pero reactivó la oposición 
del Parlamento, que exigió la libertad de los príncipes. 
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— “Unión de las Dos Frondas” (1650-1651), que supuso el exilio de Mazarino al verse acosado 
simultáneamente por el Parlamento y los príncipes. Pero, una vez desaparecido Mazarino, 
los frondistas fueron incapaces de entenderse. Al final de esta fase, fue proclamada la 
mayoría de edad de Luis XIV. 


—  “Fronda de Condé” (1651-1653). Mazarino volvió a Francia con la intención de reinstalar al 
rey en París, pero esto no fue posible debido justamente a su presencia. Entonces, Mazarino 
volvió a autoexiliarse y fue la marcha triunfal de Condé la que logró la entrada en la capital 
de Luis XIV y Ana de Austria, en medio de aclamaciones. La resistencia popular quedó 
totalmente desactivada y la reacción absolutista fue imparable. 


Una vez superadas las dificultades provocadas por la Fronda (1648-1653), Mazarino pudo 
concentrarse en la guerra contra España. La Paz de los Pirineos de 1659 fue claramente favorable 
para los franceses: Francia obtuvo territorios en Cataluña (el Rosellón y la Alta Cerdaña) y los 
Países Bajos (la provincia de Artois y una serie de plazas fuertes desde Flandes hasta Luxemburgo), 
a Cambio de no prestar ayuda a los rebeldes portugueses. Este tratado quedó garantizado por el 
matrimonio entre el rey Luis XIV de Francia y la infanta María Teresa de España. 


14.3.E. Francia y la monarquía absoluta de Luis XIV (1661-1715) 


Tras la muerte de Mazarino en 1661, Luis XIV anunció su voluntad de gobernar solo y nunca más 
permitió que ninguno de sus consejeros tuviera un puesto preeminente (aunque durante este nuevo 
período destacaron su ministro de finanzas Colbert y su ministro de la guerra Le Tellier). El rey 
presidía personalmente las reuniones del Consejo Superior (máximo órgano ejecutivo, formado por 
sus consejeros de máxima confianza). En un segundo nivel estaban el Consejo de Despachos 
(encargado de los asuntos provinciales) y el Consejo de Finanzas (encargado de los asuntos 
económicos). En un tercer nivel, existía una red de “intendentes” que cubría todas las provincias 
francesas. Luis XIV controló férreamente todos estos niveles de gobierno. Ninguno de sus ministros 
procedía de la familia real, la alta nobleza o el alto clero. Todos ellos se habían ennoblecido 
recientemente y debían su posición al monarca. Los gobernadores de las provincias seguían siendo 
grandes nobles, pero tenían la obligación de residir al lado del rey y no en su provincia. La corte se 
estableció definitivamente en Versalles a partir de 1682. 


También las instituciones representativas fueron férreamente controladas. La Asamblea del Clero 
católico francés fue permanentemente vigilada. Los parlamentos fueron silenciados, al suprimirse 
su derecho a formular protestas antes de registrar los edictos reales. Los Estados Provinciales y las 
ciudades fueron domesticados, pues la elección de sus miembros dejó de ser libre. 


Se llevó a cabo un gran esfuerzo de codificación jurídica. En 1665, se creó un Consejo de Justicia 
que redactó 6 grandes códigos: Ordenanza de Saint Germain, Ordenanza de Aguas y Bosques, 
Ordenanza Criminal, Código Mercantil, Ordenanza Marítima y Ordenanza Colonial. No obstante, 
hubo una distancia entre esos textos y su aplicación, ya que se seguía el criterio de que el rey estaba 
estaba por encima de las leyes. 


Durante el período de relativa paz 1661-1672, Colbert saneó las finanzas públicas y ordenó una 
“fiscalidad estatal”. Para lo primero, anuló rentas, disminuyó los intereses de deudas contraídas con 
anterioridad y sometió a investigación a los financieros que habían negociado con la Corona. En 
cuando a lo segundo, hay que recordar que la taille era el impuesto principal, suponiendo más del 
50% del total de los ingresos del Estado, y que recaía exclusivamente sobre el campesinado. Colbert 
redujo la taille y creó nuevos impuestos indirectos (como la gabela de la sal) que también debían 
pagar la nobleza y el clero. Con ello consiguió que las rentas del Estado se duplicaran, manteniendo 
una situación de superávit hasta 1672. 


En política económica, Colbert siguió los principios mercantilistas, destacando la protección de las 
manufacturas francesas, el impulso a la construcción naval y la imposición de tarifas aduaneras a 
los productos ingleses y holandeses que en la práctica supusieron una prohibición. Pero lo más 
característico de la política económica de Colbert fue el dirigismo del Estado sobre la economía 
francesa, transfiriendo así los principios absolutistas al terreno económico. 
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Pero todas las anteriores realizaciones del absolutismo borbónico estaban destinadas al objetivo 
superior de la expansión militar. La reforma militar corrió a cargo de Turenne y Le Tellier. Hay que 
destacar el aumento sostenido de tropas (pasando de 120 000 a 400 000 hombres entre 1670 y 1700) 
y el recurso sistemático a la recluta de extranjeros. Antes de la Guerra de Sucesión española, 
se formó una milicia de hombres suministrados por las parroquias (primer servicio militar nacional). 
Se construyeron cuarteles y hospitales militares para mejorar la situación de las tropas. Se 
introdujeron funcionarios civiles que velaban para que el ejército no se convirtiera en foco de 
perturbaciones internas. Pero lo más importante fue el sometimiento total de los jefes militares a la 
autoridad del rey, sin autonomía de decisión y fuera de cualquier influencia no monárquica. 


Por último, Luis XIV también hubo de enfrentarse al problema religioso, entrando en conflicto con 
el papa, con los hugonotes y con los jansenistas. El primer conflicto fue consecuencia del 
galicanismo defendido desde el principio por Luis XIV (doctrina política que defendía la libertad 
del clero nacional y la limitación de la autoridad pontificia en cuestiones no espirituales, 
pretendiendo en el fondo la sumisión temporal de la Iglesia al Estado). En esta línea, el obispo 
cortesano Bossuet logró la aprobación por la Asamblea del Clero de 1682 de una declaración 
titulada Los Cuatro Artículos, que manifestaba que la autoridad del papa era solo espiritual y que 
estaba limitada por las “libertades galicanas”. Este hecho generó una crisis entre Francia y el 
Papado, que se saldó con la ocupación francesa del territorio pontificio de Avignon (1688) y una 
posterior disensión. 


Con respecto a los hugonotes, Luis XIV comenzó manteniendo una postura cautelosa, pero 
sabiendo que el Edicto de Nantes era un obstáculo para la unidad religiosa del reino, necesaria para 
fortalecer al propio Estado. En un primer momento, favoreció las conversiones al catolicismo y 
prohibió las recaudaciones de impuestos para hacer frente a las necesidades del culto reformado. En 
un segundo momento, introdujo una serie de modificaciones en el Edicto de Nantes que lo vaciaron 
de contenido e impuso como castigo el alojamiento del ejército en lugares tradicionales hugonotes, 
lo que hizo que poblaciones enteras abjuraran del calvinismo. Finalmente, firmó el Edicto de 
Fontainbleau en 1685, que revocaba el Edicto de Nantes. A pesar de las conversiones masivas, unos 
200 000 hugonotes buscaron refugio en la Europa protestante. 


El jansenismo tenía su centro neurálgico en el monasterio de Port-Royal, al sur de París. Aunque fue 
condenado por Roma en 1653, conservó gran influencia sobre el clero y los magistrados de París, 
por lo que Luis XIV lo reprimió y dispersó a sus seguidores. El jansenismo se mantuvo durante el 
siglo XVIII, conectando con el “galicanismo parlamentario”. 


14.4. La quiebra del absolutismo inglés (1603-1689) 
14.4.A. El advenimiento de los Estuardo. Jacobo 1 (1603-1625) 


Al morir Isabel 1 en 1603, se extinguió la dinastía Tudor al recaer la corona por ley sucesoria en su 
primo Estuardo, el rey Jacobo VI de Escocia, que reinó Inglaterra como Jacobo I. En 1604, Jacobo I 
se instaló en Londres y adoptó el título de “rey de Gran Bretaña”, pero en realidad la suya seguía 
siendo una monarquía compuesta, en la que Inglaterra, Irlanda y Escocia conservaban sus 
parlamentos y sus leyes propios. Los católicos (aún numerosos en Inglaterra y mayoritarios en 
Irlanda) habían depositado esperanzas en la nueva dinastía. Sin embargo, Jacobo I enseguida dejó 
clara su intención de asumir el anglicanismo y perseguir a los católicos en Inglaterra e Irlanda. 


En cuanto a la forma política, Jacobo 1 intentó implantar el absolutismo en Inglaterra, acostumbrado 
a un país como Escocia donde los magnates territoriales ostentaban el verdadero poder y el 
Parlamento apenas influía. No fue capaz de ver que en Inglaterra el Parlamento representaba el 
núcleo central del poder nobiliario. Por un lado, en Inglaterra no existía un aparato burocrático 
profesional procedente de la pequeña nobleza: la aristocracia desempeñaba directamente estas 
funciones desde la Edad Media. Por otro, no existía un peligro social desde abajo que obligara a 
reforzar lazos entre monarquía y nobleza. La nobleza no temía rebeliones campesinas y, en 
consecuencia, no tenía interés en crear una máquina coactiva y centralizada en el Estado. 
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Cuando Jacobo 1 heredó el trono de Inglaterra, el Parlamento inglés funcionaba según un sistema 
bicameral: Cámara de los Lores (nombrada por el rey) y Cámara de los Comunes (elegida por 
sufragio censitario, en el que solo votaban los propietarios ricos que pagaban un elevado impuesto). 
La primera representaba a la alta nobleza conservadora (peerage) y la segunda a la baja nobleza 
comercializada (gentry). Aunque no existía una periodicidad prefijada, el Parlamento se reunía 
frecuentemente y debía ser consultado en cuestiones fiscales y militares. 


Hasta 1612, la actitud de Jacobo 1 fue moderada. Asesorado por Robert Cecil, respetó la dinámica 
del Parlamento, que se limitaba a votar impuestos mientras el déficit financiero heredado de Isabel I 
crecía. Pero, tras la muerte de Cecil y bajo la nueva influencia del duque de Buckingham, el rey 
prescindió de convocar al Parlamento para obtener subsidios y recurrió a expedientes 
extraordinarios (enajenaciones del patrimonio real, venta de nuevos títulos nobiliarios y nuevos 
monopolios, etc.) Sin embargo, al inicio de la Guerra de los Treinta Años (1618), la situación 
financiera de la monarquía era tan precaria que el rey se vio obligado a convocar de nuevo al 
Parlamento. Así, en 1621 y 1624 obtuvo subsidios del Parlamento, pero tuvo que rectificar algunas 
de sus anteriores medidas. Quedó de manifiesto el divorcio entre Parlamento y Corona en Inglaterra 
(no así en Irlanda y Escocia, donde logró integrar a las aristocracias locales en su proyecto). 


14.4.B. Carlos 1 (1625-1642) 


Carlos I abordó de un modo más consciente la tarea de implantar el absolutismo. Mantuvo a 
Buckingham como principal consejero, hasta su asesinato en 1628. Esta primera etapa de su reinado 
puede calificarse de “crisis parlamentaria” (1625-1628). En 1625, convocó al Parlamento, que 
aprobó los derechos arancelarios más importantes (lonage y Poundage), pero lo hizo sólo por un 
año y no con carácter vitalicio como era costumbre al comienzo de cada reinado. La derrota contra 
Francia en la guerra de los hugonotes (1625-1628) consumó el desastre financiero y aumentó la 
impopularidad del rey. Carlos I convocó al Parlamento en dos ocasiones más (1626 y 1628), pero la 
imposibilidad de alcanzar ningún acuerdo le llevó a disolverlo. Entonces decidió asumir poderes 
extraordinarios, rompiendo su tradicional equilibrio con el Parlamento. Se impusieron cinco nuevos 
subsidios sin el consentimiento de las cámaras, pero los ingresos procedentes de los impuestos no 
fueron suficientes y la monarquía tuvo que endeudarse en proporciones insostenibles. 


Constatada la imposibilidad definitiva de entendimiento con el Parlamento y muerto Buckingham, 
Carlos 1 inicia un nuevo período conocido como “tiranía” (1628-1640), en el que gobierna 
prescindiendo absolutamente de las cámaras. Se apoya en la alta nobleza, excluyendo a la gentry, y 
sus consejeros principales son el conde de Strafford y el arzobispo de Canterbury. Strafford puso fin 
al doble conflicto contra España y Francia y fortaleció la Hacienda estatal recurriendo a todos los 
posibles expedientes fiscales extraparlamentarios, como la venta de cargos públicos (que alcanzó el 
35% del total de los ingresos) y el restablecimiento de monopolios reales (vino, sal, etc.) Además, 
restauró impuestos caídos en desuso como el Ship Money (que permitía al rey, en caso de guerra, 
exigir a los condados del litoral un número de naves o, en su defecto, una suma de dinero), que fue 
demandado en tres ocasiones, hasta que en 1640 fue denunciado por el Parlamento como ilegal. 
Mientras tanto, Canterbury hacía frente al puritanismo, movimiento de reformados ingleses de 
ideología calvinista y que pretendía implantar en Inglaterra un modelo similar al de la Iglesia 
presbiteriana escocesa, que rechazaba la estructura jerárquica, el culto a los santos y cualquier 
interpretación de la Biblia que no fuese literal. Del movimiento puritano se escindieron ramas más 
radicales como la de los congregacionistas (partidarios de iglesias locales autónomas y enemigos de 
cualquier injerencia del Estado en materia religiosa) y la de los bautistas (que rechazaban los 
bautismos tempranos). Como oposición a los puritanos, apareció entre los obispos ingleses la 
corriente arminiana, que criticaba la idea calvinista de predestinación y modificaba la liturgia en un 
sentido católico. El intento de Canterbury de imponer el anglicanismo en Escocia provocó el 
levantamiento de toda la nobleza escocesa, que al contrario que la inglesa seguía estando 
militarizada. En 1638, la alta y la baja noblezas escocesas pusieron en marcha un pacto nacional 
(Covenant), por el que organizaron un gran ejército dirigido por el general Leslie y que movilizaba 
a todo el campesinado. La guerra entre los covenanters y Carlos 1 (1639-1640) se saldó con la 
derrota de este último y su promesa de ratificar todas las decisiones del Parlamento de Edimbugo. 
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En 1640, el rey se vio obligado a convocar al Parlamento inglés para ratificar el tratado 
anglo-escocés. El Parlamento aprovechó para revocar uno a uno todos los avances absolutistas de 
los Estuardo. Pero entonces estalló la rebelión católica en Irlanda (1641) y la pugna por conseguir el 
control del ejército inglés para reprimir a los irlandeses condujo a la Guerra Civil entre la Corona y 
el Parlamento. No obstante, ya estaba iniciado el proceso que la historiografía marxista ha 
caracterizado como “revolución burguesa” (1640-1660). 


14.4.C. La Guerra Civil (1642-1649) 


El conflicto enfrentó al bando real (apoyado por la mayoría de la Iglesia anglicana, la alta nobleza 
tanto anglicana como católica y los condados del noroeste del país) con el bando parlamentario 
(apoyado por los jefes puritanos, la burguesía y los artesanos de las ciudades y los condados del 
sureste del país). El inicio de la guerra se produjo con la constitución de un comité insurrecto en el 
propio Parlamento, que sublevó a Londres y obligó a Carlos I a huir en 1642. A continuación, los 
rebeldes crearon el Nuevo Ejército Modelo (New Model Army), dirigido por Cromwell y formado 
por puritanos fanatizados y bien entrenados. El New Model Army derrotó al ejército real en la 
crucial batalla de Naseby (1645). En 1649, el rey fue citado ante los restos del Parlamento 
(Rump Parliament), versión depurada de la Cámara de los Comunes, que lo condenó a muerte. 


14.4.D. La república y el protectorado de Cromwell (1649-1660) 


Tras la ejecución de Carlos I en 1649, fue proclamada una república (Commonwealth), cuya 
soberanía fue enteramente transferida al Rump Parliament, que ejercía el poder legislativo y elegía 
al Consejo de Estado, órgano ejecutivo formado por 41 miembros. Tanto los miembros del Consejo 
de Estado como los del Rump eran puritanos reconocidos. Cromwell, que procedía de una familia 
de terratenientes medianos (gentry) y había jugado un papel crucial en la Guerra Civil, fue la figura 
más destacada tanto del Consejo de Estado como del Rump. 


La Commonwealth tuvo que hacer frente a las oposiciones de conservadores y radicales en 
Inglaterra y a los conflictos abiertos de Irlanda y Escocia. La oposición conservadora, defensora del 
anglicanismo y de la monarquía legítima, nunca desapareció de Inglaterra, aunque quedó silenciada 
durante un tiempo debido a su derrota en la Guerra Civil. Dentro de las propias filas republicanas, 
surgió la oposición radical de los levellers, cuyas reivindicaciones (reducción de impuestos, 
sufragio universal masculino, tolerancia religiosa y reparto de tierras) fueron difundidas por 
John Lilburne y calaron hondo entre los sectores populares del Nuevo Ejército Modelo. Aún más 
radicales fueron el movimiento de los diggers (fundado por Gerrard Winstanley y partidario del 
comunismo primitivo) y el de los cuáqueros (fundado por George Fox y partidario de una sociedad 
radicalmente antiautoritaria y antimilitarista). Cromwell reprimió a todos los grupos radicales. 


Los problemas de Irlanda y Escocia persistieron, aunque el Rump contó con representantes de las 
llamadas “tres repúblicas” (Inglaterra, Irlanda y Escocia). El mantenimiento de la rebelión irlandesa 
de 1641 hizo que el Rump enviara a Irlanda al Nuevo Ejército Modelo encabezado por Cromwell, 
que aplastó la rebelión con gran crueldad en 1650, expropiando a los campesinos católicos y 
convirtiéndolos en aparceros de sus antiguas propiedades. En Escocia, el Parlamento de Edimburgo 
había reconocido como rey a Carlos II, hijo del monarca ejecutado. Tras la reducción de Irlanda, el 
ejército de Cromwell se dirigió a Escocia, donde derrotó a los ejércitos legitimistas y convirtió a 
Escocia en un país ocupado y desprovisto de cualquier institución autónoma (1651). 


Pese a las victorias de Cromwell en Irlanda y Escocia, el creciente protagonismo de los militares 
hizo surgir fuertes tensiones entre el Rump y el Nuevo Ejército Modelo. En 1653, Cromwell 
disolvió por la fuerza el Rump y creó un nuevo Consejo de Estado de 13 miembros, el cual eligió a 
un nuevo Parlamento de 70 diputados. El nuevo Parlamento resultó ser inoperante y se autodisolvió 
8 meses después. Entonces, el Consejo de Estado y el Consejo de Oficiales del ejército confirieron a 
Cromwell el título de “Lord Protector” de la República de Inglaterra, Irlanda y Escocia. 


El Protectorado de Cromwell (1653-1658) fue extremadamente rigorista en el aspecto religioso 
(prohibiendo diversiones ancestrales como las carreras de caballos, los bailes y el teatro). Su 
política exterior fue muy exitosa: logró que las Provincias Unidas aceptaran el Acta de Navegación 
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proclamada por el Rump en 1651 y que reservaba a los barcos ingleses el comercio de importación 
de productos extranjeros a las Islas Británicas (primera guerra anglo-holandesa de 1652-1654) y 
reforzó los primeros soportes coloniales británicos (guerra contra España de 1654-1659, 
que reportó la conquista de Jamaica y de la plaza flamenca de Dunkerque). Sin embargo, la 
oposición política interna creció imparablemente. 


En 1658, Oliver Cromwell murió dejando como sucesor a su hijo Richard. Este carecía del carisma 
político y militar de su padre y se vio obligado a dimitir en 1659. El poder ejecutivo pasó a manos 
del Consejo de Oficiales, que se vio obligado a convocar al Rump en varias ocasiones. El clima de 
anarquía obligó a convocar elecciones parlamentarias en 1660. El Parlamento Convención, con sus 
dos cámaras (Lores y Comunes), aprobó la restauración monárquica en la persona de Carlos Il. Sin 
embargo, no se restauró la situación previa a 1642, pues ahora el Parlamento había quedado 
claramente reforzado. 


14.4.FE. La restauración monárquica y el reinado de Carlos II (1660-1685) 


Tras la proclamación de Carlos II por el Parlamento Convención (1660), fue elegido el nuevo 
Cavalier Parliament (1661-1678), el cual llevó a cabo una política de revancha antipuritana 
(persecución de líderes republicanos, depuración del ejército, devolución de tierras a los emigrados 
y a la Iglesia anglicana, etc.) Las disidencias protestantes no tuvieron cabida, mientras que los 
católicos disfrutaron de las libertades de culto y de acceso a cargos públicos. Pero la evolución 
parlamentaria no podía dar marcha atrás y el Triennal Act (1664) estableció que el rey no podría 
prescindir del Parlamento durante más de 3 años. 


En política exterior, la única medida impopular de Carlos II durante la primera etapa de su reinado 
(1660-1668) fue la venta de Dunkerque a Francia en 1662. Sus otras dos grandes acciones 
exteriores fueron aplaudidas y ratificadas por el Parlamento: la política antiespañola sellada con la 
alianza matrimonial con Portugal en 1661 (el casamiento de Carlos II con Catalina de Braganza 
reportó a la Corona inglesa las colonias de Tánger y Bombay) y el enfrentamiento con las 
Provincias Unidas por rivalidades comerciales (segunda guerra anglo-holandesa de 1665-1667). 


En la segunda etapa de su reinado (1668-1678), Carlos II se inclinó hacia una política profrancesa y 
procatólica. Por el Tratado de Douvres (1670), se comprometió a ayudar a Luis XIV contra Holanda 
a cambio de una suma de dinero y, en cláusulas secretas, aceptó trabajar por el restablecimiento del 
catolicismo en Inglaterra. Iniciada la tercera guerra anglo-holandesa (1672-1674), el rey emitió una 
declaración sin consultar con el Parlamento por la que concedía la libertad de culto a los católicos y 
a los protestantes disidentes. El Parlamento le obligó a retirarla y decidió la exclusión de los 
no-anglicanos de todo cargo público (Test Acts de 1674). Entonces Carlos II decidió disolver el 
Parlamento luego de 18 años de reuniones. Durante esta última y dilatada etapa parlamentaria, se 
habían gestado dos grandes partidos: los whigs (partido liberal, antiaristocrático y antiabsolutista) y 
los tories (partido conservador, aristocrático y absolutista), siendo este último el mayor defensor de 
la Iglesia anglicana y del ejército. 


En 1678, se convocaron elecciones para elegir un nuevo Parlamento, que giraron en torno a la 
sucesión de Carlos Il, que no tenía heredero directo. La Cámara de los Comunes que salió de estas 
elecciones fue de mayoría whig y votó la exclusión sucesoria del duque de York, hermano del rey, 
de tendencia absolutista. El rey no lo aceptó y volvió a disolver el Parlamento, pero las nuevas 
elecciones volvieron a dar mayoría whig a la Cámara de los Comunes. Esta maniobra se repitió dos 
veces más, hasta que en 1680 Carlos II disolvió ambas cámaras sine die. Los whigs recurrieron 
entonces a la fuerza por medio de complots para cambiar de rey (1683 y 1685), que fueron 
duramente reprimidos y la mayoría de sus actores acabaron exiliados en Holanda. Con la coartada 
de las rebeliones, Carlos II militarizó el gobierno y gobernó a la manera absolutista sin convocar al 
Parlamento hasta su muerte en 1685, convirtiéndose al catolicismo en su lecho de muerte. 
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14.4.F. El reinado de Jacobo II (1685-1688) 


Finalmente, el duque de York sucedió a Carlos II en 1685, con el nombre de Jacobo II. Aunque solo 
contaba con el apoyo de la Cámara de los Lores, fue tolerado también por los Comunes por su 
avanzada edad y porque todas sus herederas eran protestantes. Mantuvo la alianza con Luis XIV y 
protegió a los católicos. Todo esto fue tolerado hasta que en julio de 1688 tuvo un hijo varón, que se 
convirtió en el primogénito y fue bautizado en el catolicismo. Este hecho inquietó tanto a los 
ingleses como a los holandeses, que necesitaban la alianza inglesa contra Luis XIV. El Parlamento 
se planteó seriamente cambiar de rey y llamó al estatúder holandés Guillermo HI de Orange, casado 
con la hija menor de Jacobo II. En diciembre de 1688, Guillermo III de Orange entró en Londres sin 
sangre, aclamado tanto por los whigs como por los tories. 


14.4.G. La Gloriosa Revolución de 1688-1689 


Una vez instalado, Guillermo III de Orange hizo que la Cámara de los Lores le confiara el gobierno 
provisional y convocó elecciones para constituir un nuevo Parlamento Convención, que sentó las 
bases institucionales inglesas contemporáneas. Guillermo y María fueron proclamados 
conjuntamente reyes, prestando juramento al Bill of Rights, donde se establecieron las leyes 
fundamentales que ningún monarca podría vulnerar. En dicho documento, entre otras cosas, se 
proclamaron las leyes de Habeas Corpus (para evitar detenciones arbitrarias) y las libertades de 
reunión y opinión. En cambio, la libertad de conciencia quedó limitada a las Iglesias reformadas. 


La Revolución Gloriosa materializó el principio desarrollado por Locke, según el cual el pueblo 
podía rebelarse contra el rey que no respetase el contrato social. La tendencia whig, hostil a 
cualquier tendencia absolutista, se impuso a partir de entonces en Inglaterra. 


15. T. Canet: “Las relaciones internacionales (1598-1700)” 
15.4. El ascenso de Francia y el sistema internacional 


15.4.A. El imperialismo de Luis XIV 


El inicio del gobierno absoluto de Luis XIV se produjo tras los tratados de Westfalia (1648), 
los Pirineos (1659) y la Oliva (1660), que pusieron fin a la Guerra de los Treinta Años y sus 
secuelas, estableciendo un principio de equilibrio entre los Estados europeos y augurando una nueva 
época de paz. Sin embargo, durante el medio siglo posterior a dichos tratados, la emergente 
potencia francesa intentará imponerse a todas las demás, provocando una nueva oleada de 
conflictos bélicos. Por el Tratado de los Pirineos, Francia obtuvo territorios a costa de la Monarquía 
Hispánica en Cataluña (el Rosellón y la Alta Cerdaña) y los Países Bajos (Artois y una serie de 
plazas fuertes desde Flandes hasta Luxemburgo), a cambio de no ofrecer ayuda a los rebeldes 
portugueses autoproclamados independientes en 1640. Este pacto quedó garantizado por el 
matrimonio de Luis XIV de Francia con la infanta española María Teresa de Austria, hija de 
Felipe IV. Desde esta situación ventajosa tanto externamente (ganancias territoriales recientes) 
como internamente (período de consolidación absolutista), Luis XIV hará todo lo posible para 
relevar a la Monarquía Hispánica como potencia hegemónica de Europa. 


Se han señalado diversos móviles de la agresiva política exterior de Luis XIV, como la necesidad de 
conseguir fronteras naturales que aseguraran la defensa continental de Francia, sus aspiraciones 
sobre los territorios de la decadente Monarquía Hispánica y los intereses económicos y comerciales 
de su clase dominante. Pero, sobre todo, se ha destacado su permanente ansia de gloria, coherente 
con su mentalidad absolutista y el ideal clásico que dominaba la cultura francesa del momento. 
Luis XIV defendió el origen divino de su poder absoluto y el designio de convertirse en el 
dominador de Europa, no reconociendo como igual a ningún otro soberano. Además, estaba 
convencido de que la hegemonía internacional de Francia solo podía lograrse sepultando la de la 
Monarquía Hispánica. 


Tras la muerte de Felipe IV en 1665, Luis XIV hizo que sus juristas defendieran los derechos de su 
esposa sobre una serie de territorios de la vieja herencia borgoñona de los reyes de España, que 
interesaban a Francia por motivos eminentemente defensivos: el Franco Condado, Luxemburgo, 
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Hainaut y Cambrai. Este pretexto dio lugar a la Guerra de Devolución (1667-1668), durante la cual 
los franceses ocuparon el Franco Condado. El riesgo de que se rompiera el equilibrio de fuerzas 
surgido de Westfalia llevó a que las tres potencias del norte (Holanda, Inglaterra y Suecia) 
constituyeran la Triple Alianza de La Haya (1667), que presionó a Luis XIV para firmar el Tratado 
de Aquisgrán (1668): Francia obtenía 12 ciudades en la franja meridional de los Países Bajos 
españoles, pero devolvía el Franco Condado, ocupado durante la invasión. 


Tras la Guerra de Devolución, Luis XIV emprendió la Guerra de Holanda (1672-1678). En este caso, 
el pretexto era religioso (Leibniz mostraba a Francia como continuadora del papel jugado anteriormente 
por la Monarquía Hispánica como garante del catolicismo frente a los rebeldes holandeses), pero los 
motivos reales eran eminentemente económicos (por el desafío que suponía para Francia la 
hegemonía comercial holandesa en Europa). Tras romper la Triple Alianza de La Haya mediante los 
tratados de Dover con Inglaterra (1670) y Estocolmo con Suecia (1672), los ejércitos de Luis XIV 
invadieron en 1672 las Provincias Unidas, llegando hasta Utrecht. Pero este hecho provocó que los 
Estados Generales neerlandeses entregaran el poder al estatúder Guillermo !II de Orange, quien 
representaba los intereses centralistas y monárquicos frente al republicanismo federal de la 
burguesía urbana. Guillermo III logró formar una coalición que incluía a España, el emperador y la 
mayoría de los príncipes alemanes y, tras casarse con la hija del futuro rey inglés Jacobo Il, 
consiguió también el apoyo de Inglaterra. El escenario de la guerra se desplazó a los Países Bajos y 
el Franco Condado. La Paz de Nimega de 1678 fue un gran triunfo para Holanda, que conservó intactas 
sus fronteras y logró la abolición de las tarifas proteccionistas francesas. Francia salió beneficiada a 
costa de España, obteniendo el Franco Condado, Cambrai y parte de Flandes y Hainaut. 


Tras la Paz de Nimega (1678), la conveniencia de perfeccionar el trazado de las fronteras llevó a 
Luis XIV a iniciar un ambicioso plan pacífico de ocupación territorial, basado en el temor que 
infundían sus ejércitos. La llamada “política de las Reuniones” (1680-1684) consistía en reivindicar 
jurídicamente, a través de las Cámaras de Reunión, y ocupar después todos los territorios que, en 
algún momento, hubieran formado parte o dependido de Francia. En 1681, Luis XIV logró por este 
sistema ampliar los territorios del Franco Condado e incorporar Luxemburgo, Lorena y la ciudad 
libre de Estrasburgo. En 1683, ante la inminente ocupación de los Países Bajos españoles, España 
declaró la guerra a Francia, pero ningún otro Estado europeo se atrevió a intervenir. Finalmente, 
España se vio obligada a pactar la Tregua de Ratisbona (1684), con una vigencia prevista de 20 años 
y por la que reconocía a Francia las adquisiciones territoriales hechas hasta 1681. Este fue el punto 
culminante de la hegemonía internacional de Luis XIV, a partir del cual comienza su declive. 


Pero Luis XIV demostró no estar dispuesto a respetar la Tregua de Ratisbona. Con motivo de las 
sucesiones del obispado de Colonia y el Palatinado, el rey francés presionó para que fuesen elegidos 
sus candidatos en lugar de los imperiales y amenazó con intervenir militarmente. Para defenderse de 
esta amenaza, se formó la Liga de Augsburgo (1686), que agrupaba al emperador y tres príncipes 
alemanes (los electores de Baviera, Sajonia y el Palatinado) junto con España y Suecia, en tanto que 
tenían tierras en el Imperio. Luis XIV lanzó igualmente su ataque contra Colonia y el Palatinado, 
dando pie a la Guerra de los Nueve Años (1688-1697). En 1689, Guillermo HI de Orange fue 
proclamado rey de Inglaterra, asumiendo el mando de la coalición antifrancesa (que ahora cambió 
su nombre por el de Gran Alianza de Viena). La guerra tuvo varios escenarios: Imperio, Irlanda, 
Países Bajos españoles, Italia y Cataluña, además de sus extensiones en América, África y la India. 
La Monarquía Hispánica resultó muy castigada, con la invasión de los Países Bajos, Cerdeña y Cataluña 
iniciada en 1690, incluyendo la conquista de las plazas valonas de Mons (1691) y Namur (1692) y 
catalanas de Rosas (1693) y Barcelona (1697), pero luego los franceses tuvieron reveses en batallas 
navales y en las colonias. El Tratado de Ryswick de 1697 puso fin a esta guerra, restableciendo el 
orden de Nimega: Francia devolvió todas las anexiones derivadas de la “política de Reuniones” 
(excepto Estrasburgo) y las conquistas realizadas durante la guerra. Las Provincias Unidas 
obtuvieron condiciones favorables de comercio con Francia y el derecho a establecer guarniciones 
defensivas en los Países Bajos españoles. Se ha dicho que con estas concesiones Luis XIV buscaba 
un ambiente exterior favorable para reclamar la inminente sucesión española, pero lo cierto es que 
Ryswick sólo fue el primer episodio de la clara regresión francesa a nivel internacional. 
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15.4.C. El Imperio Otomano y la tensión danubiana 


Tras haber alcanzado su máxima expansión con el sultán Solimán el Magnífico (conquista de 
Belgrado en 1521 y de Hungría en 1541, con la única excepción del principado de Transilvania), el 
Imperio Otomano había entrado en decadencia a finales del siglo XVI como consecuencia del 
avance de las fuerzas cristianas (la batalla de Lepanto de 1571 había supuesto el golpe definitivo a 
la supremacía naval turca y la primera gran victoria de la Liga Santa, formada en ese momento por 
España, Venecia y los Estados Pontificios). 


Dentro de este contexto de decadencia, con el sultán Mehmed IV tiene lugar en el siglo XVII una 
reactivación temporal del imperialismo turco, materializada con la conquista de Transilvania (1662) 
y el asedio de Viena (1663). Austria consiguió rechazar a los turcos, pero tuvo que reconocer la 
soberanía otomana sobre Transilvania. 


Dos décadas más tarde Mehmed IV lanzó un segundo asedio de Viena (1683). En esta ocasión, 
Leopoldo 1 de Austria logró derrotar a los turcos gracias a la ayuda del rey polaco Juan Sobieski 
(batalla de Kahlenberg). Entonces volvió a organizarse la Liga Santa (Austria, Polonia, Venecia, 
Rusia y los Estados Pontificios), que logró la victoria definitiva sobre los turcos, plasmada en la 
Paz de Karlowitz (1699): Austria se hacía con toda la corona de Hungría (reinos de Hungría y 
Croacia y principado de Transilvania); Polonia adquiría Ucrania; y Venecia recuperaba Dalmacia. 


17. A. González: “La transformación de la economía” 


El siglo XVIII marca una frontera desde el punto de vista económico: se inicia aún en plena época 
mercantilista y termina con la Revolución Industrial ya triunfante. Pero este siglo precisa una 
periodización. Desde 1670-1680, aparecen los primeros síntomas de la recuperación de la crisis 
anterior. Esta recuperación se complicará debido a los conflictos bélicos (Guerra de los Nueve Años 
de 1688-1697 y Guerra de Sucesión española de 1702-1714). Hacia 1720-1730, comienza el 
período de expansión suave, que dura hasta 1770-1780. Entonces aparecen nuevas tensiones entre 
las viejas y las nuevas formas económicas, que desembocarán en auténticas revoluciones. 


17.1. Una época diferente: nuevas circunstancias y posibilidades 
17.1.A. El final de la crisis 


Entre 1670-1680 y 1720-1730, se observa una tendencia al mantenimiento de los precios 
industriales (frente a la tendencia a la baja del ciclo anterior), que preludia el nuevo ciclo alcista a 
largo plazo. Visto con más detalle, se notan las variaciones: los precios de los cereales muestran las 
irregularidades de las malas cosechas y los mercantiles acusan los conflictos bélicos de la época; en 
cambio, los precios industriales manifiestan una clara tendencia al alza, relacionada con el aumento 
de la producción textil y minero-metalúrgica. Por otra parte, los índices aduaneros en el Pacífico 
ibérico (de Manila a Acapulco) crecen un 2600%. Al mismo tiempo, van cambiando las estructuras 
mercantiles, en detrimento de los monopolios estatales. "Todos estos cambios económicos van 
unidos al inicio de la recuperación demográfica, que implica la ampliación de la demanda. 


17.1.B. La disponibilidad de metales preciosos 


En la misma época se produce la recuperación en la llegada de metal precioso a Europa, que 
permitió la abundancia del dinero necesario para el crecimiento económico. Todos los países 
alcanzan por fin la estabilidad monetaria, basada generalmente en el bimetalismo que impone la 
realidad. Gran Bretaña camina hacia el patrón oro, fruto de su dominio sobre el oro brasileño. Sin 
embargo, los flujos metálicos acabarán beneficiando sobre todo a las potencias del norte de Europa: 
España no pudo controlarlos por su retraso industrial, mercantil y financiero. La estabilidad durará 
hasta la década de 1780, en que algunos países sufrirán una grave inflación unida al aumento de los 
gastos estatales y de los impuestos. 


17.1.C. Un mundo más amplio y mejor comunicado 


A partir de 1670-1680, se reanudan los viajes de descubrimiento que habían cesado durante la crisis 
anterior. Entre esas fechas y 1720-1730, se desarrollaron las grandes expediciones de franceses e 
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ingleses en Norteamérica hacia el Oeste, alcanzando los Grandes Lagos y el Mississippi y 
encontrándose con las regiones ya exploradas por los españoles. Mientras tanto, los rusos 
exploraron Siberia Oriental y llegaron a Alaska. Estas aventuras tuvieron más resultados desde el 
punto de vista comercial que desde el colonizador. Por su parte, las potencias ibéricas avanzaron en 
la colonización americana tanto del Norte (California) como del Sur (interior de Colombia, 
Venezuela, Argentina y Brasil). El Pacífico también fue objeto de numerosos viajes, mezcla de 
interés científico ilustrado y deseo de encontrar nuevos productos y mercados (Cook descubrió en 
varios viajes todo un mundo desde el Círculo Polar hasta Hawai y Nueva Zelanda). 


Todos estos viajes y el desarrollo mercantil que promovieron fueron posibles gracias a la mejora de 
las técnicas de navegación (barcos más rápidos y seguros) y las comunicaciones (el siglo XVIII es 
el siglo de las carreteras y los canales) y al desarrollo tecnológico (uso generalizado de la energía 
hidráulica en la industria, la minería y la construcción e introducción de una nueva fuente de 
energía, el vapor, aunque esta no se generalizará hasta que se produzca el perfeccionamiento de la 
máquina de vapor por Watt a finales de siglo). 


17.1.D. El nuevo pensamiento económico 


La crisis del siglo XVII puso de manifiesto las limitaciones de las propuestas mercantilistas, que 
otorgaban mayor importancia al comercio que a la producción. Surgen dos corrientes teóricas 
alternativas al mercantilismo (la fisiocracia y el liberalismo), ambas derivadas de un planteamiento 
filosófico sobre la necesidad de observar la naturaleza: 


— La fisiocracia (Quesnay, principios del siglo XVIII) defiende la importancia de la agricultura 
como única fuente de riqueza: el producto sacado de la tierra tiene una circulación a través 
de la cual deja una serie de beneficios y al final debe haber un excedente suficiente para la 
nueva inversión en la tierra y el comienzo de un nuevo ciclo. Las actividades industrial y 
comercial transforman y distribuyen el producto, siendo en sí mismas improductivas, pero 
absolutamente necesarias, y ambas deben ser libres para que el ciclo económico se complete 
sin interrupciones. Todo esto se traduce en la defensa de la estructura capitalista de 
producción y la libertad comercial y de fabricación. 


— El liberalismo (Smith, finales del siglo XVIII) buscó en la vida económica la armonía que 
observaba en el orden natural y la encontró en la comunidad de intereses mutuos de las 
personas. El lugar de encuentro de estos intereses es el mercado, donde confluyen la 
demanda de necesidades y la oferta de productos. El mercado se regulará automáticamente, 
sin necesidad de intervención, gracias a una “mano invisible” que no es otra que la de la 
mencionada comunidad de intereses (ley de la oferta y la demanda). Todo esto es posible 
gracias al “valor real de las cosas”, que es el trabajo que cuesta fabricarlas. Ahora bien, la 
cantidad de trabajo necesaria para fabricar una cosa puede reducirse con la mejora de la 
productividad que se deriva de la inversión de capital. Así, la acumulación de capital por la 
clase poseedora se convierte en el factor fundamental del crecimiento. 


En la práctica, la política económica que predomina durante el siglo XVIII es un mercantilismo 
evolucionado que tiende a la liberalización del comercio. 


17.1.E. El papel de los Estados 


La principal fuente de riqueza en la renta nacional era la tierra. La riqueza del Estado no era muy 
grande en el conjunto de la renta nacional, pero sí era la unidad de riqueza más importante, ya que 
la de los terratenientes estaba dispersa en muchas manos. Además, el Estado actuaba en la 
vida económica tanto directa como indirectamente. En el primer caso, actuaba sobre todo del lado 
de la demanda (siendo el principal cliente en algunos sectores, debido a sus necesidades de 
suministro militar y de financiación y al gasto de la corte y la administración) y a veces también del 
lado de la oferta (impulsando fábricas y compañías comerciales). En el segundo caso, ejercía 
importantes poderes en la organización de la actividad económica (a través de la política 
económica) y en la redistribución de la renta (a través de la hacienda). 
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Por medio de la hacienda, el Estado redistribuía la renta y orientaba las inversiones hacia lo más 
rentable fiscalmente. Los sistemas fiscales eran muy variados, pero en general comercio y consumo 
eran las actividades más gravadas, mientras la tierra apenas pagaba. En Francia, el principal 
impuesto era la taille (basado en la tierra), pero no gravaba a los nobles y no se cobraba igual en 
todos los territorios. La mayor parte de los ingresos hacendísticos era destinada al gasto militar y 
todas las haciendas se encontraron en apuros por motivos bélicos: tras las últimas guerras de 
Luis XIV, el Estado francés declaró sucesivas bancarrotas entre 1716 y 1726, entrando luego en un 
período de saneamiento; España pudo retrasar su bancarrota hasta 1739 y también los años 
posteriores fueron de saneamiento. El equilibrio hacendístico volvió a romperse de manera general 
como consecuencia de la Guerra de los Siete Años (1756-1763), la independencia de los Estados 
Unidos (1775-1783) y la Revolución Francesa (1789). Hacia 1770-1780, hubo un fuerte incremento 
de la presión fiscal, pero esto no impidió la acumulación capitalista al no gravar el capital. 


La política económica siguió en general los esquemas mercantilistas: proteccionismo 
manufacturero, defensa del pacto colonial, búsqueda de una balanza de pagos favorable y retención 
de metales preciosos. Sin embargo, las nuevas ideas fisiocráticas indujeron algunos cambios en el 
mercado interior (proclamación de la libertad de comercio de granos en España en 1756 y en 
Francia en 1774, con consecuencias sociales graves) y en el mercado exterior (supresión de la 
Compañía de Indias en Francia y proclamación de la libertad de comercio con América en España 
en 1778). También hubo algunas tímidas medidas encaminadas a limitar los privilegios y a combatir 
los gremios a favor de la empresa libre. 


17.2. La agricultura 
17.2.A. Aspectos generales 
17.2.A.1. Las condiciones naturales: paisajes y climas 


A principios del siglo XVIII, el paisaje agrario predominante en Europa occidental es el openfield 
(“campo abierto”), asociado a la toma de decisiones colectiva sobre los cultivos de las diversas 
parcelas. En él, las técnicas agrícolas se han modernizado poco, aunque empiezan a introducirse 
sistemas de rotación de cultivos. Pero el avance de las relaciones capitalistas de producción en la 
agricultura provoca una tendencia a los enclosures (*cercamientos”), asociados a la toma de 
decisiones individual sobre los cultivos de las diversas parcelas. En ellos, se introducen numerosas 
innovaciones técnicas y se aumenta notablemente la productividad. Este cambio ya se había 
iniciado en Inglaterra durante el período 1450-1700, pero con el aumento de la demanda del 
siglo XVIII se extiende por toda Europa occidental. No obstante, persisten las crisis de malas 
cosechas y de subsistencia, sobre todo en la segunda mitad del siglo y en la Europa mediterránea. 


17.2.A.2. Las condiciones humanas: población, urbanización, propiedad 


El auge demográfico y el trasvase migratorio campo-ciudad que tuvieron lugar en el siglo XVIII 
(sobre todo, en Inglaterra, donde la población urbana alcanzó el 40% del total) provocaron el 
aumento de la demanda de productos agrarios y esto incentivó la producción agraria. La tradicional 
interacción entre campo y ciudad se convierte en una subordinación del primero a la segunda. Así, 
encontramos provincias enteras que condicionan su agricultura al abastecimiento de grandes 
ciudades cercanas (por ejemplo, Londres, París y Madrid) o a su actividad exportadora (por 
ejemplo, Burdeos). 


La estructura de propiedad de la tierra también se modifica, produciéndose en toda Europa 
occidental una tendencia a la desaparición del pequeño propietario, convertido ahora en 
arrendatario. La propiedad de la tierra es más apetecible para los burgueses de las ciudades 
(comerciantes, altos funcionarios, etc.), tanto por el deseado estatus de rentista como por el 
beneficio creciente que proporciona. 


Todo lo que hemos visto es aplicable únicamente a Europa occidental, pues en Europa oriental 
continúa predominando la servidumbre. 
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17.2.A.3. La renta y los precios como indicadores 


En Europa occidental, la renta de la tierra (beneficio de los propietarios) aumentó mucho más que 
los precios agrarios y también que los beneficios comerciales e industriales. Entre 1720-1730 y 
1770-1780, las rentas agrarias se duplicaron en Bélgica y Francia y crecieron hasta un 400% en 
Inglaterra. El alza de precios agrarios fue también muy importante, aunque menos espectacular, 
señalándose como posibles causas el auge demográfico, el incremento de la circulación de metales 
preciosos y la introducción de las roturaciones y otras innovaciones en las técnicas agrícolas. 


17.2.B. La producción 


Existe un aumento generalizado de la producción en toda Europa occidental a lo largo del 
siglo XVII. Se mantienen las estructuras tradicionales, pero tendiendo a una agricultura más 
diversificada, que se adapta a un mercado dinámico (sobre todo, urbano y de exportación). Así, el 
trigo retrocede frente a otros cereales en muchos sitios. La patata se extiende en Francia. En el área 
mediterránea, avanzan el viñedo, el olivo y los frutales, para obtener productos exportables. 


17.2.C. La nueva agricultura 


Junto a los métodos tradicionales, surgen en esta época otros que suponen el desarrollo de una 
nueva agricultura desde el punto de vista de la estructura productiva y de la mentalidad empresarial 
(agricultura capitalista). 


17.2.C.1. La pasión por la agronomía 


La agronomía (conjunto de conocimientos aplicados a la práctica de la agricultura y la ganadería, 
derivados de las diversas ciencias formales, naturales y sociales) se puso de moda tanto entre los 
filósofos de la época (como puede verse en los Discursos sobre el tema de Rousseau) como entre 
los nuevos capitalistas agrarios. Aparecieron sociedades cuyos miembros estudiaban los problemas 
teóricos y fomentaban la experimentación así como libros y revistas especializados que difundieron 
los conocimientos agronómicos. Entre los expertos agrónomos, destacan el británico Jethro Tull y el 
francés Duhamel du Monceau, cuyas obras nutrieron en gran medida la Enciclopedia. 


Lo más importante de esta nueva agricultura fue la rotación de cultivos, con especies que 
regeneraban el suelo, abandonándose el sistema de tres hojas con barbecho. En Norfolk, se 
introdujo una rotación de cuatro cultivos muy eficaz: trigo, trébol, cebada o centeno y nabo. Fue un 
fenómeno de difusión más que de descubrimiento, pues esta técnica ya había sido aplicada 
anteriormente de manera más localizada. 


17.2.C.2. La agricultura y la Revolución Industrial 


En Gran Bretaña, el capitalismo agrario y la Revolución Industrial se retroalimentaron. Se produjo 
una especialización agrícola regional a gran escala entre zonas más fértiles, de agricultura más 
especializada y enfocada al mercado interior y exterior, y zonas menos fértiles, orientadas a la 
industria. Dado que la nueva agricultura retuvo mucha mano de obra relativamente bien pagada, 
estas regiones se convirtieron en compradoras de manufacturas, favoreciendo el comercio interior. 
La especialización permitió la expansión de la producción, destacando el ejemplo del condado de 
Norfolk, que participaba en el abastecimiento de Londres y exportaba más trigo que el resto de 
Gran Bretaña. Por último, los mayores beneficios obtenidos gracias a la especialización 
favorecieron la inversión en otras actividades como la industria y las finanzas. 


17.3. La industria 
17.3.A. Las formas organizativas 
17.3.A.1. La tradición del mundo gremial 


El avance de las relaciones capitalistas de producción que tiene lugar en el siglo XVIII hace que los 
gremios sean atacados desde dos frentes: desde el punto de vista teórico, eran organizaciones 
corporativistas, contrarias a la libertad de empresa y de trabajo; desde el punto de vista práctico, su 
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rigidez organizativa les hacía poco competitivos y necesitados de monopolio. No obstante, también 
tuvieron sus defensores, que destacaron el amparo obrero y la cohesión social que proporcionaban. 


En la mayor parte de Europa occidental, estamos en una época de decadencia gremial, con 
legislaciones que tienden a abolir los gremios, aunque su desaparición no se conseguirá hasta la 
Revolución Industrial. Donde más reducidos se hallaban los gremios era en Gran Bretaña y donde 
más fuerza conservaban era en España e Italia. En Europa oriental, el predominio del sistema 
gremial seguía siendo absoluto. 


17.3.A.2. El desarrollo de la industria capitalista y la protoindustria 


Con el término “protoindustria” trata de definirse una primera etapa de la industrialización, 
puramente rural y dispersa, fuera de la jurisdicción gremial, hasta que la elevación de la 
productividad y de la complejidad organizativa acabó aconsejando la mecanización y la 
concentración de algunas fases del proceso. Para MENDELS y DEYON, este proceso tuvo lugar en 
regiones donde había una producción manufacturera amplia y dispersa y se produjo una 
especialización del trabajo entre agricultura e industria, normalmente con una ciudad importante 
que actuaba como centro financiero y comercial del sistema (Norwich, Reims, etc.) y con un 
mercado interregional o internacional. 


Según KRIEDTE, el surgimiento de la protoindustria capitalista se halla en el paso del Kaufsystem 
(domestic system) al Verlagssystem (putting-out system). La crisis de la economía agraria 
bajomedieval había llevado a que muchos campesinos dedicaran una parte de su tiempo a producir 
manufacturas que vendían directamente en el mercado. Pero este sistema se volvió imposible una 
vez que una rama industrial se especializaba y se concentraba en una región protoindustrial 
determinada, puesto que la producción en masa solo encontraba salida en mercados relativamente 
grandes y alejados. La única solución pasaba por que los comerciantes o un grupo de los mismos 
productores compraran a estos la producción y se encargaran de llevarla al mercado, surgiendo así 
el Kaufsystem, un sistema en el que los campesinos conservaban el dominio de los medios de 
producción, pero habían perdido el control sobre la distribución de mercancías. En la esfera de la 
producción el campesino conservaba su independencia, pero en la esfera de la circulación pasaba a 
depender de las leyes del capital, ya que el comerciante que le compraba las mercancías esperaba 
obtener un beneficio al revenderlas. Pero esta dependencia del capital en la esfera de la circulación 
hizo que, llegado un punto, los productores acabaran dependiendo por completo del comerciante, ya 
fuese porque habían contraído deudas con él o porque dependían de él para el suministro de las 
materias primas. Entonces el Kaufsystem dio paso al Verlagssystem, un sistema en el que una parte 
de los medios de producción (normalmente las materias primas, pero a veces también las 
herramientas) ya no pertenecía a los productores inmediatos sino al comerciante-empresario: había 
sido transformada en capital, es decir, en un valor cuya finalidad era crear plusvalía para su 
propietario. Ahora el campesino ya no vendía sus manufacturas al comerciante, sino que recibía de 
este las materias primas y a veces también las herramientas, con el encargo de producir para él un 
determinado número de mercancías a cambio de un salario. El capital que ya dominaba la esfera de 
la circulación penetró de este modo en la esfera de la producción, haciendo surgir relaciones de 
producción capitalistas en la protoindustria. 


La organización capitalista ya existía en algunos sectores donde nunca había habido gremios, como 
las minas, la metalurgia y la imprenta. La empresa capitalista fue muchas veces alentada por los 
gobiernos mediante la concesión de monopolios. En otros casos, el capital mercantil consiguió 
introducirse en actividades gremiales prósperas y las fue transformando. En la Inglaterra de finales 
del siglo XVII, existían ya más de 50 empresas capitalistas organizadas por acciones. 


17.3.A.3. Las empresas concentradas 


En un principio, la protoindustria capitalista (al igual que el trabajo agremiado) se organizaba de 
manera dispersa tanto geográfica como técnica y financieramente. La necesidad de reducir al 
máximo los costes de producción hizo que, en el último tercio del siglo XVIIL este modelo 
evolucionase hacia una concentración (factory system) que es también geográfica (en un solo local), 
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técnica (empresas mecanizadas) y financiera (al exigir una mayor capitalización). Las primeras 
concentraciones surgieron en el sector textil (industrias algodoneras de Bélgica y Cataluña), pero las 
más grandes en la metalurgia (la empresa de Wilkinson en Bersham contaba con 2000 obreros). 


También se desarrolló en el siglo XVIII el trust, como un tipo de concentración financiera 
horizontal entre empresas del mismo ramo para aumentar los beneficios (el primero fue el trust 
siderúrgico de Le Creusot, formado en 1781 con capital francés y británico). Sin embargo, muchos 
de estos trusts se formaron no solo para aumentar los beneficios, sino también para eliminar la 
competencia, pactando cuotas de producción y precios y presionando a los gobiernos. 


Finalmente, destacan las manufacturas estatales de tipo colbertista que se desarrollaron durante el 
siglo XVIII en algunos países, normalmente destinadas al abastecimiento militar y de la corte, 
aunque cuando pretendieron producir para un mercado más amplio fracasaron porque no eran 
competitivas. 


17.3.B. La producción 


En la industria textil, se asiste a la decadencia de los centros tradicionales a la vez que al notable 
aumento de producción en las nuevas empresas capitalistas (especialmente en Gran Bretaña y en 
menor medida en el continente). Así, las antiguas regiones laneras de Flandes, Florencia y Castilla 
son desplazadas por las nuevas empresas capitalistas británicas, francesas y alemanas. Pero el 
mayor aumento de producción se dio en la industria algodonera de Gran Bretaña (estimulada por la 
demanda creciente de tejidos ligeros baratos), donde hacia 1740 se introdujo la máquina de hilar, la 
cual hacia 1780 exigía ya para su funcionamiento el motor de vapor diseñado por James Watt. Este 
fue un cambio cualitativo que hizo que la producción algodonera se multiplicase exponencialmente. 


Tuvo lugar también un aumento exponencial de la producción en los sectores minero y metalúrgico 
durante el siglo XVIII, especialmente favorecido por el paso del carbón vegetal al mineral y por la 
introducción de la máquina de vapor en la industria (hacia 1780 en la industria algodonera británica 
y posteriormente en otros sectores y países), que necesitaba carbón para su funcionamiento. 


17.4. Los servicios mercantiles y financieros 


17.4.A. El comercio interno 


El comercio interno fue fundamental en todas las economías nacionales de Europa occidental en 
esta época. Para el caso concreto de Inglaterra, la historiografía más reciente ha confirmado la tesis 
defendida por Macpherson en 1760, según la cual era mucho más importante el comercio interno 
que el exterior. Hacia 1760, el comercio interior inglés había crecido mucho más que el exterior 
gracias al aumento del poder adquisitivo global, con el desarrollo de una “clase media” que era 
Capaz de moverse, comprar y gastar cada vez más. 


En el campo, subsistían las tradicionales ferias periódicas, donde se podían encontrar productos 
bastante lejanos. En la ciudad, junto a las tiendas dominadas por los mercaderes agremiados, que 
solo vendían productos de su corporación, fueron surgiendo tiendas libres menos especializadas. 
Los niveles del comercio interior dependían de la capacidad de atracción de los núcleos de 
población, siendo las grandes ciudades los principales polos de atracción. Las importaciones y 
exportaciones producían flujos internos entre los puertos y los lugares de consumo o producción. La 
ampliación de las relaciones favoreció en todos los países la especialización de los mercados. Esto 
no quiere decir que los mercados estuvieran muy integrados, pues en el siglo XVIII perviven 
numerosas barreras internas, impuestas por las circunscripciones municipales y señoriales. 
Inglaterra era el país que ofrecía el mercado interno libre más amplio. 


17.4.B. El mercado exterior 


No obstante el mayor peso global del mercado interno sobre el exterior, los mayores beneficios 
venían del comercio exterior y a menudo de otros continentes. La crisis del siglo XVII provocó 
importantes cambios en los protagonistas del comercio exterior y en su importancia. 
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17.4.B.1. La posición de los principales países comerciantes 


Gran Bretaña se convirtió en la primera potencia mercantil, tras haber ganado mercados a otros 
países desde finales del siglo XVII (derrota de Holanda, Navío de Permiso en Hispanoamérica y 
derrota de Francia en la India), y logró que apenas le afectara comercialmente la independencia de 
los Estados Unidos. Puntal de su comercio fue la Compañía de las Indias Orientales, que operaba 
con gran libertad en Extremo Oriente. Durante casi todo el siglo XVIII, el comercio europeo fue 
más importante para Gran Bretaña que el colonial, pero este fue creciendo progresivamente hasta 
convertirse en hegemónico hacia 1800. Entre 1700 y 1800, las importaciones crecieron un 500%, 
las exportaciones un 600% y las reexportaciones un 900%. Dado que la población solo creció un 
250%, queda patente la importancia del comercio en el crecimiento económico británico. 


Francia se consolidó como la segunda potencia mercantil. Pese a los fracasos finales de la política 
de Luis XIV, comenzó a recuperarse desde 1720-1730. Los años de mayor crecimiento fueron los 
inmediatamente anteriores a la Guerra de los Siete Años (1756-1763) y continuó creciendo después 
a pesar de la derrota. También para Francia el comercio europeo era más importante que el colonial 
y el total del comercio exterior francés experimentó un crecimiento del 300% entre 1700 y 1800. 


Holanda perdió la preponderancia que había tenido anteriormente, como intermediario mercantil 
europeo. En general, hay una supeditación de Holanda a Gran Bretaña, que se nota en la balanza 
comercial bilateral, que era contraria a Holanda en 100 000 libras a principios de siglo y en más de 
800 000 al final. 


En la península Ibérica, el comercio exterior portugués entra en una fase de estancamiento, mientras 
que el español mantiene un importante ritmo de crecimiento, aumentando un 250% entre 1748 y 
1778. El cambio crucial para España se produjo en 1778, cuando se decretó el comercio libre. Entre 
1778 y 1793, las importaciones crecieron un 1500% y las exportaciones un 400%. El período de las 
Guerras Revolucionarias (desde 1793) dará una gran oportunidad a los países neutrales del norte y 
este de Europa y a los Estados Unidos. En 1797, España permitió el libre acceso de los neutrales a 
su comercio colonial, perdiendo de hecho su monopolio. Los más beneficiados fueron los Estados 
Unidos, que se convirtieron en los intermediarios entre los países contendientes y sus colonias 
americanas (entre 1793 y 1810, sus exportaciones a Gran Bretaña se duplicaron, a España se 
triplicaron y a Portugal se cuadruplicaron) y esta actividad supuso el afianzamiento del sistema 
financiero norteamericano. 


17.4.B.2. Las principales áreas de comercio 


La principal área de comercio era Europa. Las políticas mercantilistas que aún imperaban en los 
distintos países intentaban favorecer la exportación de sus productos manufacturados y de alimentos 
que potenciasen su agricultura y la importación de materias primas. En general, se mantienen las 
estructuras comerciales anteriores: el Norte abastecía de pescado, madera, hierro y lino; el 
Mediterráneo ofrecía vinos, aceites, cereales y lana; los países de latitud media fueron los que más 
desarrollaron la industria, cuyos productos exportaron en cantidad creciente. La reexportación de 
los géneros coloniales estuvo dominada por Gran Bretaña, que administraba más rutas que cualquier 
otro país y se beneficiaba de las dificultades de España para controlar los entresijos financieros de 
su amplio mercado colonial. 


Fuera de Europa, el área de comercio más importante era América (muy por encima de Asia, incluso 
en el caso de Gran Bretaña), donde se distinguen dos grandes zonas: 


— Antillas. Las Trece Colonias norteamericanas comerciaron solo con Gran Bretaña hasta su 
independencia, pero lo hacían a través de las colonias antillanas, donde se encontraban con 
los comerciantes ingleses. Las Trece Colonias vendían productos agrícolas y ganaderos, 
madera, tabaco, hierro y algodón. Las Antillas ofrecían productos de plantación (café, cacao, 
azúcar y tabaco) y ron. Los británicos llevaban allí sus manufacturas y los esclavos 
comprados en África. Las Antillas eran también la base del negocio colonial francés y 
holandés, que seguían el mismo modelo que los británicos. 
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— Iberoamérica. Gran Bretaña fue la gran beneficiada del comercio con Brasil (donde obtenía 
metales preciosos y azúcar), cuya importancia fue descendiendo a favor de las Antillas. Las 
colonias españolas tenían una producción más abundante y variada, ofreciendo los mismos 
productos que las Antillas además de metales preciosos, tintes y cuero. Gran Bretaña y 
España compitieron duramente por el control de este mercado durante el siglo XVIII. 


17.4.B.3. Comercio exterior y crecimiento económico 


El comercio exterior jugó un papel enorme en el crecimiento económico y sobre todo en el 
desarrollo de la industria, al dar salida a un porcentaje importante de sus productos y proveer las 
materias primas necesarias. En algunos países, fue también motor de la expansión de una 
agricultura orientada a la exportación hacia Europa y América. Por otra parte, el volumen de los 
beneficios que movía y la abundancia de metales preciosos que proporcionaba favorecieron el 
desarrollo financiero. Por último, el comercio exterior impulsó las técnicas de navegación y la 
infraestructura portuaria y nutrió las haciendas estatales a través de los impuestos aduaneros. 


17.4.C. El mundo financiero 
17.4.C.1. Las finanzas 


Inicialmente las finanzas estuvieron ligadas a la actividad de los comerciantes, que también 
compraban y arrendaban tierras y proporcionaban créditos agrarios con hipoteca. Luego pasaron a 
los arrendamientos de rentas municipales y estatales y a los préstamos a instituciones públicas, 
junto con otras formas más azarosas como los seguros, el juego y la especulación. El negocio se 
transmitía de padres a hijos y era fundamental la confianza con colegas de otros lugares, por lo que 
surgieron redes de solidaridad empresarial normalmente de origen familiar (los Smeth, los Hope, 
los Bethmann, los Rothschild, etc.) 


Cuatro ciudades centralizaban las operaciones fundamentales, dividiéndose la clientela: Génova, 
Ginebra y Fráncfort dominaban en Italia, Francia y Alemania; y Ámsterdam controlaba el mercado 
colonial británico y holandés y la deuda pública británica, expandiéndose después a otros países 
como Suecia, Rusia, Francia (en competencia con Ginebra) y España. Con las grandes casas 
financieras internacionales colaboraban otras de importancia nacional. 


Por otra parte, la actividad de los gobiernos favoreció el surgimiento de financieros que realizaban 
negocios relacionados con los ingresos fiscales y los gastos militares (sobre todo, arrendamiento de 
rentas y compra de deuda pública). Estos financieros adquirieron una notable influencia nacional. 


17.4.C.2. La banca 


En el siglo XVIIL las funciones esenciales de la banca (fundamentalmente, privada y pública 
municipal) seguían siendo las mismas (cambio, préstamo y depósito). Pero la gran novedad del 
siglo fue el desarrollo de la banca pública estatal, ligada a las necesidades financieras de los 
gobiernos: Banco de Suecia (1668), Banco de Inglaterra (1694), Banco de Prusia (1765), Banco de 
Moscú (1769), Banco de San Carlos (1782) y Banco de Francia (1800). Estos bancos impulsaron el 
crédito y ofrecieron préstamos al gobierno en los momentos de mayor necesidad (guerras), 
ordenaron los pagos, emitieron billetes y adoptaron medidas de lucha contra la especulación. 


17.4.C.3. La bolsa y la especulación 


En el siglo XVIII, se extendió la costumbre de comerciar con títulos de compañías por acciones 
(esto se hacía en las bolsas, destacando la de Ámsterdam). Esta actividad creció espectacularmente, 
motivada por la abundancia de capitales y las expectativas de ganancias rápidas, hasta el punto de 
que los títulos alcanzaron valores muy superiores a los beneficios que la parte de capital que 
representaban podía producir. De este modo, se formaron burbujas especulativas. La más notoria de 
ellas fue la South Sea Bubble (1719), que tuvo lugar a raíz de que la Compañía de los Mares del Sur 
(creada en 1711) ofreciera al Estado británico consolidar 31 millones de la deuda estatal, 
esperanzada en los beneficios que obtendría de sus negocios en Hispanoamérica ligados al 
“navío de permiso”. Entonces, las anunciadas perspectivas de ganancia provocaron una tremenda 
especulación en torno a las acciones de la Compañía, pero los beneficios finalmente obtenidos no 
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llegaron debido al fracaso mercantil. Como consecuencia de esto, la Bubble Act (1720) ordenó la 
actividad especulativa e impidió la formación de nuevas compañías durante mucho tiempo. En 
Francia y otros países sucedieron episodios similares. 


17.5. Una reflexión sobre la Revolución Industrial 


La Revolución Industrial es un proceso completo de crecimiento económico que se identifica con 
toda la economía del siglo XVIII, aunque su manifestación externa más clara (el factory system) 
aparece en el último tercio del siglo. Es un fenómeno de generación de rentas que permiten 
satisfacer necesidades crecientes, por lo que se basa en el aumento de la demanda en conexión con 
la posibilidad de aumento de la producción. 


La Revolución Industrial se produjo primero en Gran Bretaña, ya que poseía ventajas decisivas con 
respecto a los países del continente: mejor definición de los derechos de propiedad en industria y 
comercio, que facilitaba las expectativas reales de ganancia; mayor emprendimiento comercial, ya 
que los segundones aristocráticos quedaban fuera de la herencia de la propiedad de la tierra; y 
mayor mercado libre interno, que pronto se extendió a su imperio colonial. Además, la única gloria 
posible de Gran Bretaña estaba en el comercio marítimo, al haber descartado el absolutismo como 
forma de gobierno y encontrarse físicamente alejada de la política internacional europea. En los 
países del continente, la estructura social seguía orientando los esfuerzos fundamentalmente hacia la 
actividad más rentable y la única que confería el estatus nobiliario: la de propietario rentista. 


18. J. M. Carretero: “La dinámica interna de los Estados. La emancipación 
de Norteamérica” 


18.2. Inglaterra en el siglo XVII 


El siglo XVIII británico se caracteriza por la consolidación de la monarquía, la preeminencia del 
Parlamento, la vinculación de la política a los intereses económicos y la creación de un imperio 
colonial supeditado al desarrollo nacional. 


18.2.A. La época de Walpole y Pitt el Viejo 


Con el acceso de los Hannover al poder (Jorge 1 en 1714-1727 y Jorge II en 1727-1760), tiene lugar 
la consolidación de la monarquía parlamentaria y la liquidación de las más graves intentonas de 
restauración de los Estuardo (1745), aunque el movimiento jacobita no se extinguirá hasta 1788, 
con la muerte de Carlos Estuardo, último descendiente de Jacobo II. El Parlamento definía las líneas 
fundamentales de la acción política, obligando al gobierno. La Cámara de los Comunes (elegida por 
sufragio censitario y escenario de la contradicción de intereses burgueses y aristocráticos) 
prevalecía sobre la Cámara de los Lores (formada íntegramente por aristócratas que transmitían sus 
cargos por herencia y caracterizada por la homogeneidad de intereses entre sus miembros). El poder 
ejecutivo por fin se separó de la Corona: la mayoría parlamentaria era llamada para formar 
gobierno, presidido por un primer ministro y responsable sólo ante el Parlamento. 


El período 1714-1760 se caracterizó por la hegemonía whig, que volcó sus esfuerzos principalmente 
en la defensa del parlamentarismo y el colonialismo y en el aseguramiento de la unificación de 
Inglaterra y Escocia. Robert Walpole gobernó como primer ministro entre 1721 y 1742, tratándose 
de un propietario rural cuyo poder se basaba en el clientelismo y la corrupción. Su época coincidió 
con un prolongado período de paz, que aprovechó para impulsar la economía inglesa sobre bases 
mercantilistas. Walpole simplificó el sistema impositivo y creó un sistema de depósitos destinado a 
la recepción de materias primas importadas. Pero los sectores más dinámicos de la burguesía 
comercial y financiera exigían una política más agresiva, que pasaba por el ataque contra los 
imperios coloniales español y francés. 


Walpole dimitió en 1742, siendo sucedido por William Pitt el Viejo (1742-1760), burgués vinculado 
a los intereses comerciales e industriales y conocedor del sistema colonial inglés. Partidario de una 
política exterior agresiva y supeditada a los intereses económicos, invirtió mucho dinero en reforzar 
el ejército y la marina. Dirigió la intervención británica en la Guerra de los Siete Años (1756-1763), 
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que sirvió para expulsar a Francia de América y la India y preparar la futura expansión británica por 
el Pacífico. Sin embargo, esto supuso también la apertura del conflicto independentista de las 
colonias norteamericanas. 


18.2.B. Jorge II y la época de Pitt el Joven hasta la Revolución Francesa 


Jorge 11! (1760-1820) fue el primer rey de la dinastía Hannover nacido y formado en Inglaterra. 
Pese a la pérdida de las colonias norteamericanas (1783), Gran Bretaña se convirtió en esta época en 
el primer imperio colonial del mundo. Partidario de los tories, este rey intentó, durante los primeros 
años de su reinado, recuperar para la Corona parcelas de poder perdidas durante los gobiernos 
anteriores, pero no tuvo éxito. Finalmente, el gobierno de William Pitt el Joven (1783-1806) logró 
imponer una política conservadora, pero desvinculándose de las tendencias autoritarias de la Corona 
y reforzando el sistema parlamentario. Logró fundir a los tories con un sector de los whigs, dando 
lugar al nacimiento del Partido Conservador. Este partido llevó a cabo una política de corte liberal, 
que evitó tentaciones reaccionarias y neutralizó el radicalismo surgido de la Revolución Francesa. 
Aún así, reprimió diversos movimientos revolucionarios y limitó el derecho de reunión (Sedittious 
Meetings Act de 1796). En lo económico, saneó la Hacienda y controló la Compañía de Indias. 


18.4. Italia en el Setecientos. Portugal 


Durante el siglo XVIII, Italia careció de vertebración nacional, quedando sometida al dictado de las 
grandes potencias europeas al ser una zona estratégica básica para el control del Mediterráneo. La 
Guerra de Sucesión de España (1702-1714) condujo a una Italia bajo la influencia austríaca. La 
Guerra de Sucesión de Polonia (1733-1738) consagró la presencia española en Nápoles y Sicilia. 
Tras la Guerra de Sucesión de Austria (1740-1748), Italia disfrutó de medio siglo de relativa calma, 
hasta el estallido de la Revolución Francesa. 


Otra característica del siglo XVIII en Italia fueron los acusados contrastes entre las políticas 
internas de los Estados. El reino de Piamonte, surgido del Tratado de Utrecht de 1713, desarrolló 
una monarquía absoluta. Los Estados Pontificios y las repúblicas tradicionales (Venecia y Génova) 
entraron en decadencia, fruto del inmovilismo social. Nápoles, Toscana y la Lombardía austríaca 
tuvieron fecundas experiencias de reformismo ilustrado. 


18.4.A. El reino de Piamonte 


El reino de Piamonte surgió del Tratado de Utrecht de 1713, como un Estado barrera entre 
austríacos y borbones. Se constituyó sobre el antiguo ducado de Saboya y los territorios adquiridos 
de parte de Lombardía, Monferrato, Niza y Sicilia (permutada en 1720 por Cerdeña). A pesar de las 
diferencias administrativas y de formas de gobierno entre los diversos territorios, todos ellos tenían 
en común la existencia de una nobleza y un clero con grandes cuotas de poder local y económico. 
La fundación de la monarquía absoluta fue obra de Vittorio Amadeo II (primer tercio del siglo XVIID, 
quien llevó a cabo un programa de reformas muy amplio: unificación del sistema monetario e 
impositivo, abolición de privilegios aristocráticos, política económica mercantilista, creación del 
Consejo de Estado y del Consejo de Finanzas como órganos supremos de la administración del 
reino, potenciación de la universidad de Turín (capital del reino) y limitación del poder de la Iglesia 
(el Concordato de 1727 limitó la jurisdicción de la Inquisición). El resultado fue la consecución de 
uno de los reinos mejor administrados de la Europa del momento, con una burocracia eficaz y muy 
leal al monarca, un ejército poderoso para su tamaño y un clero crecientemente identificado con el 
nuevo régimen. El resto del siglo XVIII estuvo gobernado por sus sucesores Carlos Manuel III y 
Vittorio Amadeo III, quienes culminaron el proceso centralizador y consolidaron el absolutismo. 


18.4.B. Inmovilismo y decadencia: Venecia y Génova. Los Estados Pontificios 


El devenir histórico de las dos repúblicas (Venecia y Génova) durante el siglo XVIII puede 
sintetizarse en dos fenómenos conectados entre sí: estancamiento político y económico. Ambos 
Estados seguían gobernados por una oligarquía cerrada y reacia a cualquier reforma que pudiera 
poner en peligro sus privilegios, lo que provocó un creciente enervamiento social protagonizado por 
la aristocracia excluida del gobierno y la nueva burguesía enriquecida con el comercio y las 
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actividades liberales. Ahora bien, la clave del declive veneciano está en la crisis de su sistema 
comercial, provocada por la presión austríaca y turca sobre sus puertos en la costa de Dalmacia y la 
hegemonía de Inglaterra y Francia en el comercio mediterráneo. En el caso de Génova, hay que 
tener en cuenta el hostigamiento permanente de su territorio por parte de austríacos y franceses 
(destacando la pérdida de Córcega a manos francesas en 1768). 


La decadencia de los Estados Pontificios fue provocada por la confluencia de varios factores 
adversos: la crisis financiera (fruto de la contracción económica propia y de los avances de las tesis 
regalistas en las monarquías católicas), la debilidad política del papa (sometido a las presiones de 
las facciones internas y de los demás soberanos de Italia), la forma de gobierno clerical (que 
abortaba las aspiraciones de la nobleza y de la burguesía), las controversias religiosas y el avance 
del laicismo en Europa y la presión de las potencias europeas sobre la península Itálica. Pese a todo, 
los papas de la segunda mitad del siglo XVIII (Clemente XIII, Clemente XIV y Pío VI) aplicaron 
tímidas reformas progresistas: elaboración de un catastro, medidas económicas tendentes al libre 
comercio y reformas administrativas y hacendísticas. 


18.4.C. Las Dos Sicilias y el reformismo borbónico 


El reino de Nápoles, vinculado a Austria tras el Tratado de Utrecht (1713), recuperó su 
independencia como consecuencia de la victoria del ejército de Carlos de Borbón sobre los 
austríacos en 1734, durante la Guerra de Sucesión de Polonia. Se constituyó entonces el reino de las 
Dos Sicilias (Nápoles y Sicilia), formalmente independiente de España aunque vinculado a esta por 
lazos dinásticos. 


El rey Carlos de Borbón (rodeado de un eficaz equipo de políticos reformistas, al frente del cual se 
encontraba Tanucci) inició una política absolutista con el triple objetivo de reducir el poder de la 
nobleza territorial (“barones”), controlar la Iglesia y mejorar las condiciones de vida de la masa 
social pobre. Modificó el reparto de poder entre los “barones” y la nobleza de servicio en beneficio 
de esta última, ganando para la corona importantes parcelas en las jurisdicciones territoriales. Firmó 
un Concordato con la Iglesia por el que limitó los privilegios fiscales del clero y la jurisdicción 
eclesiástica. Racionalizó el sistema impositivo, que pasó a gestionarse directamente por la 
monarquía, y aplicó una política económica mercantilista. 


En 1759, Carlos de Borbón dejó Nápoles para convertirse en rey de España. Dado que las coronas 
de España y Dos Sicilias no podían unirse en una sola cabeza, abdicó la segunda en su hijo 
Fernando IV (1759-1816). En una primera fase (hasta 1776), el poder estuvo en manos de Tanucci, 
cuya política fue continuista. Hacia 1770, el reino sufrió una feroz carestía, que produjo miles de 
víctimas y evidenció los límites de las reformas. Tras la muerte de Tanucci en 1776, el ministro 
Caracciolo intentó llevar más allá las reformas de Tanucci, aboliendo por fin la Inquisición y 
limitando la jurisdicción señorial. Pese a todo, el viejo sistema feudal prevaleció y el reino de las 
Dos Sicilias no logró transformarse en monarquía absoluta. Eso sí, Nápoles se convirtió en uno de 
los centros más vitales de la Ilustración italiana, con figuras como Vico y Giannone. 


18.4.D. El reformismo en Lombardía y Toscana 


Los ducados de Milán y Mantua pasaron a la monarquía austríaca por el Tratado de Rastatt de 1714. 
Durante los reinados de María Teresa (1740-1780) y José II (1780-1790), la Lombardía austríaca 
sufrió un intenso proceso de reformas que la convirtieron en la zona más dinámica y desarrollada de 
Italia. Este proceso fue iniciado por Kaunitz (consejero de María Teresa), quien nombró a Firmian 
gobernador general de la Lombardía. Las medidas reformistas se orientaron a la centralización 
administrativa (creación de un Consejo de Gobierno) y financiera (elaboración del catastro más 
avanzado de toda Europa) y al sometimiento del clero (reducción de lo privilegios de la propiedad 
eclesiástica igualándolos a los de la propiedad laica). 


Algo parecido sucedió en el ducado de Toscana. La república de Florencia había sido 
definitivamente abolida en 1532, dejando paso al ducado de Toscana, constituido como monarquía 
hereditaria en manos de los Médicis. En 1737, se extinguió la dinastía de los Médicis, haciéndose 
con el trono Francisco de Lorena, esposo de María Teresa de Austria. El Tratado de Aquisgrán de 
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1748, además de asegurar el trono austríaco a María Teresa y el imperial a Francisco de Lorena, 
garantizó la sucesión de la dinastía de este último en "Toscana. Con Pedro Leopoldo (1765-1790) se 
ejecutó un amplio programa de reformas con gran influencia de las ideas ilustradas. Gran 
trascendencia tuvo la política agraria, al liberalizarse el comercio de cereales y transformarse la 
estructura de propiedad de la tierra (pequeños y medianos propietarios). Se promulgó el Código 
Penal, que incluyó la abolición de la tortura y la pena de muerte, la tipificación de los delitos y el 
derecho de defensa de todos los acusados. En materia religiosa, Pedro Leopoldo apoyó las 
tendencias regalistas. Pedro Leopoldo llegó incluso a elaborar un proyecto de Constitución, que no 
llegó a aprobarse pero que revela la voluntad del príncipe de transferir parte de su soberanía a los 
ciudadanos, contemplando la formación de una asamblea nacional de base electiva. 


Tanto la Lombardía como la Toscana tuvieron fecundas experiencias de reformismo ilustrado, 
posibles gracias a la existencia en ambos territorios de grupos sociales abiertos al cambio 
(burgueses enriquecidos y terratenientes partidarios del salto a la agricultura capitalista). En ambos 
casos, las reformas fueron cortadas por el estallido de la Revolución Francesa y la muerte de José II, 
hermano y aliado de Pedro Leopoldo. 


18.4.E. Portugal y el absolutismo reformista 


La obra reformista en Portugal está indisolublemente unida al marqués de Pombal, ministro de 
Guerra y Asuntos Exteriores durante todo el reinado de José I (1750-1777). El inicio de su gobierno 
estuvo marcado por el terremoto de Lisboa (1755) y la reconstrucción de la capital. Su política de 
reformas sociales y económicas desató la oposición de los privilegiados, ferozmente reprimida. 
Reorganizó la enseñanza universitaria y fomentó el comercio colonial, centrándose en Brasil. En 
1759, Pombal expulsó a los jesuitas e incautó todos sus bienes, bajo la acusación de conspiración 
contra el Estado. A la muerte de José I, Pombal fue cesado por presiones de la Iglesia, la nobleza y 
Gran Bretaña. Portugal giró entonces a posiciones conservadoras en beneficio de la nobleza y el 
clero, lo cual provocó la agudización de las tensiones sociales. 


18.6. La independencia de las colonias norteamericanas 
18.6.A. Dinamismo colonial y fundamentos ideológicos de la emancipación 


El proceso de independencia de las colonias británicas de Norteamérica constituyó la primera 
experiencia anticolonialista y marcó el inicio de la crisis de las estructuras del Antiguo Régimen, 
influyendo en los procesos revolucionarios europeos y americanos posteriores. 


La causa fundamental del proceso independentista fue la formación de una conciencia política 
crecientemente desligada de la metrópoli, que empezó a gestarse desde el inicio de la experiencia 
colonial. La primera colonización británica de América (primera mitad del siglo XVII) fue social y 
religiosamente heterogénea: aristócratas anglicanos que adquirían propiedades en virtud de 
contratos privados con la Corona, burgueses puritanos que huían de las persecuciones desatadas 
contra ellos por los Estuardo y fieles de todas las demás confesiones existentes en Europa. La 
filosofía política liberal encontró en la América británica un campo abonado para su primera 
plasmación teórica y práctica, aunque el proceso ideológico fue lento y estuvo mediatizado sobre 
todo por la necesidad de adaptar el puritanismo a una realidad social completamente nueva. Uno de 
los pioneros en este cambio fue Roger Williams, de origen puritano, pero que fundó la colonia de 
Rhode Island en 1636 sobre las bases de la soberanía popular y la libertad religiosa. El ciclo de la 
formación de la ideología emancipadora se cerró con pensadores que introdujeron conceptos clave, 
como John Wise (resistencia política) y Thomas Paine (independencia política). 


Junto a esa causa fundamental, las razones de la lucha independentista tuvieron que ver también con 
la propia evolución de las colonias y su papel en la política imperial inglesa. Las Trece Colonias 
Norteamericanas (la primera en fundarse fue Virginia en 1607 y la última Georgia en 1732) 
conformaban un heterogéneo sistema de sociedades cuya característica común en la primera mitad 
del siglo XVIII era el extraordinario crecimiento territorial, poblacional y económico. Pero las 
diferencias entre ellas eran muy grandes: 
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— En el norte, se situaban las colonias de Nueva Inglaterra (Massachussets, New Hampshire, 
Conneticut y Rhode Island), de mayoría inglesa y puritana y con predominio de la 
explotación agrícola familiar y la explotación forestal. Las colonias del centro (New York, 
New Yersey, Pennsylvania y Delaware) contaban con importantes comunidades de origen 
alemán y holandés y tenían una economía fundamentalmente cerealícola y maderera. En 
estas dos zonas, sin embargo, la actividad comercial creció notablemente a lo largo del 
siglo XVIII y los colonos llegaron a establecer un sistema comercial propio en el Caribe, 
donde exportaban cereales y madera e importaban algodón, azúcar y melazas, de las cuales 
se obtenía ron. El Parlamento de Gran Bretaña legisló para intentar proteger los intereses 
comerciales de Londres en el Caribe, pero no tuvo éxito. 


— La situación era completamente distinta en las colonias del sur (Maryland, Virginia, 
Carolina del Norte, Carolina del Sur y Georgia), de mayoría anglicana y cuya economía 
estaba basada en grandes plantaciones de algodón y tabaco trabajadas por esclavos 
africanos, producción que era exportada directamente a Gran Bretaña a cambio de productos 
manufacturados. Este intercambio comercial era muy beneficioso para la metrópoli, pero 
muy perjudicial para los colonos, que se endeudaron hasta niveles insostenibles. De ahí que 
muchos hacendados vieran en la revuelta contra Inglaterra un medio para eliminar el 
endeudamiento (bien por moratoria, bien por cancelación). 


— Junto a las colonias se encontraban los territorios del oeste. La falta de tierras empujó a 
algunas compañías especuladoras a parcelar y vender grandes extensiones a los nuevos 
inmigrantes. En 1763, Londres prohibió los asentamientos al oeste de los Apalaches, 
adscribiendo la propiedad de estas tierras a la Corona, lo que extendió el malestar a las 
compañías parcelarias, los nuevos inmigrantes, los veteranos de guerra y los traficantes. 


18.6.B. Protesta colonial y conflicto con la metrópoli 


El Tratado de París (1763), que puso fin a la Guerra de los Siete Años (1756-1763), marcó el 
hundimiento del poderío colonial francés y el triunfo del británico. El gobierno británico intentó 
aprovechar la victoria sobre Francia para imponer la autoridad del Parlamento de Londres sobre las 
tradicionales libertades que hasta entonces habían disfrutado los colonos de Norteamérica, pero 
estos no estaban dispuestos a permitirlo, pues habían forjado un fuerte sentimiento unitario entre 
ellos durante la guerra y estaban convencidos de haber sido los artífices de la victoria. Las colonias 
británicas de Norteamérica respondían a dos modelos distintos: “colonias de propietarios” 
(constituidas según contratos privados entre la Corona y un propietario o un reducido grupo de 
propietarios) y “colonias de la Corona” (con un gobernador real y una asamblea representativa 
elegida por los colonos propietarios). Pero todas ellas gozaban de gran autonomía y las instituciones 
de la metrópoli apenas habían intervenido en su administración. 


La Ley Declaratoria de 1766 proclamó la vinculatoriedad directa de las leyes del Parlamento de 
Londres sobre toda la población colonial. A esta ley le siguieron otras que rompieron el comercio 
norteamericano con el Caribe en beneficio de Londres, incrementaron los aranceles sobre los 
productos importados de la metrópoli y establecieron nuevos impuestos sobre los colonos con el 
objetivo de contribuir a los gastos militares. Las colonias protestaron por la afrenta que toda esta 
legislación implicaba contra su autogobierno y contra su economía. Tuvieron lugar varias revueltas 
espontáneas y la oposición política comenzó a organizarse en torno al grupo autodenominado 
“Hijos de la Libertad”. 


La Ley del Té de 1773 agravó considerablemente la situación, al conceder a la Compañía de Indias 
el monopolio sobre la venta del té. Los comerciantes norteamericanos temían que esta medida se 
ampliase a otras mercancías. Ese mismo año los “Hijos de la Libertad” tiraron al mar todo el té 
traído de Oriente por los navíos de la Compañía de Indias, con la complicidad de las autoridades 
locales. El Parlamento de Londres respondió con un nuevo paquete de leyes que arruinó al puerto 
de Boston, pero esto solo sirvió para reforzar la solidaridad entre las Trece Colonias. En 1774, la 
Asamblea de Virginia tomó la iniciativa de convocar el primer Congreso Continental, que tuvo 
lugar en Filadelfia. El gobierno británico envió nuevas tropas a Norteamérica, al mando del 
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general Gage, para evitar una insurrección revolucionaria. El Congreso de Filadelfia organizó la 
resistencia armada al mando del comandante George Washington, rico propietario de Virginia. En 1775, 
el general Gage envió una columna a confiscar los depósitos de armas establecidas en Concord por 
los revolucionarios. Estos recibieron a los soldados a tiros (“tiroteo de Lexington”), lo que supuso el 
comienzo de la insurrección y la guerra entre los ejércitos revolucionario y metropolitano. 


En marzo de 1776, los revolucionarios lograron la rendición de las tropas de Gage en Boston. Gran 
Bretaña envió entonces a un enorme ejército de mercenarios europeos al mando del general Howe. 
Los revolucionarios respondieron con la aprobación de la Declaración de Independencia (4 de julio), 
redactada por Jefferson, y el despliegue de una gran campaña diplomática para buscar apoyos 
internacionales, consiguiendo finalmente el de Francia y España (Acuerdo de Aranjuez de 1779). 


Hasta 1780, Gran Bretaña fue recuperando posiciones, pero cometió el error de interferir en el 
comercio de las potencias neutrales, propiciando la Liga de la Neutralidad Armada (Rusia, Suecia y 
Dinamarca-Noruega; más tarde se unieron Holanda, Prusia, Austria, Portugal y Dos Sicilias). 
En 1781, el ejército de George Washington aplastó al británico en Yorktown, poniendo fin así a la 
Guerra de Independencia. Por el Tratado de París (1782), se firmó la paz entre Gran Bretaña y las 
Trece Colonias. Por el Tratado de Versalles (1783), se firmó la paz general con Francia y España 
y Gran Bretaña reconoció formalmente la independencia de los Estados Unidos de América. 


19. H. Herrero: “La Ilustración, la cultura y la religión” 


19.1. La Ilustración 


La Ilustración es el movimiento cultural general del siglo XVIII con el que se consuma la 
ruptura filosófica de la Modernidad. La tradicional cosmovisión europea basada en la fe religiosa 
deja paso a otra basada en la razón humana. Pese a la multiformidad (cronológica, geográfica y social) 
del fenómeno y de las diferencias y contradicciones entre quienes lo representan, la Ilustración 
presenta unos rasgos comunes. 


Ante todo, la Ilustración implica una nueva actitud vital. El ilustrado se caracteriza por su 
inconformismo y espíritu crítico: su misión es suscitar dudas, destruir supersticiones, provocar 
enérgicas polémicas y alumbrar programas de actuación capaces de cambiar el sentido común. 


El objetivo es el establecimiento de una nueva civilización mejor adaptada a las necesidades 
materiales del hombre, que se logrará mediante el uso radical y sin prejuicios de la razón, cuyas 
bases operativas son la observación, la experiencia y la demostración. Los ilustrados rechazan el 
pensamiento dogmático y metafísico y los argumentos de autoridad, llegando en algunos casos a 
criticar la religión como fuente de fanatismo y superstición. 


Pero el movimiento ilustrado rebasa la mera crítica y diseña un nuevo universo cuyo centro es el 
hombre (antropocentrismo): un hombre autónomo, que encuentra sentido en su propia vida y que no 
precisa tanto de vinculaciones religiosas. El ilustrado tiene una confianza infinita en la fuerza de la 
educación y las posibilidades del conocimiento humano (el individuo recuperará su libertad 
emancipándose de la ignorancia), lo que crea un ambiente de optimismo en el progreso, en su doble 
vertiente de enriquecimiento del saber y continua mejora de las condiciones de vida, con el 
consiguiente logro de la felicidad. La ciencia y la técnica fueron potenciadas más que nunca. En el 
campo, intentaron promover una agricultura capitalista y moderna, pero chocaron con los 
privilegios de la nobleza y el clero. Mayor fortuna tuvieron en la reforma de la sociedad: códigos 
jurídicos más racionales, dulcificación de las penas, fin del monopolio de la Iglesia en materia 
educativa y progresiva laicización del Estado. 


19.1.A. Tiempos, espacios y calado social 


Los orígenes de la Ilustración se sitúan en el siglo XVII en Inglaterra y Holanda, países en los que 
el Barroco no había cristalizado y que habían engendrado figuras como Locke y Newton. Desde 
mediados del siglo XVIII, la nueva ideología se expandió por toda Europa, empezando por Francia 
y siguiendo por el resto de Europa occidental, pero llegando también a Europa oriental e incluso a 
las colonias. Los “déspotas ilustrados” (Federico II de Prusia, Catalina II de Rusia, José II de 


82 — Historia Moderna RIBOT. Resumen — Nacho Seixo 


Austria y Carlos III de España) estimularon la difusión de las ideas ilustradas y se sirvieron de ellas 
para su propio beneficio. No obstante, en el último cuarto del siglo hubo brotes de irracionalismo y 
misticismo, relacionados con la crisis socioeconómica que se estaba viviendo. 


La penetración social de la Ilustración no fue homogénea. El medio urbano fue mucho más 
receptivo, sobre todo las ciudades portuarias y las de arraigada tradición intelectual. Los primeros 
en adherirse fueron los hombres de letras, pero la nueva mentalidad fue calando progresivamente en 
sectores sociales más amplios, a lo cual contribuyeron sin duda los “déspotas ilustrados”. Las capas 
medias profesionales (funcionarios, abogados, médicos, periodistas...) se convirtieron en sus más 
decididos partidarios. Las jerarquías católica y protestante fueron declaradamente hostiles a la 
Ilustración, pero el bajo clero frecuentó los ambientes ilustrados y suscribió la Enciclopedia. El más 
ajeno a la Ilustración fue el pueblo, que apenas se vio afectado en su manera de pensar y actuar. 


19.1.B. Los canales de difusión 


Frente a la actitud tradicional de los intelectuales, que restringían la circulación de las ideas al 
interior de sus círculos, los ilustrados desean propagar sus ideas a través de todos los medios 
disponibles. Con el mismo afán de llegar a la mayor cantidad de gente posible, abandonaron el latín 
y utilizaron las lenguas vernáculas, aunque el francés predominó debido al protagonismo de la 
Ilustración francesa. 


Los avances de la imprenta facilitaron el aumento de la edición de libros, pero el medio más directo 
de comunicación de las nuevas ideas fue la prensa. El primer periódico mensual se fundó en 
Holanda (1686) y el primer diario en Inglaterra (1702). Luego se expandieron al resto de Europa 
occidental (con algunas excepciones, como España e Italia, que no vieron nacer aún la era del 
periodismo). La proliferación de periódicos contribuyó al desarrollo de la opinión pública, aunque 
todos ellos estuvieron sometidos a una fuerte censura salvo los ingleses. Para burlar la censura, 
surgieron también panfletos, libelos y sátiras. 


La educación era vista como el motor principal del cambio, como difusora de ideas y conocimientos 
y modeladora de la conciencia. Se emprendió una amplia campaña educativa de alfabetización y se 
optó por una enseñanza utilitarista (técnica y especializada) y que fomentase el espíritu libre de 
investigación. Los programas de estudios sufrieron grandes cambios. La mayoría de las 
universidades no participaron activamente de la Ilustración, pero sí lo hicieron las nuevas academias 
científicas oficiales que surgieron a lo largo del siglo. 


Otro canal de difusión importante fueron los salones, normalmente regentados por mujeres ricas, 
donde se reunían los escritores con sus lectores y patrocinadores más influyentes para discutir sobre 
temas de actualidad. A ellos hay que añadir las numerosas tertulias en cafés y clubs y la fundación 
de sociedades y logias masónicas. 


19.2. El pensamiento en el siglo XVIII y sus variantes nacionales 


La nueva cosmovisión ilustrada del siglo XVIII es deudora en gran parte de la obra de un 
minoritario grupo de filósofos que no se limitaron a la mera disquisición metafísica, sino que se 
propusieron reformar el mundo y sentar los cimientos de la felicidad humana. La filosofía ilustrada 
pretendió ser un medio omnicomprensivo de todas las ramas del saber, con una vocación universal 
y una gran necesidad de divulgación, por lo que optó por la sencillez y la claridad expositivas. No 
obstante, sus intereses se centraron en la ciencia experimental, tomando como modelos a Locke, 
Galileo, Bacon y Newton. 


19.2.A. El pensamiento británico 


La Ilustración británica se benefició del clima de debate político que propiciaba el sistema político 
imperante, con la existencia de partidos y de prensa libre de control gubernamental. Así, encontró 
sus cauces de expresión dentro del orden establecido y no tuvo necesidad de contestarlo, 
caracterizándose por la moderación y el compromiso. Se interesó fundamentalmente por la religión 
y la gnoseología (teoría del conocimiento y del pensamiento en general). 
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19.2.A.1. Religión 


Los filósofos que se ocuparon de las cuestiones religiosas se incardinaron en las corrientes deístas. 
El deísmo inglés se configuró definitivamente en el siglo XVII Toland representa el ala 
intransigente (oposición al cristianismo) y Tindal el ala conciliadora (consideración del cristianismo 
como un trasunto de la religión natural), pero fue Bolingbroke quien lo dotó de mayor consistencia. 


Según la visión optimista de Shaftesbury, la religión natural lleva aparejada una moral natural 
autónoma, innata y utilitaria, que conforma infaliblemente los criterios de lo justo y lo injusto y guía 
el comportamiento humano, subordinándolo a la armonía del universo. El Robinson Crusoe de 
Defoe encarnó el optimismo en las posibilidades humanas. En cambio, la visión pesimista de 
Mandeville opta por la inmoralidad o el vicio útil. Los viajes de Gulliver de Swift es una sátira feroz 
del género humano. 


19.2.A.2. Gnoseología 


Berckeley y Hume combatieron el empirismo humano. Para Hume, todas las percepciones humanas 
provienen de la realidad externa a través del instinto y en ningún caso proporcionan una certeza 
científicamente fundada, de manera que el hombre vive en un estado de pseudo-conciencia, con 
escasa autonomía del pensar respecto del sentir. Frente a este escepticismo del conocimiento, la 
escuela escocesa de Reid volvió a la doctrina del conocimiento directo de las cosas. 


19.2.A.3. El prerromanticismo 


El espíritu romántico se fue extendiendo por toda Europa durante el siglo XVIII, sobre todo en la 
literatura. Fue en la poesía inglesa donde se manifestaron las características del más puro 
romanticismo (Grang y Young): la atracción por lo sobrenatural y misterioso y el sentimentalismo. 


19.2.B. El pensamiento alemán 
19.2.B.1. La Ilustración 


En el mundo germánico, la Ilustración no supuso una ruptura con la Reforma. Fue un fenómeno 
urbano ligado a las universidades y a la burguesía protestante, también caracterizado por la 
moderación. Su máximo representante fue Wolf, quien divulgó el pensamiento de Leibniz e 
identificó filosofía y praxis. Pero su influencia pronto fue cortada por el avance del criticismo 
kantiano. 


19.2.B.2. El Sturm und Drang 


En Alemania hubo un irracionalismo prerromántico de carácter místico (Sturm und Drang). El 
soporte filosófico lo proporcionó el racionalismo crítico de Kant. Se ensalzó lo germánico frente al 
carácter afrancesado de las Luces. Goethe es uno de los principales representantes de esta corriente. 
Lessing fue una figura de transición entre la Ilustración y el Sturm und Drang. 


19.2.C. El pensamiento francés 


La Hlustración francesa fue la más radical, aunque menos profunda que la inglesa y menos 
sistemática que la alemana. Se caracterizó por el escepticismo, el culto al espíritu crítico y una fe 
ciega en el progreso. 


19.2.C.1. Montesquieu 


Desde una postura aristocrática y antiabsolutista, Montesquieu combatió los dogmas religiosos 
recurriendo al mito del “buen salvaje”. El Espíritu de las leyes (1748) es el hito que marca la 
plenitud de la Ilustración francesa. En él, Montesquieu pretende estudiar la sociedad a través del 
método experimental utilizado en las ciencias físicas y renunciando al recurso a Dios. Marcado por 
una visión determinista, entiende que tanto las formas de gobierno como las leyes positivas 
obedecen a una causalidad física y moral. Cada sistema de gobierno se adapta a la naturaleza y está 
regido por un solo principio: la República por la virtud, la Monarquía por el honor y el Absolutismo 
por el miedo. Montesquieu rechaza la República porque desconfía de la capacidad del pueblo para 
gobernarse y rechaza el Absolutismo (incluido el “despotismo ilustrado”) porque según él 


84 — Historia Moderna RIBOT. Resumen — Nacho Seixo 


menosprecia la razón humana. Sirviéndose del ejemplo inglés, propugnó una monarquía 
constitucional basada en la división de poderes. Montesquieu fue el creador de la ciencia política y 
ejerció gran influencia sobre el liberalismo posterior. 


19.2.C.2. Voltaire 


Voltaire es la encarnación del espíritu ilustrado, no tanto por su aportación doctrinal como por su 
escepticismo radical y su crítica universal. Se concentró de manera casi obsesiva en la crítica del 
cristianismo y militó activamente en el deísmo, aunque al final de sus días asumió posturas 
materialistas. Su feroz anticlericalismo le valió el apelativo de “anticristo”. Políticamente asumió 
los intereses de la burguesía, pero no rebasó los umbrales del “despotismo ilustrado”. Cultivó todos 
los géneros literarios y fue un maestro en el arte de la ironía. A modo de filosofía de la Historia, 
escribió El siglo de Luis XIV y el Ensayo sobre las costumbres (1756). 


19.2.C.3. Rousseau 


Aunque compartía los principios ilustrados de la fe en el progreso, el deísmo y la actitud crítica, 
Rousseau abrió vías al sentimiento, por lo que su pensamiento influyó también en los románticos y 
los comunistas. En El contrato social (1762), Rousseau recoge el testigo de las doctrinas 
iusnaturalistas y afirma que los hombres nacen libres e iguales y tienen una serie de derechos que 
no pueden ser alienados, llegando incluso a concebir la propiedad como una forma de desviación de 
las sociedades naturales. Sin embargo, el hombre experimenta la necesidad de salir del estado de 
naturaleza (por su carácter caótico, precario y conflictivo) y constituir un Estado civil. Este paso 
debe estar regulado por un contrato entre iguales, en virtud del cual el individuo renuncia a su 
libertad natural pero conquista la libertad civil. El Estado se identifica así con su cuerpo social, en el 
que reside la soberanía. Su defensa de la aristocracia electiva está en las bases de las posteriores 
democracias representativas. 


19.2.C.4. La Enciclopedia 


El afán ilustrado de conocimiento y de educar a la humanidad llevó a un grupo de filósofos 
franceses a emprender el ambicioso proyecto de la Enciclopedia o Diccionario razonado de las 
ciencias, las artes y los oficios, bajo la dirección de Diderot y D'Alembert. El objetivo era realizar 
una obra de conjunto que sintetizara todos los conocimientos universales, abordando los temas 
claves de la filosofía, la teología y las ciencias y utilizando como método exclusivo la razón. En 
1751 apareció el primer volumen y en 1765 fue publicada la obra completa. Constituyó una 
auténtica cruzada filosófica que criticó toda la tradición, especialmente la religión, y reflejó todos 
los logros de la razón. Entre los “enciclopedistas”, figuran Montesquieu, Voltaire, Rousseau, 
Helvétius, La Mettrie, Quesnay, Jethro Tull y Duhamel du Monceau. 


19.3. La cultura y los saberes en el siglo XVIII 


Los ilustrados veían en el avance de la cultura y las ciencias la encarnación del anhelado progreso y 
la apertura de nuevas vías hacia la felicidad. 


19.3.A. Las ciencias del universo 


Para los ilustrados, conocer el universo significaba dominar la naturaleza para mejorar la sociedad. 
La revolución científica del siglo XVII ya había permitido el descubrimiento de muchas leyes que 
rigen los fenómenos naturales, superando la era de las meras apariencias. Newton había combinado 
la experiencia con las matemáticas, inaugurando un nuevo paradigma científico. El siglo XVIII fue 
sobre todo un período de sistematización y desarrollo. 


Las matemáticas se revelaron como el principal instrumento para descubrir las leyes del universo. 
No se realizó ningún nuevo descubrimiento esencial, pero se demostraron y comprobaron muchos 
de los problemas no resueltos por Newton y Leibniz. En álgebra, se avanzó en el conocimiento y 
aplicación de ecuaciones y logaritmos y se dio luz a la estadística. Pero los mayores progresos se 
alcanzaron en geometría, con el desarrollo de la hidrodinámica. 
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Las ciencias físicas disfrutaron de la protección oficial y su estudio se difundió en las universidades. 
Los principales campos de atención fueron la electricidad, el calor, la acústica, la química, la 
astronomía y la medicina. La electricidad experimentó rápidos y grandes progresos, como los 
descubrimientos de que la conductividad no depende del calor sino de los materiales de que están 
compuestos los cuerpos (Grey) y de que el cuerpo humano también es conductor eléctrico. El calor 
siguió considerándose como un fluido distribuido en diferente proporción en cada cuerpo, pero 
pudieron elaborarse las primeras escalas termométricas (Réaumur, Fahrenheit y Celsius). En 
acústica, se lograron grandes avances en la investigación de la propagación del sonido, 
descubriéndose su transmisión en el agua y fijándose su velocidad en el aire (337 m/s), 
independiente de las variaciones de presión pero influida por los cambios térmicos. La química 
experimentó un cambio radical, dando lugar al nacimiento de la química moderna (Lavoisier), que 
estableció que todos los fenómenos químicos se deben a desplazamientos de una materia que no se 
crea ni se destruye sino que simplemente se transforma. La astronomía, que era la más antigua de 
las ciencias, recibió un gran estímulo por la necesidad de progreso de la navegación, destacando la 
demostración del principio de la gravedad universal aplicado al sistema solar (Laplace), la 
formulación de las primeras teorías acerca del origen de dicho sistema (también Laplace, 
anticipando la teoría de la nebulosa primitiva), el estudio de la trayectoria de los cometas y la 
mejora cualitativa en la construcción de los telescopios (esto permitió calcular de las distancias al 
Sol y la Luna y sus dimensiones, catalogar 10 000 estrellas y descubrir Urano). En medicina, 
comenzaron a catalogarse las enfermedades y los síntomas, se descubrieron enfermedades nuevas 
(como la diabetes y la fiebre tifoidea), se recurrió a la temperatura y las pulsaciones como 
indicadores del estado de salud, se aplicó la electricidad a la curación de enfermedades (como la 
parálisis y el reumatismo) y se registraron enormes avances en la prevención de enfermedades 
infecciosas (gracias a las medidas higiénicas y sobre todo a la vacuna de la viruela). 


Las ciencias naturales también experimentaron un gran avance, aunque fue aquí donde más se hizo 
notar la censura eclesiástica. El mundo animal y vegetal fue objeto de un ingente esfuerzo 
clasificatorio (Linneo) y empezó a hablarse como hipótesis de la mutación y la evolución de los 
seres vivos (Maupertius). 


19.3.B. La técnica 


El maquinismo brotó al calor de la Revolución Industrial en Inglaterra. Era preciso aumentar y 
acelerar la producción para hacer frente a la creciente demanda interior y americana, al tiempo que 
era preciso ofrecer precios competitivos, reducir los costes de fabricación y ampliar los márgenes de 
beneficios. El progreso mecánico se centró en los dos sectores más dinámicos de la industria 
inglesa: el textil (invención de la máquina de hilar por Wyatt en 1738) y la metalurgia (invención de 
la máquina de vapor por Watt en 1785). 


19.3.C. Las ciencias del hombre 


Los ilustrados entendían que el método científico y racional también podía y debía aplicarse al 
conocimiento de la naturaleza humana y de la sociedad. La Historia sufrió una profunda 
transformación, al dejar de ser una mera relación de hechos y fechas. Por una parte, se fomentó el 
análisis crítico de los hechos y la indagación de sus causas, disminuyendo la creencia en la 
intervención divina. Por otra, la Historia fue utilizada como instrumento para luchar contra las 
viejas tradiciones y para modelar el porvenir de la humanidad y orientarla hacia el progreso. 


La nueva Economía sometió a crítica la lógica económica del Antiguo Régimen, basada en los 
monopolios y las corporaciones. Quesnay (padre de la fisiocracia) entendió que la riqueza se 
fundamentaba en la propiedad de la tierra y aconsejó la libertad económica y la libre competencia. 
En cambio, Smith (padre del liberalismo) entendió que la riqueza se fundamentaba en el trabajo 
individual, en los bienes de consumo producidos por este y en el libre intercambio entre las 
naciones, cuyas relaciones se equilibran por la ley de la oferta y la demanda. 


Por último, se fue configurando la moral ilustrada, basada en la creencia en la capacidad de la razón 
humana y la desconfianza hacia la tradición. Se difunde una nueva mentalidad secularizada acorde 
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con los intereses de la burguesía ascendente. Los nuevos valores burgueses afectan a todos los 
ámbitos de la vida, como las relaciones de pareja y paterno-filiales, que motivaron la revalorización 
de la intimidad familiar bajo una mentalidad burguesa. 


19.3.D. Las artes, las letras y la música 


Mientras que la cultura popular se mantuvo dentro de los marcos tradicionales, la cultura de las 
élites experimentó cambios importantes. En las artes plásticas, la primera mitad del siglo XVII 
estuvo dominada por el Rococó (variedad del Barroco que plasma una concepción sensual y 
caprichosa de la belleza, buscando crear ambientes íntimos y agradables, con especial incidencia en 
las artes decorativas) y la segunda mitad por el Neoclasicismo (estilo caracterizado por el intento de 
imitar las formas clásicas descubiertas por la arqueología, primando el equilibrio y la proporción, 
alcanzando sus más altas cumbres en la arquitectura civil). 


En la literatura, convivieron los escritores propiamente ilustrados con los prerrománticos. La 
Ilustración encontró sus cauces expresivos en la prosa (desde los libros de viajes hasta la novela 
burguesa moralizante), pero el género ilustrado por excelencia fue el ensayo, con tono didáctico. 


La música experimentó un gran progreso, gracias a los avances técnicos en la fabricación de los 
instrumentos y el mayor conocimiento de la armonía. En la primera mitad del siglo XVIII 
predominó el Barroco (Bach y Hándel) y en la segunda mitad el Neoclasicismo (Haydn y Mozart). 
La música seguía siendo compuesta para minorías, pero se difundió a un público burgués cada vez 
más amplio y se iniciaron los conciertos abiertos a espectadores anónimos. 


19.4. Las religiones y las religiosidades en el siglo de las Luces 
19.4.A. La religiosidad ilustrada 


La generación de las Luces heredó un universo sacralizado, en el que todos los órdenes de la vida 
estaban impregnados de religiosidad. Pero las formas de religiosidad heredadas entraban en frontal 
colisión con los principios esenciales del movimiento ilustrado. Ante este problema, las actitudes de 
los ilustrados fueron diversas: unos trataron de conciliar las religiones reveladas con la razón, 
mientras que otros rechazaron de plano dichas religiones y sobre todo el cristianismo. Por lo demás, 
frente a la configuración de una nueva religiosidad ilustrada, hubo reacciones religiosas 
conservadoras y por supuesto pervivieron las formas tradicionales de religiosidad popular. 


La nueva religiosidad ilustrada cuenta con importantes precursores en el siglo XVII. Galileo 
distinguió claramente entre el ámbito de la fe y el ámbito de la ciencia, estando regido este último 
por el método experimental. Descartes dedujo la existencia de Dios de un razonamiento lógico. 
Spinoza identificó la naturaleza con la divinidad. Newton concilió la actitud estrictamente racional 
y empírica con la existencia de un Dios creador y trascendente sobre la materia. 


19.4.A.1. El deísmo 


Las ideas de los precursores de la Ilustración engendraron en el siglo XVIII la “religión natural” o 
“deísmo”. El mero proceso mental llevaba a Dios a través de la razón, no dejando espacio a nada 
que colisionara con la razón misma (como la revelación, la tradición o la autoridad). La mera 
observación de la naturaleza, con su mecánica perfecta, evidenciaba la necesidad de una causa 
primera, identificada con Dios. Pero el cosmos estaba regido por leyes eternas e inmutables, por lo 
que carecía de sentido el recurso al misterio para explicar su funcionamiento. Así, se acepta la 
existencia de un Dios creador, pero que no interviene en los asuntos mundanos. Esto implica diseñar 
un nuevo código moral en el que solo las leyes humanas pueden ser fuente de derechos y deberes. 


No obstante, la actitud de los deístas ante las religiones reveladas fue diversa. Bolingbroke 
consideraba que la creencia en la religión natural era patrimonio de espíritus selectos, mientras que 
la masa ignorante debía permanecer sometida a las creencias tradicionales. Lessing elaboró un 
planteamiento histórico que aceptaba y justificaba las religiones positivas como manifestación de un 
momento histórico al que la razón puso fin. La vertiente más radical del deísmo dio lugar al 
materialismo, con influencia de Voltaire. 
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19.4.A.2. La masonería 


El origen de la masonería moderna está en la masonería de los gremios de constructores medievales 
(“masonería operativa”), consistente en hermandades secretas (“logias”) que tenían sus propios 
símbolos y ritos de iniciación y estaban regidas por la obligación de ser buenos cristianos, 
frecuentando la iglesia y promoviendo el amor a Dios y al prójimo. En el siglo XVII 
experimentaron cambios en su extracción social, al dar cabida a burgueses y profesionales liberales. 
En 1717, cuatro logias de Londres formadas exclusivamente por personas instruidas se unieron en 
la Gran Logia de Inglaterra, hito que simboliza el paso de la “masonería operativa” a la “masonería 
filosófica” o “especulativa”. 


La masonería moderna no debe entenderse como una manifestación de la religiosidad ilustrada 
propiamente dicha, aunque estuvo fuertemente influenciada por la Ilustración. Las logias 
conservaron los símbolos, los ritos de iniciación y el secretismo tradicionales, aunque en lo 
ideológico practicaron el deísmo y una actitud estrictamente racional. Sus miembros promovían la 
tolerancia y la fraternidad, imbuidos de la idea de progreso. Fue en el siglo XVIII cuando la 
masonería se difundió y consolidó por toda Europa. 


19.4.A.3. Repercusión de la Ilustración en las religiones reveladas 


Las diferentes Iglesias cristianas sufrieron un proceso de adaptación ante el avance de la ideología 
ilustrada y el progreso de la ciencia. Desde el punto de vista de la mentalidad ilustrada, todas ellas 
padecían males semejantes, que podían resumirse en dos cuestiones íntimamente relacionadas: el 
dogma y la organización eclesiástica. Aunque en el siglo XVIII la creencia en la magia estaba 
menos arraigada (sobre todo, en los países protestantes), la superstición y lo sobrenatural y el 
binomio pecado/castigo seguían dominando el universo religioso. A ello se unían la corrupción y la 
degeneración moral del alto clero y la esclerosis de las órdenes religiosas, que eran vistas por los 
ilustrados como instituciones socialmente inútiles. 


El proceso de adaptación cuajó con mayor facilidad en los países protestantes, donde las 
condiciones objetivas eran más propicias. En el ámbito luterano, el racionalismo de Wolf fue 
secundado por la escuela teológica de Góttingen y Federico II de Prusia fue el gran promotor de la 
renovación eclesiástica. La tarea fue más ardua en los países católicos, donde la renovación partió 
de la crítica a la Escolástica y a la pervivencia de la piedad medieval y barroca. Los renovadores 
católicos retornaron a las fuentes directas (Escrituras), que fueron sometidas a crítica mediante 
métodos racionales. Sin mucho éxito, se combatió la religiosidad popular, basada en la veneración 
de los santos, fomentando una religiosidad aristocrática y evangélica. El mayor estímulo político a 
la renovación católica vino de la mano de José II de Austria. 


Pero la influencia de la Ilustración se notó sobre todo en el avance de la tolerancia religiosa en toda 
Europa. En Gran Bretaña, se derogaron las leyes penales contra los disidentes protestantes y 
católicos. Las persecuciones de hugonotes en Francia y las cazas de brujas en numerosos países 
dejaron de practicarse y la Inquisición española entró en franca decadencia. Ahora bien, todos los 
cambios que hemos señalado se dieron con mayor intensidad en aquellos países que contaban con 
una burguesía poderosa y una aristocracia con mentalidad liberal. 


19.4.B. El materialismo 


Frente a todas las religiones que se practicaron en el siglo XVIII (deísmo y religiones reveladas), 
existió una corriente extrema minoritaria, el materialismo, según la cual todo podía explicarse a 
través de la materia y su movimiento. El materialismo implicaba pesimismo (al afirmar que el 
egoísmo es el motor de los actos humanos) y relativismo moral (al conceder a la moral un simple 
valor utilitario), pero sobre todo ateísmo (al rechazar la idea de Dios como una hipótesis inútil). 
Aunque algunos filósofos de la época se sumaron a esta corriente (como Helvétius y La Mettrie) y 
otros se mostraron ambiguos frente a ella (como Diderot y Voltaire), el materialismo fue raro y 
recibió el rechazo generalizado tanto de los ilustrados como de los masones y de los practicantes de 
las religiones reveladas. 
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19.4.C. El Estado ilustrado y sus relaciones con la Iglesia 
19.4.C.1. El regalismo 


El avance de la ideología ilustrada potenció la tendencia ya existente a desvincular la Iglesia 
nacional del Papado y a someterla a la autoridad regia (denominada genéricamente “regalismo”, 
aunque recibió otros nombres como “galicanismo” en Francia y “josefismo” en Austria). El 
galicanismo se remonta a la Asamblea del Clero francés de 1682, durante el reinado de Luis XIV. 
Pero es durante el siglo XVIII cuando tiene lugar en toda Europa una serie de concordatos que 
suprimen el derecho de investidura y subordinan completamente la Iglesia al poder civil 
(Concordato de España de 1753). El máximo exponente de este fenómeno es José II de Austria. 


19.4.C.2. El jansenismo 


En el siglo XVII, el movimiento iniciado por el obispo flamenco Jansenio había consistido en una 
teoría teológica y una práctica rigorista de la vida cristiana, opuesta al laxismo de los jesuitas. En el 
siglo XVIII, el teólogo francés Quesnel reelaboró la doctrina jansenista, combinando las tesis 
teológicas de Jansenio con los postulados políticos del galicanismo, con lo cual empezó a preocupar 
mucho más al Papado. La bula Unigenitus (1713) condenó las proposiciones de Quesnel y entonces 
el jansenismo se politizó aún más y se radicalizó. El jansenismo francés conectó con el 
“galicanismo parlamentario”: rechazó tanto las órdenes papales como las reales y negó la jerarquía 
eclesiástica, consolidándose como el mayor enemigo de la Compañía de Jesús. Los éxitos del 
jansenismo francés culminaron, ya en el período revolucionario, con la Constitución Civil del Clero, 
que consagraba las libertades galicanas. 


19.4.C.3. De la expulsión a la abolición de la Compañía de Jesús 


Tras el Concilio de Trento (1545-1563), los jesuitas se erigieron en la primera potencia espiritual. 
Tenían un poder inmenso: ejercían gran influencia en las cortes católicas (llegando a ser los 
confesores de muchos monarcas), controlaban la educación tanto del pueblo como de las clases 
dirigentes, dominaban la labor evangelizadora en el imperio ultraoceánico, poseían enormes 
patrimonios y practicaban con éxito el comercio. Aunque los recelos contra ellos procedían de 
frentes muy diversos, el principal revulsivo fue el apoyo incondicional que prestaron a Roma, en 
virtud de su cuarto voto de obediencia al papa. En la segunda mitad del siglo XVIIL la Compañía de 
Jesús se convirtió en el símbolo más claro de la injerencia romana, que lastraba la soberanía de los 
Estados absolutistas. Por este motivo, la expulsión de los jesuitas fue decretada en Portugal (1759), 
Francia (1764) y España (1767). Pero además estos Estados presionaron a Roma para conseguir su 
abolición, aprovechando el nombramiento del débil papa Clemente XIV, quien accedió a ello en 
1773 (la Orden no sería restablecida hasta 1814). La desaparición de los jesuitas privó al Papado de 
uno de sus más sólidos apoyos y aceleró su decadencia. Los jesuitas exiliados fueron acogidos en 
países como Rusia y Prusia, donde la tolerancia estaba más avanzada. 


19.4.D. Reacciones frente a la religión ilustrada 


La religiosidad ilustrada redujo a Dios a esferas muy alejadas del hombre, despojándole de toda 
humanidad. Frente a esto, surgieron diversos movimientos, que cuajaron con más fuerza en los 
países protestantes. 


19.4.D.1. El pietismo 


El pietismo surgió en Alemania en el siglo XVII (iniciado por el teólogo Spener en la Renania 
luterana), pero en el siglo XVIII se extendió por Suecia, Suiza y Francia. Tuvo gran influencia entre 
nobles y monarcas. Propugnó una nueva forma de vivir la religión en torno a un Dios del amor. Esta 
doctrina ve en Cristo el salvador personal y deposita sus esperanzas en la Divina Providencia, por lo 
que los pietistas viven la alegría del hombre salvado y protegido. Se trata de una corriente mística 
en la que predomina el sentimiento sobre el razonamiento y la devoción espiritual sobre la 
ortodoxia doctrinal. Los pietistas utilizaron todo tipo de elementos para propiciar la predisposición 
psicológica de los fieles. 
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19.4.D.2. El metodismo 


El metodismo surgió en Inglaterra (de la mano de los exitosos oradores hermanos Wesley) y se 
convirtió en la confesión protestante más numerosa de Norteamérica. Es una religión popular, 
simple y directa, en la que se mantiene una íntima relación entre Cristo y el creyente, sin 
intermediarios, con la Biblia como única fuente de autoridad espiritual. Rechaza la confesión, ya 
que Cristo perdona y absuelve los pecados a quien recurre a él. 


19.4.D.3. La apologética 


La apologética es un movimiento que tuvo lugar en toda la Europa católica (pero especialmente en 
Francia), con la finalidad de exponer pruebas que ratificaran la verdad de la religión revelada frente 
a las críticas de los ilustrados. En su combate ideológico, los apologetas seleccionaron e 
individualizaron a sus bestias negras (Feijóo en España, Carvalho en Portugal, el arzobispo de 
Salzburgo en Austria). 


19.4.E. La religiosidad popular 


A pesar de todo, amplios sectores de la población se mantuvieron anclados en sus creencias y 
prácticas tradicionales, basadas en la superstición y lo sobrenatural. El espíritu popular seguía 
dominado por la veneración de los santos y la fe en los milagros. Por eso proliferaron iluminados 
que practicaban la alquimia y la astrología y que en muchas ocasiones se aprovechaban de la 
credulidad de la gente humilde para estafarla. 


19.5. Conclusión 


Aunque el movimiento ilustrado surgió en el seno de una élite intelectual, progresivamente fue 
transformando la forma de pensar y actuar del hombre común mínimamente educado. Pero la 
conquista de la opinión pública no fue total y amplios sectores permanecieron hostiles a todo lo que 
significó la Ilustración. Por otro lado, desde posturas más progresistas, se acusó a los ilustrados de 
no llevar sus propios planteamientos hasta sus últimas consecuencias. En definitiva, las tendencias 
liberales y racionalistas preconizadas por la Ilustración hubieron de esperar a tiempos mejores para 
alcanzar su plenitud y universalidad. 


20. C. Borreguero: “Relaciones internacionales (1700-1789): colonialismo y 
conflictos dinásticos” 


20.1. Introducción 


Las relaciones internacionales europeas del siglo XVIII se caracterizan por la generalización de las 
luchas de poder entre los Estados, que ya se habían iniciado en el siglo XVII, y la extensión de los 
enfrentamientos a los territorios coloniales, por lo que las grandes crisis del siglo XVII! van a tomar 
un carácter no solo europeo sino casi mundial. En la actuación de los Estados europeos existe una 
tensión entre los intereses dinásticos y los nacionales, prevaleciendo los primeros. La hegemonía 
francesa termina con el Tratado de Utrecht de 1713 y la muerte de Luis XIV en 1715, abriéndose un 
nuevo período en el que ya no existe una única potencia dominante. 


20.2. El “sistema de equilibrio” 


20.2.A. A la búsqueda de un nuevo marco conceptual para la ordenación de las 
relaciones internacionales 


Las guerras de religión del siglo XVII acabaron definitivamente con el concepto medieval de la 
communitas christiana de Europa. Surgió la necesidad de buscar un nuevo marco teórico para las 
relaciones internacionales. Los teóricos políticos retomaron la idea italiana del siglo XV de 
mantener la paz mediante un equilibrio entre las grandes potencias, que fue desarrollada y 
convertida en el nuevo paradigma. 


El concepto del “equilibrio” podía utilizarse para declarar la guerra a una potencia que estuviera 
amenazando el equilibrio, pero también para justificar la agresión (esto último ocurría porque, 
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cuando una de las grandes potencias empezaba a tener ventajas sobre las demás, a estas les 
resultaba más fácil exigir beneficios compensatorios a expensas de terceros países más débiles que 
luchar contra aquella por tales ventajas). 


El “sistema de equilibrio” comenzó a imponerse tras el declive de la hegemonía francesa. Francia 
fue la potencia más hostil a implantarlo. En realidad, el concepto de “equilibrio” estaba ideado para 
perpetuar el nuevo statu quo y la posición superior de las grandes potencias. Algunos países nunca 
lo aceptaron, como fue el caso del Imperio Otomano (que no había renunciado a sus ambiciones de 
realizar grandes conquistas en la Europa cristiana) y de Rusia y Prusia (que acababan de irrumpir en 
el sistema de Estados europeo y aún no habían alcanzado la posición a la que aspiraban). 


Algunos autores comenzaron a decir que la paz y al seguridad solo podrían lograrse mediante la 
creación de una autoridad internacional efectiva, capaz de imponer incluso por la fuerza el respeto a 
todos los Estados. Estas ideas, precursoras de lo que será el sistema de Estados internacional 
contemporáneo, preconizaban un “contrato social” entre Estados similar al que hipotéticamente 
habían suscrito los individuos para pasar del estado de naturaleza a la sociedad civil. 


20.2.B. La aplicación del sistema 


Se atribuye a los británicos la aplicación y extensión del concepto de “equilibrio”. La Guerra de 
Sucesión española (1702-1714) enfrentó a la coalición borbónica (Francia y España, a quienes 
apoyaron únicamente los electores de Baviera y Colonia) contra el Imperio y los Aliados (Inglaterra 
y Holanda, a quienes se unieron Prusia, la mayoría de los príncipes alemanes, Saboya y Portugal). 
El Tratado de Utrecht (1713) supuso que las monarquías francesa y española deberían mantenerse 
siempre separadas. La Casa de Austria, excluida de la corona española, se quedaba con la mayor 
parte de los territorios españoles en Italia y en los Países Bajos, que formarían una barrera para 
prevenir cualquier resurrección del expansionismo francés. Sobre estas bases, durante la primera 
mitad del siglo XVIII, el equilibrio de poder en Europa consistió en el antagonismo entre Francia 
(apoyada a veces por España) y la Casa de Austria (apoyada siempre por Inglaterra y Holanda). 


Todo cambió al estallar la Guerra de los Siete Años (1756-1763). Francia y Austria se coligaron por 
un lado y Prusia y Gran Bretaña por otro. La agresión de Prusia contra Sajonia llevó a la formación 
de una gran coalición antiprusiana, en la que se integraron Suecia y varios Estados alemanes. El 
centro de gravedad de la diplomacia europea se trasladó hacia el Este, el equilibrio de fuerzas 
implicaba un número más elevado de Estados poderosos y la necesidad de equilibrio se extendió 
también a los océanos (donde Gran Bretaña se estaba haciendo demasiado poderosa, lo que motivó 
la formación de la antibritánica Liga de Neutralidad Armada de 1780). 


20.3. El poderío de los Estados europeos 


Al iniciarse el siglo XVIII, queda claro que el poderío de los Estados ya no puede medirse en 
función de su extensión territorial, pues España a finales del siglo XVII había dominado un gran 
imperio y no había sido un Estado poderoso. Los gobiernos del siglo XVIII intentaron desarrollar al 
máximo los que consideraban como los tres instrumentos fundamentales de su poderío: el ejército, 
la armada y la diplomacia. El éxito del sistema de equilibrio quedó en manos de un reducido grupo 
de potencias capaces de mantener un ejército y una armada poderosos y una eficiente red 
diplomática: Francia, Austria, Inglaterra y Rusia. 


20.3.A. El incremento numérico de los ejércitos 


A principios del siglo XVIIL, muchos ejércitos europeos adquirieron mayores dimensiones que 
nunca, que no serían superados hasta después de las guerras de la Revolución Francesa. El 
incremento numérico de los ejércitos fue consecuencia del gran desarrollo de los sistemas 
administrativos y financieros. 


El crecimiento militar más notable fue el de Francia. En la Guerra de Sucesión española (1702-1714), 
el ejército francés llegó a contar con 400 000 hombres. Durante el período de paz que le siguió, se 
mantuvo en 120 000. En la Guerra de los Siete Años (1756-1763), alcanzó los 280 000, cifra 
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inferior a la de principios de siglo pero también muy cuantiosa. Francia pudo mantener el mayor 
ejército de Europa gracias a su alta demografía y el reclutamiento de tropas mercenarias. 


Inglaterra, pese al tradicional sentimiento antimilitarista de su población, se vio obligada a admitir 
la necesidad de contar con un ejército permanente de cierta magnitud, lo que comparado con la 
situación anterior significó una verdadera revolución en las actitudes. Durante la Guerra de 
Sucesión española (1702-1714), Inglaterra se sirvió de un sistema típico de Estados que tenían 
ejércitos propios pequeños pero que disponían de cantidades de dinero elevadas: el recurso a las 
llamadas “fuerzas auxiliares extranjeras”. Así, Inglaterra contribuyó con 40 000 soldados (frente a 
los 100 000 de Holanda), de los cuales tan solo 18 000 eran ingleses y el resto eran regimientos 
contratados en Dinamarca, Prusia y Hesse. Durante el período de paz que siguió a la Guerra de 
Sucesión española, el ejército inglés se mantuvo en torno a los 35 000 hombres. 


Rusia y Suecia, que se enfrentaron en la Gran Guerra del Norte (1700-1721), representan dos casos 
espectaculares de esfuerzo militar, con sendos ejércitos de carácter netamente nacional. Pedro 1 de 
Rusia logró reclutar para la guerra un ejército de 250 000 hombres, una cifra sorprendente teniendo 
en cuenta la pobreza del país y las malas comunicaciones. Suecia, por su parte, realizó el mayor 
esfuerzo militar de la época, dada su escasa densidad demográfica, alcanzando los 120 000 hombres 
(5% de la población activa). 


A principios del siglo XVIII, el ejército austríaco recibió ayuda de Inglaterra y el español de 
Francia. Así, Austria llegó a contar con un ejército de 100 000 soldados, que llegaría a los 250 000 
hacia 1780 gracias a los aportes de Italia y los Países Bajos. El ejército español creció de 20 000 a 
80 000 hombres con la Guerra de Sucesión (1702-1714), pero al estallar la Guerra de los Siete Años 
en 1756 contaba con unos 60 000 soldados, una cifra modesta para la época. 


20.3.B. El desarrollo de las armadas 


En la primera mitad del siglo XVIII, la guerra terrestre seguía teniendo primacía sobre la naval y la 
marina se empleaba esencialmente para proteger los movimientos de las tropas terrestres, por lo que 
el desarrollo de las armadas no fue comparable al de los ejércitos. Sin embargo, en la segunda mitad 
del siglo XVIII, el objetivo de los enfrentamientos se trasladó a los imperios coloniales y las 
armadas de las grandes potencias crecieron mucho más que los ejércitos. Por lo demás, existen 
importantes divergencias entre los países y también importantes fluctuaciones a lo largo del siglo. 


Gran Bretaña intentó mantener una gran flota permanente desde principios del siglo. Pasó de 250 
buques al finalizar la Guerra de Sucesión española (1714) a 410 al finalizar la Guerra de los Siete 
Años (1763) y 470 al finalizar la guerra de las colonias norteamericanas (1783). 


La historia de la marina francesa es la más compleja, debido a las fuertes fluctuaciones que sufrió. 
La gran armada creada por Colbert (más de 200 buques) fue admirada por Inglaterra y Holanda, 
pero también fue la institución que más sufrió las consecuencias de la penuria financiera durante la 
Guerra de Sucesión española (1702-1714), hasta reducirse a tan solo 50 buques. A partir de 1730, 
Francia volvió a convertirse en una gran potencia naval, pero durante la Guerra de los Siete Años 
(1756-1714) sufrió sus más graves derrotas marítimas. Entonces, Francia encontró la oportunidad 
de vengarse de Gran Bretaña apoyando a las colonias norteamericanas en su lucha por la 
independencia (1775-1783), para lo que hizo el mayor esfuerzo naval de su historia. 


Rusia intentó convertirse en una potencial naval durante el reinado de Pedro 1 (1682-1725), pero le 
resultó enormemente costoso, ya que no existía tradición naval en el país y hubo que contratar 
técnicos extranjeros. Pese a todo, a la muerte de Pedro I Rusia contaba con la mayor escuadra naval 
del Báltico, por delante de suecos y daneses. En las décadas siguientes, la armada rusa sufrió un 
letargo. Pero, a partir de 1760, la apuesta por ser una potencia naval renació con Catalina II. La 
escuadra rusa del Báltico se recuperó y obtuvo excelentes resultados en la guerra ruso-sueca de 
1788-1791, creándose además una segunda escuadra en el mar Negro. 


La armada española sufrió también grandes transformaciones. Aunque a principios del siglo XVIII 
había dejado prácticamente de existir, fue objeto de creciente atención tras el fin de la Guerra de 
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Sucesión en 1714. Resurgió con renovado ímpetu durante el reinado de Fernando VI (1746-1759) y 
era ya una fuerza respetable en tiempos de Carlos 111 (1759-1788). 


20.3.C. El papel de la diplomacia 


En el siglo XVIIL no hubo cambios sustanciales en el sistema de relaciones diplomáticas, pero sí 
aparecieron algunos fenómenos que produjeron un gran reforzamiento de las redes diplomáticas: 


— La expansión de las relaciones diplomáticas a territorios nuevos, destacando Rusia, hasta 
entonces un país aislado y cuya entrada en el sistema de Estados europeo hizo que 
hacia 1720 existiesen unas 10 representaciones permanentes extranjeras en Rusia y unas 
20 representaciones permanentes en países extranjeros. 


— La creación de los primeros centros de formación diplomáticos y los primeros órganos 
centrales para la dirección de la política exterior (aparición de los primeros ministros de 
Asuntos Exteriores modernos, rodeados de un buen número de expertos). 


— La diplomacia francesa de Luis XIV era la más grande y eficiente de Europa, no comparable 
a ninguna otra. Tras la muerte de ese rey en 1715, la diplomacia francesa continuó creciendo 
en tamaño y complejidad, llegando a contar con unos 30 embajadores extranjeros en Francia 
y unos 40 embajadores franceses en el extranjero. 


20.3.D. El modelo militar prusiano 


Un caso verdaderamente excepcional de crecimiento militar fue el del pequeño Estado prusiano 
desde mediados del siglo XVIII. El ejército permanente de 80 000 hombres que dejó a su muerte 
Federico II (1786) llegó a alcanzar durante la Guerra de los Siete Años (1756-1763) los 260 000 
(7,5% de la población activa, porcentaje no igualado). Pero además el ejército prusiano era el más 
rápido, flexible y disciplinado. Este ejército se basaba en un reclutamiento cada vez más nacional 
(los soldados prusianos representaron en el conjunto del ejército de Prusia un tercio en 1740, la 
mitad en 1750 y dos tercios en 1760). La organización militar prusiana despertó la atención de 
todos los Estados europeos por su eficacia y su disciplina. El reino estaba dividido en cantones, 
cada uno de los cuales tenía a su cargo un regimiento. Los niños eran presentados a la autoridad 
local y estaban a disposición del ejército entre 18 y 40 años. El servicio continuo y la rígida 
disciplina (con castigos físicos a los soldados que cometían faltas) hicieron que fuese criticado a 
veces por inhumano. 


20.3.E. El carácter de las guerras del siglo XVIII 


Aunque las guerras continuaron siendo un fenómeno normal en la Europa del siglo XVIII, 
experimentaron cambios importantes. Ante todo, se dulcificaron con respecto a las atrocidades de 
los siglos precedentes, lo cual se relaciona con las ideas utilitaristas de la época. Tanto el ejército 
como la marina eran demasiado costosos como para lanzarlos a la ligera en el campo de batalla, 
pues si se perdían no se reemplazaban fácilmente. Las guerras se mantuvieron dentro del mayor 
sentido de la economía posible: la prudencia y la defensa prevalecieron sobre la audacia y la 
ofensiva. Estas ideas trajeron guerras menos sangrientas. Si podía ganarse una batalla sin 
derramamiento de sangre, mejor. Se mejoró el trato a los prisioneros y disminuyeron los saqueos, 
siendo sustituidos por la exacción de contribuciones fijas a la población de las zonas en lucha. 


Las guerras del siglo XVIII fueron guerras de propósitos limitados, entre Estados que combatían 
con medios limitados y que concluían con la redacción de equilibrados acuerdos. Se procuraba que 
la población civil no sufriera las repercusiones de la guerra, ya que el mantenimiento del ritmo de 
producción era más importante que los logros conseguidos por los soldados. Así, la población civil 
disfrutó de una seguridad desconocida en los siglos anteriores. 


En suma, el equilibrio fue la característica más notable de las guerras del siglo XVIII. Se eludían las 
batallas destructivas que podían romper ese equilibrio, prefiriéndose las acciones contra fortalezas, 
almacenes y posiciones clave. Un arte militar en el que la inventiva era más apreciada que la 
impetuosidad en el combate. La guerra de posiciones prevalecía sobre la de movimiento y la táctica 
de pequeñas ventajas sobre la de aniquilamiento. Las guerras fueron largas, pero no intensas. 
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20.4. Agresiones y rupturas del sistema de equilibrio 
20.4.A. Tradición y cambio en las relaciones diplomáticas 


A pesar de los cambios que se produjeron en las relaciones diplomáticas, algunas tradiciones tenían 
aún cierta influencia sobre las alianzas internacionales. Así, la unión entre Inglaterra y Holanda 
(basada en el protestantismo y en el parentesco dinástico, forjado con la subida al trono inglés de 
Guillermo III de Orange en 1689) estuvo vigente durante toda la primera mitad del siglo XVIII. Sin 
embargo, las relaciones entre ambos países se fueron deteriorando a medida que los holandeses 
hacían negocios con los enemigos de Gran Bretaña. Esta situación degeneró en el secuestro por 
parte de los ingleses de barcos holandeses que transportaban cargamentos franceses durante la 
Guerra de los Siete Años (1756-1763) y terminó en un enfrentamiento abierto entre ambos países en 
la Guerra de la Independencia Norteamericana (1775-1783). 


Por el contrario, la alianza entre Austria y Gran Bretaña no partía de ninguna tradición común. Solo 
les unía su enemistad hacia Francia, por lo que pronto surgieron voces que se hicieron palpables con 
la Guerra de Sucesión de Austria (1740-1748) y provocaron la ruptura de la alianza con la 
Revolución Diplomática de 1756. 


La alianza entre Austria y Rusia, iniciada en 1726 para contrarrestar la influencia francesa en 
Europa oriental y para defenderse de sus tradicionales enemigos (los turcos) y de uno nuevo 
(Prusia), sufrió una serie de crisis pero nunca llegó a romperse. 


Francia mantuvo durante la primera mitad del siglo XVII la tradicional política borbónica de 
enemistad con los Habsburgo. En su lucha contra el poderío de Austria, buscó la alianza de 
potencias periféricas (Suecia, Polonia y el Imperio Otomano), pero la actuación de su diplomacia 
secreta le hizo perder influencia en Europa oriental. En 1756, Francia entabló amistad con Austria. 


Prusia apareció en el tablero diplomático en 1740, cuando Federico II de Prusia se lanzó a la 
conquista de Silesia, uniéndose a los enemigos de María Teresa en la Guerra de Sucesión de Austria 
(1740-1748). Una vez terminada la contienda y para asegurar la adquisición de Silesia, Prusia se 
alió a Gran Bretaña (Tratado de Westminster de 1756), lo que dejó a Francia definitivamente fuera 
de juego en Europa oriental. Francia decidió abandonar entonces su tradicional política 
antihabsbúrgica y entabló amistad con Austria (Tratado de Versalles de 1756, al que luego se 
adhirieron Rusia, Suecia y España). Así se consumó la Revolución Diplomática de 1756, que 
rompió las relaciones entre Estados heredadas del siglo XVII. 


20.4.B. Los conflictos bélicos en la Europa del Este 


Las relaciones internacionales en la Europa oriental del siglo XVIII se caracterizan por la ascensión 
de Rusia, el retroceso del Imperio Otomano y los repartos de Polonia. 


Rusia entró en la Gran Guerra del Norte (1700-1721), al lado de Dinamarca-Noruega, Polonia y 
Sajonia y contra Suecia, con el objetivo de lograr una salida al Báltico. Los primeros años de la 
guerra fueron dominados por Carlos XII de Suecia, pero la aplastante victoria del ejército ruso sobre 
el sueco en Poltava (1709) cambió el curso de la guerra: Rusia ocupó Livonia e hizo predominante 
su influencia en Polonia. 


La influencia rusa en Polonia no fue cuestionada hasta la Guerra de Sucesión de Polonia (1733-1738). 
El carácter electivo de la corona polaca hizo que la muerte de su rey Augusto II (elector de Sajonia) 
en 1733 provocara una crisis por los intereses internacionales que entraban en juego. Se enfrentaron 
Estanislao Lezinski (miembro de una antigua familia noble local, apoyado por Francia y España) y 
Augusto III (hijo de Augusto II y nuevo elector de Sajonia, apoyado por Austria y Rusia). La guerra 
se desarrolló en dos frentes: el polaco (favorable a Austria y Rusia) y el italiano-austríaco (favorable 
a Francia y España). La Paz de Viena de 1738 aseguró el trono de Polonia a Augusto III. Estanislao 
Lezinski recibió el ducado de Lorena, a condición de que a su muerte revirtiera a Francia. El futuro 
Carlos III de España obtuvo Nápoles y Sicilia. Rusia consolidó su influencia en Polonia. 


Pedro 1 de Rusia lanzó también una serie de campañas contra los turcos. Rusia fue derrotada en 
1711 y cosechó escasos éxitos en la guerra austro-ruso-turca de 1735-1739, dado que los turcos 
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mantenían el monopolio marítimo y se hacía muy difícil el abastecimiento de las tropas rusas 
alrededor del mar Negro. Sin embargo, cuando estalló la nueva guerra ruso-turca de 1768-1771, el 
poderío militar ruso había mejorado enormemente y los turcos sufrieron una aplastante derrota 
(Rusia ocupó Moldavia, Valaquia y Crimea). 


Los éxitos de Rusia frente a los turcos sembraron la alarma entre las potencias europeas, 
especialmente Austria y Prusia. Federico II de Prusia consiguió frenar el avance ruso en Europa 
ligando la cuestión turca a la cuestión polaca. En 1772, las tres potencias mencionadas pactaron el 
Primer Reparto de Polonia: Rusia se anexionó el este (Bielorrusia), Austria el suroeste (Galitzia) y 
Prusia el norte (Prusia Real, que permitió unir los territorios del reino de Prusia y el margraviato de 
Brandeburgo, ambos bajo soberanía de Federico II). Polonia perdió un tercio de su territorio y 
población. Los ulteriores repartos de 1793 y 1795 supusieron la desaparición del Estado polaco, que 
había sido una monarquía electiva con una Dieta impotente y dividida por las luchas permanentes 
entre las grandes familias de la nobleza. 


20.4.C. Enfrentamientos en la Europa central: el duelo autro-prusiano 


En el Imperio Germánico, el pequeño Estado de Prusia-Brandeburgo empezó a destacar por encima 
de la debilidad de la mayoría de los demás Estados. Al convertirse en potencia, entró en conflicto 
con los Habsburgo. En 1740, tras la muerte del emperador Carlos VI de Habsburgo y de Federico 
Guillermo 1 de Prusia, el nuevo soberano prusiano Federico II se lanzó a la conquista de Silesia, 
uniéndose a los enemigos de María Teresa en la Guerra de Sucesión de Austria (1740-1748). La 
reclamación de la herencia de los Habsburgo por parte del elector de Baviera fue apoyada en todo 
caso por Francia y España. Finalmente, el Tratado de Aquisgrán de 1748 aseguró el trono austríaco 
a María Teresa y el imperial a su marido Francisco de Lorena, al tiempo que reconocía la soberanía 
prusiana sobre Silesia. 


20.4.D. La guerra en el mar. La lucha anglo-francesa por la supremacía marítima 


El Tratado de Aquisgrán de 1748 no solucionó los graves problemas que enfrentaban a las potencias 
europeas tanto dentro de Europa (ni Austria había perdido sus esperanzas de recuperar Silesia ni 
Francia las suyas de volver contra los Países Bajos) como en el espacio colonial (Francia y Gran 
Bretaña seguían manteniendo una guerra no declarada en Norteamérica y en el Índico). Esta 
situación desembocó en la Revolución Diplomática de 1756, con la formación de sendas alianzas 
entre Austria y Francia (Tratado de Versalles, al que luego se unieron Rusia, Suecia y España) y 
entre Gran Bretaña y Prusia (Tratado de Westminster), que supuso la quiebra definitiva de la 
tradicional alianza entre Austria y Gran Bretaña contra Francia y Prusia. 


La Guerra de los Siete Años (1756-1763) tuvo dos escenarios: el continente europeo y el espacio 
colonial. En el continente europeo, los intereses de Prusia fueron salvados gracias al genio de 
Federico II y a la posterior alianza de Rusia. En el espacio colonial, la guerra tuvo trascendentales 
consecuencias. La superioridad marítima de Gran Bretaña fue aplastante y su estrategia consistió en 
mantener a Francia ocupada en Europa mientras la vencía en ultramar. 


El antagonismo anglo-francés en las colonias se remontaba años atrás y tenía dos frentes: 
Norteamérica y el Índico. Aunque el Tratado de Utrecht de 1713 había proporcionado a Gran 
Bretaña una posición más fuerte en América y aunque sus colonias crecían rápidamente en riqueza 
y población, dichas colonias se hallaban aún muy separadas entre sí por la geografía y las 
diferencias socioeconómicas. En cambio, el Canadá francés se encontraba fortalecido y la 
explotación francesa de la cuenca del Mississippi amenazaba con una eventual unión de sus 
posesiones de la cuenca del San Lorenzo con las del golfo de México, que cercaría las colonias 
británicas en el interior de un arco de territorios en poder de los franceses. En 1759, los británicos 
desembarcaron tropas en la desembocadura del San Lorenzo. Pronto tomaron Quebec y los 
franceses fueron rechazados hasta Montreal, donde resistieron hasta ser derrotados en 1760. El 
triunfo británico en esta área se debió principalmente a la superioridad numérica y material: el 
ejército británico recibió refuerzos de Europa, mientras que el gobernador francés de Canadá solo 
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podía apoyarse en los colonos y en los contadísimos refuerzos que llegaban de Europa tras 
conseguir burlar el bloqueo británico. 


En el Índico, desde principios del siglo XVIII, los intereses comerciales británicos se habían 
concentrado en el continente (en torno a factorías como Bombay y Calcuta), tras haber sido 
expulsados por los holandeses de las islas de las Especias. Francia había sido la última potencia en 
llegar a la India, hacia 1720, y empezó a competir con Gran Bretaña. En 1757, los británicos 
derrotaron a los franceses en Plassev y Wandewash. En 1760, los franceses fueron expulsados de 
Calcuta y prácticamente de todo el comercio indio. 


La paz se impuso sobre todo por los gastos de la guerra, ya que muchos Estados habían conseguido 
ya sus principales objetivos y no tenían ningún interés en proseguir el conflicto. Prusia conservaba 
definitivamente Silesia. Gran Bretaña conservaba Hannover y había conquistado las principales 
colonias francesas. El Imperio Germánico se hallaba devastado por el paso de las tropas. Francia se 
había quedado con sus finanzas arruinadas y su ejército diezmado. El Tratado de París (1763) fue 
una derrota para Francia: cedió a Gran Bretaña todos los territorios del Canadá y del Mississippi; 
cedió a España, que había entrado en la guerra junto a ella en virtud del Pacto de Familia de 1761, 
la Luisiana; fue expulsada de la India; y entregó los fuertes africanos de Senegal. Así se consumó la 
liquidación del imperio colonial francés, que en adelante solo conservaría las “islas del azúcar” 
(Guadalupe, Martinica, Mauricio, Seychelles y parte de Santo Domingo). Aunque Gran Bretaña fue 
la gran vencedora, sufrió un aislamiento internacional durante más de 20 años debido a la ruptura de 
relaciones con Prusia y la unión de sus enemigos derrotados (especialmente, Francia y España) 
contra sus intereses. 


20.4.E. La Guerra de Independencia de los Estados Unidos (1775-1783) 


Tras la Guerra de los Siete Años (1756-1763), los conflictos entre el gobierno británico y las Trece 
Colonias Norteamericanas se hicieron cada vez más intensos. Fue creciendo en América del Norte 
el sentimiento de que las colonias diferían radicalmente de la metrópoli por su estructura social y 
política y que empezaban a constituir una nación separada. Aunque disfrutaban de un régimen 
político liberal inspirado en el inglés, las colonias presentaban rasgos originales: su población 
representaba ya un cuarto de la población metropolitana y la intensa mezcla religiosa había 
generado una gran tolerancia. 


La ruptura fue propiciada por razones fiscales: Gran Bretaña, que había contraído deudas para 
garantizar la defensa de las colonias, pretendió hacer pagar parte de las mismas a las colonias. Los 
colonos norteamericanos (sobre todo, los de las colonias más septentrionales) organizaron un 
movimiento de oposición que llegó a su punto culminante en 1776, cuando el Congreso de 
Filadelfia declaró la independencia de las Trece Colonias frente a Gran Bretaña. 


La guerra se extendió por todo el territorio norteamericano. En 1778, se produjo un vuelco 
importante, pues los Estados europeos decidieron entrar en el conflicto. Francia intervino del lado 
antibritánico, para resarcirse de su derrota en la Guerra de los Siete Años y porque, una vez 
destruido su imperio colonial, no tenía nada que perder y aspiraba a recuperar su prestigio y 
relanzar su comercio americano. Como consecuencia del Pacto de Familia de 1779, España se unió 
a los franceses, pero sin demasiada fuerza ya que temía un contagio del movimiento independentista 
a sus propias colonias. En 1780, Holanda también se unió a la coalición antibritánica en 1780. 
Catalina I de Rusia formó con los países escandinavos la Liga de los Neutrales (1780), para 
garantizar la seguridad del transporte marítimo en el Atlántico durante la Guerra de Independencia 
de los Estados Unidos, lo que también colaboró al aislamiento internacional de Gran Bretaña. Este 
aislamiento explica la derrota británica en América. 


La rendición británica de Yorktown y el Tratado de Versalles (1783) supusieron la definitiva 
independencia de las Trece Colonias Norteamericanas. Francia recuperó algunas islas americanas 
perdidas en 1763 y sus antiguas fortalezas de Senegal. España recuperó Florida y Menorca, pero no 
Gibraltar, y tuvo que devolver la Luisiana cedida por Francia en 1763. Gran Bretaña conservó 
Canadá, Terranova, Jamaica y Gibraltar. 
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20.5. Epílogo 


En Europa occidental, los problemas económicos y comerciales tendieron a predominar sobre los de 
prestigio monárquico a partir de 1783. De hecho, el epílogo de la última gran guerra entre Gran 
Bretaña y Francia fue la firma de un tratado comercial entre ambas potencias en 1786. 


En Europa oriental, en cambio, la política exterior de los “déspotas ilustrados” siguió dominada por 
la búsqueda de prestigio monárquico y la ampliación territorial. 
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